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  Capítulo 1


  Octubre 2015


  Sábado, 3 de octubre de 2015


  La señora Christine De Black acaba de entrar en el gran salón. ¿Qué está haciendo aquí? Sarah me dijo que estaba indispuesta y que no vendría a la fiesta. No puede verme aquí. Corro en busca de una salida y aunque encuentro puertas de todos los tamaños ninguna me indica que tras ella está la salida. Oigo pasos tras de mí. ¡Tengo que esconderme! Abro la primera puerta que encuentro en mi camino. La puerta que he elegido es la puerta de un armario. ¡Genial! Los pasos que me perseguían están cada vez más cerca. Me acurruco a un lado del armario y procuro esconderme tras los abrigos.


  La puerta se abre, mantengo la respiración y… y un hombre se sienta a mi lado mientras sonríe de lo más alegre.


  ―¿Me permite compartir escondite con usted? ―Tiende su mano y cuando le devuelvo el saludo, me besa la mano―. Frank Derricks.


  ―Emily Bramson.


  ―¿No le gusta la fiesta, señorita Bramson?


  ―No estoy acostumbrada a esta clase de eventos, ¿y usted, señor Derricks? ¿No se divierte?


  Las voces de dos mujeres se escuchan cada vez más cercanas lo que provoca nuestro silencio inmediato.


  Me acurruco aún más sobre la pared de mi derecha mientras que mi acompañante lo hace hacia la izquierda sin apartar la mirada de mis ojos.


  Ya con la puerta abierta puedo ver como uno de los mayordomos recoge dos abrigos que después entrega a las mujeres que tiene a su espalda y que no paran de criticar el vestido de una de las invitadas a la fiesta.


  Transcurrido un tiempo de seguridad, el señor Derricks vuelve a mi lado.


  ―Va a tener que disculparme, pero debo marcharme.


  ―Permítame que la acompañe. No puedo permitir que se vaya sola a su casa.


  Ahora sí que estoy en problemas. Desde luego que no me vendría nada mal que alguien me llevara a casa, pero no puedo permitir que descubra donde vivo. Descubriría que soy una farsa.


  Quizás pueda hacer que me lleve a algún punto de la ciudad y desde allí coger un taxi.


  Conduce despacio. No sé si por prudencia o por perdurar mi presencia a su lado. Hemos llegamos al centro, tengo que hacer todo lo posible para que se detenga y cuanto antes mejor.


  ―Va a tener que darme su dirección, señorita.


  ―Puede detenerse por aquí.


  ―Me gustaría invitarla a una copa, ¿sería posible?


  ―Tendrá que ser en otra ocasión, señor Derricks.


  Noto como vigila mi mirada y aunque me gusta el modo en el que me mira, por otro lado, siento como si estuviera analizando todos y cada uno de nuestros movimientos.


  ―Conozco bien esta zona de la ciudad y sé que estamos alejados de cualquier domicilio.


  ―Tomaré un taxi desde aquí. Mi padre es un hombre muy recto y no le gustaría que llegara acompañada de un caballero al que no tiene el gusto de conocer.


  Tengo que marcharme, pero lo cierto es que me siento cómoda a su lado. Pero debo marcharme, estoy entrando en terreno peligroso. Antes de que pueda hacer nada por retenerme a su lado abandono el coche.


  Camino hacia la acera alejándome de la carretera y de los vehículos que pasan a gran velocidad por mi lado. Alejada del tráfico me esmero en detener un taxi, pero es el señor Derricks el que lo consigue. ¿Qué hace aquí? Vuelve a mirarme. Si supiera lo nerviosa que me pone que me mire de ese modo, cesaría, pero al mismo tiempo yo tampoco puedo apartar la mirada de esos profundos ojos verdes.


  ―¡Oiga, señora! O se sube al taxi o me marcho.


  El conductor del taxi interrumpe nuestro contacto visual. El señor Derricks no duda en mostrar su malestar y se lo hace saber con una mirada un tanto desagradable para después sacar su cartera del interior de la chaqueta de su traje. Toma varios billetes de su interior y los lanza al interior del taxi.


  ―Confío en que sea un pago justo por su tiempo y por el viaje de la señorita.


  Tengo que comportarme como la supuesta mujer de bien que pretendía ser y eso me retiene. No puedo mostrar mi verdadera personalidad. En otro momento le hubiera recriminado esta actitud a cualquier otro hombre, pero con el señor Derricks es complicado.


  ―Espero volver a verla pronto, señorita Bramson, quizás en otro armario… ―Rompo la distancia que hay entre nosotros, toma mi mano y la besa de nuevo―. ¿Cree que a su padre le disgustaría que me diera su número de teléfono?


  ―Me temo que no es una buena idea, señor Derricks. Muchas gracias por todo. Buenas noches.


  Jueves, 14 de octubre de 2015


  El señor Derricks tenía razón. No tardaríamos en vernos en otro armario. Dos semanas después de nuestro encuentro en aquella fiesta, donde me hice pasar por uno de ellos.


  ―Emily, encárgate del abrigo del señor Derricks y pide a las cocineras que preparen té y pastas.


  Estaremos en el salón trasero.


  Tomo el abrigo del señor Derricks haciendo todo lo posible por no mirarlo. Me siento tan avergonzada…


  no debí hacer algo así. La señora Christine nos ha dejado a solas. En su camino hacia el salón puedo escuchar cómo da órdenes a todo el personal que encuentra a su paso. Ahora que he terminado con su abrigo no tengo más remedio que mirarlo. Y sonríe, madre mía, que sonrisa.


  ―Señorita Bramson, es usted una caja de sorpresas. Me gustaría invitarla a un café cuando termine su jornada laboral. Creo que me debe una explicación.


  No contesto. Soy incapaz de articular palabra. Y aunque no es muy educado por mi parte corro a la cocina con la excusa de ayudar a las cocineras que están tan ocupadas que tengo que ser yo misma quien sirva el té a mi jefa y su invitado.


  No me puedo creer que me esté ocurriendo esto a mí. Estaba convencida de que no volvería a verlo nunca más y me lo encuentro aquí, en mi puesto de trabajo, que ahora pende de un hilo.


  Bandeja en mano me dirijo hacia el salón. La señora De Black me da permiso para entrar. De inmediato se hace el silencio en el interior. De Black me mira con atención mientras sirvo el té. Frente a ella, el señor Derricks la imita. Sus miradas me intimidan induciéndome preocupación por lo que pueda ocurrir a partir de que los deje a solas. ¿Será capaz de descubrir lo que sucedió en la fiesta? Si lo hace, estoy perdida.


  ―El señor Derricks ha venido a tratar unos asuntos con el señor De Black, pero como no ha llegado aún de su viaje, Frank ha aprovechado la visita para informarme de cierto interés en tu labor en esta casa.


  ―No soy más que una criada, señor Derricks ―me sincero con él.


  Y con mi respuesta espero que comprenda que me estoy disculpando por mi actuación en la fiesta. Pero no es hasta que me sonríe que me quedo tranquila.


  ―El señor Derricks me ha pedido que le ceda tus servicios. Si llegas a un acuerdo con él eres libre de marcharte.


  ―No… no comprendo.


  ―Necesito una mujer como usted a mi servicio. Tengo buenas referencias suyas. Pero el trabajo que le voy a encomendar necesito una trabajadora como usted, alguien de confianza…


  Adorna su sarcasmo con una de sus espectaculares sonrisas. Y temo que si continúa con esa actitud mi jefa pueda empezar a desconfiar.


  ―Emily… ―interrumpe la señora De Black―. El señor Derricks vendrá a recogerte cuando termine tu jornada.


  ―Si señora. Ahora si me disculpan, me precisan en la cocina.


  Por cómo me ha mirado el señor Derricks sé que se ha dado cuenta de mi mentira. Estoy tan avergonzada… estoy segura de que se ha inventado la historia del trabajo solo para asegurarse de echarme una buena reprimenda. Solo espero que mantenga mi secreto y así pueda mantener mi trabajo.


  A las cuatro y media de la tarde me dispongo a dirigirme al cuarto de la limpieza donde tengo mi ropa.


  Estoy en ropa interior y en esta zona de la casa hace más frío que en el resto. Corro a ponerme el jersey marrón de cuello alto y los vaqueros, después me calzo las botas camperas que tanto me gustan. Recojo mi bolso y tras beberme el café que me ha preparado una de mis compañeras me dispongo a salir de la finca.


  Atravieso el camino de piedra con los auriculares escuchando una emisora de radio al azar. Como quince minutos después llego al portón. El conserje del turno de la tarde da la orden al vigilante para que me abra. Todavía me quedan más de veinte minutos hasta llegar a la parada de autobuses. En el momento en el que salgo de la finca el señor Derricks sale a mi encuentro tras la garita del vigilante. Me sobresalto y cerca estoy de golpearlo con mi bolso.


  ―Buenas tardes, Emily. ¿Ya no recordaba nuestra cita?


  ―Esperaba que hubiera desistido. ¿No le parece una idea un tanto descabellada?


  ―Tomemos un café y veremos si está usted en lo cierto.


  No tengo mucho más que decir por lo que le permito que me acompañe hasta su coche. Reconozco el coche de la otra noche, solo que en esta ocasión viene acompañado por un conductor que se apea del vehículo en el momento exacto en el que llegamos a su lado. El chófer es un hombre joven, quizás sea de mi edad. Lleva la melena rubia engominada a la perfección dándole un aspecto profesional. Lo miro y me encuentro con unos ojos azules que me atraviesan.


  ―Buenas tardes, señorita. Graham Cranston a su servicio. ―Se presenta y al mismo tiempo abre la puerta trasera.


  ―Muchas gracias, señor Cranston.


  Derricks, que ya había entrado en el coche lo abandona al instante. Ofreciéndome su mano me invita a entrar en el coche. Ya desde el interior puedo ver cómo le lanza una mirada de advertencia al conductor.


  ¿A qué ha venido eso?


  Pasamos el resto del trayecto en pleno silencio y aunque la calefacción está al máximo siento como una serie de escalofríos me recorre todo el cuerpo. Quiero ocultar mi nerviosismo, pero estoy más que segura de que el señor Derricks ya debe ser consciente del estado en el que me encuentro. Ensimismada en mis pensamientos ignoro que el coche se ha detenido y es el mismísimo Derricks el que me ha abierto la puerta. Nuestras miradas se encuentran y no puedo estar más sorprendida cuando me tiende su mano. No sé si por timidez o si por cautela, pero decido ignorar su ofrecimiento.


  La cafetería en la que nos encontramos es todo lujo. Me siento tan incómoda…


  ―Señor Derricks, le agradecería que empezara cuanto antes.


  ―¿Incómoda? ―pregunta, a lo que yo no puedo más que asentir debido a lo nerviosa que me está poniendo―. ¿Quiere que busque un armario?


  Está disfrutando de lo lindo... todo lo que hace desde que nos hemos reencontrado tiene dobles intenciones.


  ―Señorita Emily, debería ser usted la que hable. ¿No cree que me debe una explicación?


  ―Decidí ir a la fiesta cuando supe que la señora De Black no asistiría. Tenía curiosidad por saber cómo son sus fiestas. ―Los nervios siguen siendo mi fiel compañero―. Por favor, señor Derricks, ruego que no le cuente nada a la señora De Black. Me despediría en el acto.


  ―Emily, no debería preocuparse. La señora De Black no estaba en aquel armario y no debería ser de su interés. Será nuestro secreto. Ahora tómese el café, está temblando.


  Maldito engreído. No estoy temblando por el frío. Estoy temblando por el estado de nervios al que me está sometiendo.


  ―Es mi turno, Emily.


  Solo con escuchar cómo pronuncia mí nombre ya me pone nerviosa. Más nerviosa de lo que ya estoy. Y


  cuanto más crece mi incomodidad más crece su sonrisa. Y que sonrisa… ¿de dónde ha salido este hombre?


  ―Señorita Bramson, la noche de nuestro encuentro descubrí mucho sobre usted. Son esos descubrimientos los que me han llevado a querer saber más. Mis investigaciones me llevaron hasta la casa de Christine De Black.


  No puedo creer lo que estoy escuchando. No iba a ver al señor De Black, sino a mí. ¿Qué pretende con todo esto? No puedo creer que me esté pasando algo así. Tengo que marcharme de aquí, no estoy dispuesta a escucharlo más.


  ―Por favor, Emily, no se marche. ―Me mantiene a su lado―. Aún no he terminado.


  ―No puedo comprender qué puede interesarle de mí. Entiendo que pueda pensar que no soy más que una mentirosa. ¿Qué quiere de mí?


  ―No pienso que sea una mentirosa porque con su comportamiento no podía engañar a nadie. Cuando la vi escondiéndose en ese armario confirmé mis sospechas.


  Mi vergüenza crece por momentos. Y tengo que hacer verdaderos esfuerzos para reprimir unas lágrimas que amenazan con salir de mis ojos.


  ―Señorita Bramson, si usted hubiera querido engañarme no me habría dicho su verdadero nombre y estoy seguro de que el hecho de ocultarme dónde vive fue por no desilusionarme.


  No tengo palabras. ¿Por qué no me reprende por mi comportamiento? Sería la propio. Suspiro con la sola intención de relajarme. Pero me resulta imposible. Estoy de pie, frente a él, paralizada por cómo me mira.


  ―Siéntese, por favor. No tiene por qué sentirse incomoda conmigo. ―Me invita a tomar asiento―.


  Quiero que trabaje para mí.


  ―¿Por qué?


  ―Porque necesito a mi lado a una persona transparente, como usted.


  ¿Debería tomarme ese adjetivo como un cumplido o por lo contrario tendría que estar ofendida? No soy más que una chica de la limpieza. ¿Qué le puede interesar de alguien como yo?


  ―Mi persona de confianza va a jubilarse. Necesito una secretaria personal. Y no intente convencerme de que no está preparada para ese puesto. Estoy al corriente de sus estudios.


  ¿Cómo puede saber eso? Hace años que dejé los estudios y no he trabajado nunca como secretaria, mucho menos personal. Tengo que rechazar su oferta. No estoy preparada para hacerme cargo de un puesto como ese, demasiada responsabilidad. Hace tiempo que deje todo aquello para ser lo que soy hoy en día. Una criada.


  ―Se lo que está pensando, señorita Bramson. No voy a permitir que se menosprecie a sí misma.


  ―Usted no sabe nada de mí. No me conoce lo más mínimo.


  ―Señorita Emily, sé que es usted una mujer inteligente, trabajadora y responsable. Sé que es curiosa y tremendamente insegura. Sé que es muy hermosa y que cuando la miro a esos preciosos ojos no puede evitar jugar con ese anillo que lleva en su mano izquierda.


  ―Me temo que voy a tener que rechazar su oferta.


  No lo dudo ni un segundo, me levanto y me marcho de la suntuosa cafetería. Si quiere proponerme un puesto de trabajo no puede ser tan descarado. ¿Dónde están sus modales? Ya en la calle no tengo que hacer mucho esfuerzo para detener a un taxi que me lleve a mi apartamento donde debería estar desde que he salido del trabajo.


  Cuando entro, mi apartamento está sumido en la más profunda oscuridad. Aprovechando los últimos rayos de sol subo la persiana del comedor. Me asomo al balcón. Desde allí puedo ver cómo unos niños juegan un partido de fútbol. El balón sale disparado hacia la carretera. Un coche tiene que detenerse para no atropellar al niño que corre tras él. Pero ni rastro del balón, debe haberse metido debajo del coche. Es entonces cuando soy consciente de que el coche que tengo a unos metros es el coche del señor Derricks.


  ¿Qué está haciendo aquí? Su puerta se abre, lo veo bajarse y hablar con el niño. Este asienta y sonríe. La madre del chico no tarda en correr a su lado. Derricks habla con la mujer. Su cercanía en el trato me hace dudar si he sido un tanto exagerada. En un movimiento que no me esperaba y ante la negativa de la mujer, Derricks se tira al suelo, busca bajo el coche y recupera el balón, que, para desilusión del chico, está inservible. El señor Derricks se mantiene de rodillas, a la altura del chico. Daría lo que fuese por saber de qué están hablando. El chico parece feliz y corre junto a sus amigos. En cuanto se queda a solas con la mujer saca la cartera y le hace entrega de varios billetes que ella no para de rechazar. Y entonces sonríe, ella le corresponde y acepta el dinero. La conversación se alarga unos minutos más para terminar con la mujer señalando hacia mi ventana. Derricks mira en mi dirección. Nuestras miradas se encuentran. ¡Oh, Dios! No tarda en despedirse de la mujer y caminar hacia mi edificio. Su caminar es apresurado y decidido.


  ―¡Señorita Bramson, permita que me disculpe con usted! ―grita bajo mi balcón―. No debería haber sido tan desvergonzado.


  Y cuanto más grita su disculpa mayor va siendo el público a nuestro alrededor. Muchos vecinos se han asomado a sus ventanas, las madres que estaban en el parque con sus hijos se amontonan a su alrededor… y yo no puedo sentir más vergüenza.


  ―Permítame invitarla a cenar para disculparme, por favor, señorita Bramson. ¿Aceptará cenar conmigo?


  ―Bajo, pero deje de gritar.


  Al resguardo de mi salón pienso en todo lo que acaba de ocurrir. ¿Bajo sin más? ¿Soy agradable con él?


  Será mejor que baje antes de que vuelva a gritar y alguien llame a la policía.


  Cuando llego de regreso a la calle encuentro a un señor Derricks divertido, jugando al baloncesto con los niños del barrio. Me dirijo hacia ellos y disfruto del momento. Sobre uno de los bancos de madera encuentro la chaqueta de traje que cuelga de malas maneras. A pesar del frio se ha subido las mangas de la camisa. Recojo la chaqueta, la corbata cae al suelo. Joder, también se ha desabrochado los primeros botones de la camisa. Ya me resulta imposible no fijarme en su cuerpo. Tiene un atractivo natural, una mirada profunda e inquietante, unas manos grandes y una boca… ¡Dios mío, qué boca!


  «Para, Emily, detén de inmediato esos pensamientos». Me obligo a mí misma a dejar de pensar en el hombre que es el señor Derricks. Estoy ensimismada con mis pensamientos, de nuevo, para cuando alzo la mirada hacia la cancha lo encuentro frente a mí, sonriendo. Por acto reflejo me sonrojo. Noto el calor en mis mejillas. Ahora solo deseo que me trague la tierra y me escupa muy lejos de aquí.


  ―¡Hola, señorita Bramson! No sabe cuánto me alegro de que haya aceptado mis disculpas. ¿Acepta cenar conmigo?


  ―No solo voy a aceptar cenar con usted, sino que voy a ser yo quien lo invite. Espero que le gusten las hamburguesas.


  Le hago entrega de su chaqueta, después de su corbata. ¿Es qué no tiene frio? Se pone la chaqueta, pero rechaza la corbata y la guarda en el bolsillo de su pantalón.


  ―¿No va a permitir que la lleve a cenar a un buen restaurante?


  ―Vamos, señor Derricks, deje su mundo de luz y color y adéntrese en el mío. Ya he visto que se desenvuelve muy bien.


  ―Entonces dejemos las formalidades. ¿Me permite llamarla por su nombre? ―Un poco de intimidad no puede hacernos daño, acepto―. Bueno, Emily, de ahora en adelante deberá llamarme Frank.


  No puedo evitar sonreírle. Ahora que estamos en mi terreno me siento más relajada y puedo mostrarme tal y como soy. A pesar del frio rechazo volver a coger su coche. Prefiero caminar. Antes de convertirlo en mi jefe quiero conocerle, pero es él el que empieza con las preguntas.


  ―Bueno, Emily, cuéntame. ¿Te gusta la pintura? ¿Algún cuadro llama más tu atención?


  ―Soy más de fotografía. No me gusta la pintura, supongo que no le he prestado mucha atención. Pero, aunque suene a tópico, me decanto por El beso de Gustav Klimt.


  ―Eres muy divertida, Emily ―ríe―. Bueno, y dejando atrás el topicazo de Klimt háblame de la fotografía.


  ―Repito con El beso, pero en esta ocasión con Alfred Eisenstaedt. ―Me incita a que prosiga con mi explicación―. La foto fue tomada en 1945 en Times Square el día de la victoria durante la Segunda Guerra Mundial. Los protagonistas son un marinero y una enfermera. Fue publicada en esa misma semana.


  Pocos saben que Víctor Jorgensen capturó la misma imagen desde otro ángulo. Su fotografía fue publicada al día siguiente por el New York Times.


  ―¡Vaya, Emily Bramson! ¡Eres toda una romántica! Si tanto te gustan los besos conocerás El beso de Auguste Rodin.


  Ni siquiera sé de qué me está hablando. En esta ocasión soy yo la que lo invito a que me explique todo lo necesario sobre este beso. El beso de Rodin fue tallado entre 1888 y 1889. La pareja son Paolo y Francesca, personajes de La Divina Comedia de Dante.


  ―La pareja fue asesinada por el marido de Francesca cuando los descubrió besándose.


  Saca su teléfono móvil del bolsillo de su pantalón, en poco tiempo me muestra la pantalla. La escultura aparece frente a mí. Me fascina como ella se aferra a Paolo, el modo de tocarla. Rebosan pasión. Fijo mi mirada en la mano de Paolo e inevitablemente pienso en Frank.


  No tardamos en llegar a la hamburguesería. Tal y como imaginaba, Frank no sabe que pedir por lo que me adelanto y pido dos batidos de chocolate, dos paquetes patatas con queso y un par de hamburguesas especiales. Si consigue pasar de esta noche le habré convertido en un ser inmortal.


  Disfruto de la exquisita cena mientras me divierto con la imagen que viene del otro lado de la mesa y aunque lo intento no puedo evitar reírme.


  ―¿Qué te hace tanta gracia? ―No disimulo mis risas a pesar de su pregunta―. Emily Bramson, es usted mala conmigo.


  ―¿Necesitas cubiertos?


  No contesta. Detiene su mirada en mis labios con esa forma de mirarme que me deja paralizada. Acerca su mano hacia mi cara. Uno de sus dedos acaricia la comisura de mis labios llevándose consigo un poco de salsa casera. Para sorpresa mía se lleva el dedo hacia la boca y degusta la salsa. Su actuación remite en mi yo interno provocando un calor que parece prevenir del propio infierno. Me siento como si estuviera en una película. Su mirada está llena de picardía, la mía de estupefacción. No sé en qué momento pierdo el control de mi cuerpo. Para cuando soy consciente de que me estoy mordiendo el labio ya es demasiado tarde. Frank se alza vencedor. Me tiene donde y como lo desea. Sonríe ante mi incomodidad.


  ―Bueno Emily, ahora que ya somos amigos… ¿te parece que hablemos de trabajo?


  ―Solo tengo dos condiciones. ―Me invita a que continúe―. Tendrá que dejar de lado todos sus coqueteos y aceptar que le trate de usted.


  ―Ya me estás tratando de usted…


  ―Estamos hablando de trabajo, señor Derricks.


  ―No, Emily, solo me estás tratando de convencer… y no lo has conseguido.


  ¡Oh, por favor! Este hombre es incansable. Siempre peleando contra mí. Me cae bien, pero si quiere convertirse en mi jefe tendrá que aceptar mis dos reglas: el jefe es el jefe; no puedo tener un lío con él. El jefe es el jefe; no puedo tratarlo como a un amigo.


  Levanto la mano para llamar la atención del camarero. Quiero pagar la cuenta y regresar a mi piso.


  Mañana tengo que madrugar para ir al trabajo, un trabajo que no voy a dejar por antojo de este hombre.


  ―Vamos a hacer una cosa, Emily. Dame tu correo. Te enviaré el contrato. Tómate el tiempo que necesites. Te estaré esperando el tiempo que sea necesario.


  ¿Se puede ser más peliculero? Por favor, qué cursilada. ¿Dónde se han metido los hombres de verdad? El señor Derricks no es para mí. ¿Una criada y un millonario? No vivimos en Hollywood. ¿Habrá nacido en los Estudios Universal?


  ―Me gustaría acompañarte a casa.


  ―Prefiero ir sola si no le importa. ―Me pregunto cuanto tardaré en deshacerme de él…


  ―Es un barrio peligroso, Emily.


  Es mi barrio, señor Derricks. Aquí todos nos conocemos. Y no, no es un barrio peligroso. La gente como usted lanza esas leyendas urbanas sobre nosotros. ―Camino deprisa, pero me persigue a paso firme. Es hora de sentenciar―. Si piensa que este lugar es peligroso debería ser más cauteloso. Yo pertenezco a este lugar. Yo también soy peligrosa. Aléjese de mí. Puede ocurrirle algo malo.


  Logro que se detenga, es el momento perfecto para marcharme y no voy a desaprovechar esta oportunidad.


  Desde la ventana de mi piso puedo ver cómo se sube al coche, pero antes de perderlo de vista echa un vistazo en mi dirección. Tengo la luz apagada. No puede verme y así lo prefiero porque temo que si me encuentra vigilando sus movimientos pretenda subir y convencerme para que trabaje para él.


  Capítulo 2


  Noviembre 2015


  Lunes, 16 de noviembre de 2015


  Fuera está lloviendo, no voy a tener más remedio que tender en el patio interior. No hago más que salir, cargada con las sábanas, cuando noto el descenso de la temperatura. Debo darme prisa si no quiero coger un resfriado.


  ―Emily, la señora De Black quiere verte. Te espera en el invernadero. ―Sarah me toma el relevo.


  Atravieso toda la casa en dirección al invernadero. Encuentro a la señora De Black de lo más entretenida con sus plantas, pero en cuanto me ve llegar, se detiene. Una vez se ha limpiado las manos en el mandil me invita a sentarme con ella a la vez que me ofrece una taza de té. Tomo la taza entre mis manos y de inmediato el calor que desprende recorre todo mi cuerpo.


  ―Acaba de llegar esto para ti. ―Me hace entrega de un sobre―. Es el contrato del señor Derricks. Me ha pedido que te haga entrar en razón.


  ―No creo que el señor Derricks y yo podamos llegar a un acuerdo.


  ―Pero, Emily, te creía más inteligente. No puedo rechazar esta oportunidad. ¿Has leído el contrato?


  Niego con rotundidad. El contrato llegó a mi apartamento por mensajería privada. Sin duda alguna quería cerciorarse de que lo recibiría. Lo que desconoce el señor Derricks es que según recibí la carta la guardé al fondo de uno de los cajones de mi mesita de noche. Pero su insistencia le ha llevado a cometer esta locura.


  ―Emily, te conozco desde que eras una niña. Te aprecio y es por ello por lo que tengo la obligación moral de hacerte entrar en razón. Con el contrato del señor Derricks podrás poner en marcha todo lo que has estudiado. Vas a ser la secretaria personal de un hombre muy influyente. Eso te abrirá las puertas a un futuro mejor. Con el dinero que vas a ganar podrás tener tu propio coche, incluso un piso en propiedad.


  Con el contrato ante mis ojos puedo ver mi puesto de trabajo: secretaria de dirección. Después el salario.


  La cifra triplica mi sueldo actual. Estoy tan sorprendida que tengo que mirar una segunda vez para creérmelo.


  ―Vete a casa. Piensa bien lo que vas a hacer. Confío en que tomarás la decisión correcta.


  ―Muchas gracias, señora De Black. Muchas gracias por su ayuda. Usted siempre se ha preocupado por mí.


  ―Eres la nieta de una gran amiga y eso no puedo olvidarlo. Ahora vete. Cuando regreses mañana, ven a verme. Quiero saber qué decisión has tomado.


  


  ***


  Llego a casa antes del mediodía y en lo único que pienso es que tendré que cocinar y odio cocinar. Llevo desde los veinte años trabajando para la señora De Black y por mi horario siempre he comido en el trabajo. Ahora que tengo casi veintisiete no tengo intención de aprender a cocinar.


  


  Después de ponerme el pijama regreso a la cocina, abro uno de los armarios. Todos están repletos de comida precocinada. Para desgracia mía no hay un solo bote de sopa de pollo. Cansada de buscar y no encontrar me decanto por un bote de macarrones con queso y un sándwich mixto, mi especialidad, mi única especialidad.


  Enciendo el televisor, pero en este horario no hay más que noticias. Cojo mi móvil, los cascos y escucho una de mis emisoras de radio favoritas.


  Paso gran parte de la tarde encerrada en el apartamento estudiando el contrato del señor Derricks y no paro de pensar en la suma de dinero. El trabajo que tengo que realizar no es equitativo al salario. No tengo más que organizar su agenda, atender al teléfono, contestar a los correos y recibir a sus invitados.


  Sin duda, estoy más que preparada para realizar esas labores. La señora De Black tiene razón. Podré aprovechar todo lo que aprendí en la academia y con el tiempo, optar, no solo a un puesto mejor sino a una vida mejor. Mi propia casa, mi propio coche. Podré darme algún capricho que otro, como unas vacaciones, y ayudar a mis padres con el cuidado de mis abuelos. Sí, el contrato es una oportunidad única, pero tener que pasar tantas horas junto al señor Derricks me tiene preocupada. Joder, necesito despejarme.


  Fuera ha dejado de llover. Muchos de mis vecinos se amontonan junto a los locales abandonados. ¿Cómo no me he dado cuenta de que están en plena reforma? Entre el gentío busco alguna cara conocida, pero es la madre del chico de la pelota la que viene a mi encuentro.


  ―¿Has visto cómo van las obras? Está todo tan adelantado que el sábado podremos celebrar la gran inauguración.


  ―¿Qué obras? Me temo que no sé de qué me habla…


  ―¿Tu amigo no te ha contado nada? El señor Derricks ha comprado todos los locales. Ha contratado a nuestros hombres para la remodelación y a las mujeres para la limpieza y organización de todos los locales. Ven, te lo enseñaré.


  Paseamos lo más cerca que podemos de los locales. En todas las puertas reza un cartel informativo: guardería, biblioteca, cine infantil, sala de juegos, sala cultural y centro de mayores. No puedo creer lo que ven mis ojos. ¿Por qué habrá hecho algo así?


  ―Esto cambiará el barrio. Los niños están entusiasmados.


  ―Tengo que irme, pero me pasaré alguna tarde, después del trabajo.


  ―¿Puedes darle la invitación al señor Derricks cuando lo veas? No somos capaces de contactar con él y nada nos gustaría más que el que acudiera a la fiesta de inauguración. ―Tomo la invitación y la guardo en el bolso―. Tendrás tu invitación en el buzón mañana mismo.


  ―Haré todo lo posible por hacerle llegar la invitación. El sábado estaré en casa, llamadme si necesitáis algo.


  He salido a la calle para despejarme y lo único que he conseguido es que la cabeza no pare de dar vueltas hasta marearme.


  Un taxi libre se detiene frente a mí. Y tras mostrarle la dirección del contrato hago todo lo posible por relajarme en mi asiento. Pero la vibración de mi teléfono móvil en el interior de mi bolso irrumpe mi descanso. Es del grupo de las chicas. Quieren que salgamos este sábado sin saber que, de hecho, ya tenemos planes para el sábado. Tengo la esperanza de que el señor Derricks rechace la invitación y pueda disfrutar con mis amigas.


  El taxi se detiene ante una puerta de forja negra de un tamaño un tanto peculiar. Demasiado alta, austera, de líneas rectas y carente de personalidad. La puerta se abre ante mí, mostrando un largo sendero hacia una mansión de estilo moderno. ¡Vaya con el señor Derricks! Parece que tiene buen gusto.


  Un guardia sale de la garita de seguridad. ¡Madre mía, poco le falta para hacerme una reverencia! Me muero de la vergüenza.


  ―Buenas tardes, señorita Bramson. El señor la está esperando. El chofer vendrá a buscarla. ¿Quiere esperar dentro?


  ―No, no será necesario. Muchas gracias, pero prefiero esperar fuera.


  Miento, quiero estar dentro. Según va pasando la tarde, el descenso de la temperatura es notable y no es agradable estar en la calle, pero necesito pensar. Y mis pensamientos me llevan hasta las palabras del vigilante. ¿El señor me está esperando? ¿Por qué me está esperando? O me espía o estaba convencido de que vendría a aceptar el trabajo.


  Un vehículo de tamaño medio se detiene frente a mí. No me sorprende descubrir al volante al señor Cranston.


  ―Bienvenida, señorita Bramson.


  ―Hola Graham, llámame Emily. Estamos entre compañeros.


  Duda por unos instantes, pero una sonrisa mía le basta para convencerse de que entre nosotros no es necesario este tipo de formalismos.


  Aunque el trayecto hacia la casa se me había antojado interminable, no tardamos más que un par de minutos en llegar. Desde mi posición, en la parte trasera del vehículo, puedo ver la figura del señor Derricks. Tiene la mirada fija en el interior. Ambas manos escondidas en el pantalón del traje azul marino. Está tan serio que me impone disparando mis nervios en el momento en el que nuestras miradas se encuentran. ¡Santo cielo! En lo alto de esa escalera parece el dueño del mundo.


  Antes de que pueda iniciar mi camino hacia él, es el mismísimo Derricks el que baja las escaleras en mi dirección. Siento como los nervios me hacen perder el control con cada paso que le acerca a mí, adentrándonos en una lucha interna de miradas a la espera de que uno de los dos la retire convirtiendo al otro en el vencedor. Pero ya no hay más escaleras que bajar. Frente a mí, alza su mano para tomar mi muñeca, después mi mano para llevársela hasta los labios y besarla. Estoy temblando, sí, y no por el frío.


  ―Bienvenida, señorita Bramson. Estaba deseando volver a verla.


  ―Señor Derricks… le traigo una invitación de parte de mis vecinos. El próximo sábado será la inauguración. Ha hecho un gran trabajo. Le ha cambiado la vida a toda esa gente.


  Sonríe. Su sonrisa me tiene idiotizada. Joder, ¿no piensa decir nada? Solo espero que rechace la invitación para así asistir a una de sus estúpidas reuniones de multimillonarios.


  ―¿Le gustaría venir conmigo a la inauguración? Aquí dice que puedo llevar un acompañante…


  ―Yo tengo que propia invitación. Puede ir con otra persona si lo desea. ―Tengo que marcharme.


  Muchas gracias por su atención―. Aún no puedo creer que vaya a ir…


  Ni siquiera me permite que de media vuelta. Toma mi mano, otra vez… y me atrae hacia él. Estamos tan cerca que temo que se le ocurra besarme. Aunque al mismo tiempo no hay nada que desee más. Con la mano libre acaricia mi mejilla sonrosada por el frío.


  ―Estoy loco por besarla, Emily.


  ―Pero no va a hacerlo porque usted es un hombre inteligente y sabe que no es una buena idea.


  ―No podrá rechazarme siempre…


  Prefiero ser cautelosa y evito provocarle. Si permito que me bese no podré pararlo.


  ―Pase, por favor. Necesita un café caliente. Está temblando.


  Colocando su mano en mi cintura me adentra, con suma delicadeza, en el interior de la casa. Nada más entrar me encuentro con una grandiosa escalera blanca que se abre a izquierda y derecha. Junto a la escalera se encuentra una mujer de edad avanzada. Tiene el pelo cano recogido en un moño. Cubre su sencillo vestido con una rebeca de algodón de colores grisáceos. En su cintura descansa un mandil blanco. Una enorme sonrisa ilumina su rostro.


  ―Emily, te presento a Marie, mi nana. ―La mujer se acerca hasta nosotros―. Nana, ella es Emily, la mujer de la que te hablé.


  Marie me recibe con un par de sonoros besos. En cuanto se separa de mi lado se sitúa junta a Derricks.


  Este le abraza y le besa la frente. Este hombre es una caja de sorpresas y tengo que reconocer que me tiene muy confundida.


  ―Nana, estaremos en mi despacho. ¿Puedes mandar a una de las chicas con un café para Emily? Yo tomaré un té con leche.


  Marie se despide de mí para perderse por una puerta que hay a nuestra derecha, que imagino llevará a la cocina.


  ―Subamos a mi despacho. Tenemos que hablar de su contrato.


  No había venido para hablar del contrato. Aún no tengo nada decidido y eso no le gustará a la señora De Black. Quizás sea buena idea escuchar lo que tenga que decirme este hombre.


  Para cuando llegamos a la tercera planta estoy agotada. Necesito una silla, agua y un poco de oxígeno. La falta de ejercicio va a matarme.


  ―Podríamos haber subido en el ascensor, pero pensé que le gustaría ver la casa.


  ―¿Quieres matarme? Vivo en un primer piso y siempre subo en el ascensor. ―Joder, le estoy tuteando, no debería hacerlo, tengo que centrarme.


  Hago todo lo posible por normalizar mi respiración mientras repito como un mantra una orden concreta a mi cerebro. «Respeto, trátalo con respeto».


  ―Este es mi despacho. ―Abre la puerta y me invita a pasar―. Lo cierto es que esta primera puerta nos lleva al que sería tu despacho.


  Lo atravesamos hasta dar con otra puerta, la que nos lleva al que sí es su despacho.


  ―Háblame de tu casa, Emily.


  ―No es más que un apartamento. ―Me invita a que continúe con mi explicación―. Cuando mis abuelos se fueron a vivir con mis padres yo me mude allí.


  No me quedó más remedio que hacerlo. O eso o al sofá. Y aunque no es gran cosa es todo lo que necesito.


  La entrada, el salón y el comedor comparten un único espacio separado por una barra americana que da a la cocina. A mano derecha un dormitorio y un pequeño aseo, diminuto. A través del salón un pequeño ventanal da paso a un balcón, mi espacio favorito.


  ―Bien, Emily. ¿Has leído el contrato?


  ―¿Por qué tiene tanto interés en mi trabajo y en todo lo que me rodea? ―Rasca su barbilla en un intento de parecer pensativo―. Señor Derricks, ¿por qué ha hecho todo eso por la gente de mi barrio?


  ―Mi padre, el verdadero señor Derricks, me hizo saber que no todos tenemos la misma suerte y que es nuestra obligación ayudar a los más necesitados.


  Me mira con fijación, lo que provoca que pase del calor al frio en cuestión de segundos.


  ―Tenía la obligación moral de ayudar a esos niños y sus padres. ―Abandona su asiento para sentarse a mi lado―. Es mi deber acabar con los comentarios de la alta sociedad con los que se refieren a barrios como el tuyo.


  ―Las leyendas urbanas nos hacen mucho daño, señor Derricks. En cualquier parte del mundo puede haber gente mala, indistintamente de su situación económica.


  Después de aquello no tengo mucho más que decir. Ha llegado el momento de marcharme y aunque el señor Derricks ha intentado por todos los medios retenerme a su lado tengo que volver a casa.


  ―Permíteme que te lleve a casa.


  ―No será necesario, pediré un taxi.


  ―Vamos, Emily, no te esmeres tanto en alejarte de mí. Esa lucha acabará agotándote.


  Ahora que estoy de regreso en mi apartamento soy incapaz de quitarme de la cabeza el tiempo que he pasado junto a Derricks. Su modo de tratarme, sus palabras… esa sinceridad que me descontrola…


  Mi teléfono móvil vibra sobre la barra americana. Un correo electrónico. Destinatario desconocido.


  De: Frank Derricks


  Para: Emily Bramson


  Asunto: Invitación y contrato de trabajo


  Querida Emily:


  Te ruego que me disculpes con tus vecinos. Tengo que salir de viaje este próximo jueves. Estaré fuera hasta el próximo domingo, 22 de noviembre


  Sábado, 21 de noviembre de 2015


  Mi barrio es un hervidero de música, comida y fiesta. Es una noche especial, y ya que tengo la certeza de que Derricks no va a venir, me pongo mi vestido favorito. Es un vestido largo, con las mangas abullonadas y efecto camuflaje. Como calzado opto por unos botines a juego. Sé que no es una buena opción para pasar toda la noche bailando, pero me encanta el look que llevo y pienso aprovechar la fiesta para lucirlo bailando en la pista que han improvisado en el gimnasio.


  Jinny y Carlie están tardando demasiado. Estoy segura de que Carlie ha vuelto a retrasarse. Consulto la hora en el móvil, veinte minutos tarde. Me están haciendo esperar en plena calle y con este frío. ¡Se acabó! Me voy dentro.


  ―¡Emy! ―Jinny grita desde la parada del autobús―. ¡Emily! ¡Esta noche hay fiesta!


  Sí, mi amiga es toda una visionaria.


  El alcohol y la comida corren a espuertas por el gimnasio. El señor Derricks ha contratado un catering, también un Dj. Va a ser una noche loca. Jinny, Carlie y yo no solemos salir demasiado pero cuando nos decidimos, nos comemos la noche.


  ―¡Emily, ven! Hay un karaoke. Canta conmigo.


  Jinny es pura energía. Carlie me invita a correr junto a nuestra amiga. Jinny ha elegido una canción en español. No hago más que subir al escenario cuando encuentro al señor Derricks rodeado de niños. Tengo que bajar de aquí antes de que me vea. Tarde… la música logra llamar su atención. Deja a los niños y camina en mi dirección. Jinny no tarda en empezar a cantar ajena a lo que está sucediendo a pocos metros del escenario. Sigue la letra a la perfección mientras que yo me siento más perdida que nunca. No puedo creer que esté aquí. Jinny no tardará en dejar de cantar y yo no puedo más que mantenerle la mirada. Está tan sexy con esos vaqueros…


  «Es que yo sin ti y tú sin mí. Dime quien puede ser feliz…» Sonríe, se está divirtiendo a mi costa. Tengo que bajar de aquí y regresar a mi apartamento. Adiós a mi noche de fiesta con mis amigas. No pienso permanecer en este gimnasio ni un minuto más, no con él aquí y mirándome de ese modo.


  Rodeo el escenario en busca de la salida trasera. Jinny camina tras de mí sin comprender a que viene tanta prisa. Y ahí está él, en la misma puerta que me llevaba a la salida. No me lo puedo creer.


  ―¿Le conoces? ¡Madre mía, cómo te mira! Dime, ¿le conoces?


  ―Sí, quiere que trabaje para él.


  Jinny se muere por saber más. No tengo más remedio que hacerle un resumen muy escueto porque Derricks viene hacia nosotras.


  ―Buenas noches, Emily. No sabía que te gustase cantar…


  ―Buenas noches, señor Derricks.


  ―¡Oh, no! Nada de señor Derricks. No trabajas para mí. Esta noche soy Frank. ¿No vas a presentarme a tu amiga?


  Pero Jinny no necesita que nadie la presente. Carlie no tarda en llegar.


  ―¿Qué estáis haciendo aquí? ¡Vamos, la fiesta está siendo una locura!


  Una de las canciones de Ricky Martin resuena en la pista. Carlie y Jinny gritan como locas al descubrir que es nuestra canción la que está sonando.


  ―Discúlpanos, Frank, pero nos la llevamos a la pista. ¡Hay que bailar!


  Mis amigas me llevan a la carrera. Cuando me sueltan mis amigas uno de mis vecinos me coge de la cadera. Me dejo llevar por él y bailo. Bailo como nunca. Son muchas las fiestas que hemos organizado en el barrio desde mi niñez, pero hoy es una noche mágica. Y aunque no soy una experta bailarina puedo llevar el ritmo y marcar los pasos en un corro perfecto donde las mujeres nos dejamos llevar de hombre en hombre al son de La mordidita de Ricky Martin.


  ―Hola, Emily. ―No me puedo creer que sea él―. Eres una auténtica caja de sorpresas.


  Cambio. Aún tengo que dar toda la vuelta para volver a él y estoy deseando que llegue ese momento.


  Quiero dejarme llevar por él, solo por él.


  El corro se rompe con parejas que se animan a bailar. Bailo con otros hombres, pero lo busco a él entre el gentío. Cuando creo haberle encontrado otro hombre me toma por la cintura. En un giro perfecto hace que pierda de vista a Frank.


  ―Me ha costado mucho llegar hasta aquí. Baila conmigo, Emily, solo conmigo.


  Me rindo a él en un baile que parece que no va a acabar nunca. Ojalá y no se acabara nunca.


  ―Emily, este vestido me está volviendo loco. Me muero por besarte…


  ―Sabes que no es buena idea.


  ―Es una idea estupenda, Emily. Un solo beso y cambiarás de opinión.


  Dejo de bailar en el acto. Tengo que poner distancia. No puedo permitir que me bese. No ahora que he decidido aceptar el trabajo. ¿Por qué habré bailado con él? No he hecho más que despertar sus esperanzas.


  ―Vamos, Emily, ¿por qué retrasar lo inevitable?


  ―Voy a firmar el contrato.


  ―Eso es muy interesante y lo hablaremos el lunes, en mi despacho. Es otro tema el que nos atañe en este momento.


  Me siento presa entre sus brazos. Me muevo, incómoda, para hacerle saber que quiero que me deje ir.


  Pero lo único que consigo es que se ría de mí. Y cuanto más sonríe, más fuerzas pierdo para luchar contra él. Agotada, por la lucha interna que mantengo conmigo misma me proclamo derrotada. Cierro los ojos y… me besa en la mejilla y se aleja, sin más.


  ―¿De verdad vas a dejarme así?


  No tarda en regresar a mi lado. Me atrae hacia su cuerpo sosteniendo mi cara entre sus manos. Su frente descansa sobre la mía. Nuestros labios están a punto de rozarse.


  ―No juegues conmigo, no te lo voy a permitir. Si te beso ahora será para iniciar una relación. No se te ocurra decirme el lunes que no sales con tu jefe y que me dejas. No te lo permitiré, Emily.


  ―¡No puedes provocarme de ese modo, marcharte y lanzarme un ultimátum! ―grito alejándome de él.


  ―¿De verdad quieres tener esta discusión?


  No quiero discutir, lo que quiero es que me deje tranquila. Que desaparezca de mi vida.


  ―Es tarde, he bebido y no quiero montar un escándalo. Le veré el lunes en su despacho, señor Derricks.


  Estoy segura de que esperaba que me marchara, pero el hecho de volver a tratarlo de usted le ha hecho enfadar y no duda en demostrarlo.


  ―¡Por mucho que me gustes no voy a permitir que te rías de mí, ¿a qué viene este comportamiento?


  ―¡No quiero nada contigo! No debería haberte conocido. ¡Esto es un error!


  ―El error ha sido mío al pensar que había conocido a alguien diferente. Parece ser que me he equivocado. ―Antes de marcharse echa la vista hacia atrás, en mi dirección. ―Enviaré un coche para que la recoja el lunes en casa de la señora De Black. Señorita Bramson, la veré en mi despacho.


  Domingo, 22 de noviembre de 2015


  He pasado parte del día encerrada en casa, pero mis padres insisten en que vaya a comer. He estado evitando a las chicas desde que deje la fiesta tras la discusión, pero con mis padres es complicado.


  Envió un mensaje a las chicas y me preparo para salir hacia mi antigua casa. La contestación de las chicas no tarda en llegar.


  ¡Vamos, Emily! ¡Invítanos a


  tomar un café


  y nos cuentas lo que


  ocurrió anoche con ese hombre!


  Carlie


  Rechazo su oferta una vez más. No estoy de humor para hablar de ello. Quizás la semana que viene podamos salir a cenar y al cine. Cuando he conseguido convencerlas ya estoy preparada para coger un autobús que me lleve a casa de mis padres.


  Lunes, 23 de noviembre de 2015


  He retrasado la hora de la salida lo máximo posible, pero el señor Derricks se ha tomado muchas molestias para que no evite nuestra cita de hoy y ha tenido la gran idea de informar a la señora De Black.


  Graham me espera junto a la puerta de servicio. Lo saludo con desgana. Lo único que quiero es que esto acabe cuanto antes. Y aunque estaba dispuesta a aceptar el trabajo será mejor que lo rechace. Tengo que poner distancia entre los dos.


  ―Hemos llegado, Emily.


  Tras despedirme de Graham, es Marie la que me da la bienvenida. Rechazo el ascensor solo para alargar nuestro encuentro. Estoy tan nerviosa que dudo si podré hablar.


  ―Vamos jovencita. Mi chico lleva esperándote desde hace algo más que una hora.


  ―Estoy nerviosa, Marie.


  ―Lo sé, querida. Mi niño me lo ha contado todo. Hasta hoy no me había hablado nunca de una mujer.


  Debes ser muy importante para él.


  ―No es buena idea que… ―No me permite terminar.


  ―Dejad de lado vuestro carácter y ese orgullo y podréis pensar con claridad. Y deja de preocuparte por el qué dirán…


  No puedo creer que me esté ocurriendo algo así. Estaba confiada de que lo dejaría estar. ¿Por qué se lo ha tenido que contar a esta mujer?


  Atravieso el primer despacho y llamo a la espera de recibir la orden que me permita entrar, pero es el mismo Derricks quien me abre la puerta y me recibe.


  ―Bienvenida, señorita Bramson. Llega tarde. Siéntese, tenemos mucho de lo que hablar.


  Tomo asiento en el lugar indicado, él frente a mí.


  ―Le aconsejo que antes de firmar lea el contrato de nuevo. Debido a un nuevo proyecto he tenido que añadir unas cláusulas extras. Si tiene alguna duda, pregunte lo que sea necesario.


  ―Señor Derricks, va a tener que disculparme porque no voy a aceptar su oferta.


  ―Señorita Bramson. No hay tiempo que perder. Lea y firme el contrato. Tenemos trabajo.


  No solo me he visto obligada a aceptar el trabajo, sino que me encuentro en dirección a mi casa a recoger parte de mi ropa en compañía de Derricks.


  Ni siquiera sé porque he aceptado. ¿El dinero? Va a pagarme una buena suma de dinero por quedarme interna de lunes a viernes como su secretaria personal, un trabajo que no tiene ningún sentido, pero un trabajo que me permitirá ayudar a mis padres y mis abuelos.


  ―No tarde demasiado, mañana tenemos una videoconferencia con China. Tendrá que madrugar.


  Miércoles, 25 de noviembre de 2015


  Mi despertador suena antes de que amanezca. El ritmo de trabajo del Señor Derricks es agotador. No he tardado más que unas horas en ser consciente del porqué de mi contrato. De lunes a viernes soy secretaria las veinticuatro horas del día. Pero lo cierto es que me gusta mi trabajo. Y aunque no pude especializarme, el señor Derricks me ayuda a menudo con las dudas que van surgiendo al cabo del día.


  El señor Derricks acaba de llegar de una reunión en las oficinas centrales de la ciudad. Entra en su despacho cual huracán, teléfono en mano. Algo no debe ir bien, no ha parado de gritar desde que ha tomado asiento en su oficina. ¿Qué debería hacer ahora? ¿Le llevo café? Quizás sea mejor dejarlo solo, pero tampoco quiero que piense que me despreocupo.


  Nos encontramos en la segunda planta. Las oficinas están junto a la escalera, escalera que lleva hacia la zona privada del Señor. En esta planta hay toda clase de comodidades. Sala de conferencias, sala de descanso y hasta una cocina con todo lo necesario para tomarse un respiro.


  Con el café ya preparado y acompañado de los periódicos matinales me dirijo de regreso al despacho.


  Llamo como puedo una vez me he cerciorado de que ya no está al teléfono. La puerta se abre con extrema violencia.


  ―¡Emily! Pase, por favor. No sabe cuánto necesitaba un café. ¿No se ha preparado uno para usted?


  ―Estoy trabajando en el envío de los e-mails que me ha pedido.


  ―Emily, tengo que felicitarte. ―¿Por qué me tutea? ¿Ya no está molesto conmigo?―. Sabía que no me defraudarías.


  Me arranca, literalmente, el café y los periódicos de las manos. Gran parte del café se derrama sobre la mesa. Corro a apartar la documentación, pero me lo impide. Me encuentro presa de entre sus brazos.


  ¡Dios mío! ¿Va a besarme? No, no, no, por favor.


  ―Señor Derricks…


  ―Shhhh… ―Posa uno de sus dedos sobre mis labios―. No es más que un beso, Emily.


  «¿A qué viene tanta obsesión por darme un beso? ¿Qué interés puede tener alguien como él en una criada?»


  ―Si supieras cuanto deseo besarte terminarías con esta tortura a la que me estás sometiendo.


  Tengo que salir de aquí. No puedo permitir que continúe hablándome de ese modo.


  ―Será mejor que regrese al trabajo, señor Derricks.


  Ya en mi mesa descubro un jarrón lleno de flores. Un hombre irrumpe en el despacho con un nuevo centro de flores.


  ―Disculpe, señorita Bramson, no quería molestar. Soy Wyatt, Wyatt Cocks, el jardinero.


  ―Encantada de conocerte Wyatt. Llámame Emily, por favor.


  El señor Derricks irrumpe de nuevo en mi despacho, con especial agresividad. ¿Qué le pasa hoy? Este comportamiento solo va a darnos problemas.


  ―Wyatt, deja las flores donde te indiqué y regresa al trabajo lo antes posible. No te quiero cerca de la señorita Bramson.


  Wyatt abandona el despacho tras colocar el centro de mesa sobre la cómoda de la entrada. No hago más que quedarme a solas cuando abandono mi asiento e increpo al señor Derricks.


  ―No le pertenezco, entiende. Trabajo para usted, pero eso no le da derecho a tratarme como si fuera uno de sus caprichos.


  ―Emily, eres todo carácter.


  ―Señor Derricks, le aconsejo que deje de lado esa actitud.


  ―Pues yo te aconsejo que no me amenaces.


  Sábado, 28 de noviembre de 2015


  Aunque es noche cerrada no tardo en parar un taxi. Hoy he quedado con las chicas para cenar e ir a bailar. No son muchos los fines de semana que podemos permitirnos salir, pero esta noche de sábado estamos en plena emergencia. Jinny está pasando por una de sus crisis amorosas y yo, yo soy incapaz de sacar al señor Derricks de mi cabeza. A él y a esa mala costumbre por querer besarme.


  El taxi se detiene frente a Giovanniś Restaurant. Se puede decir alto y claro que hoy vamos a tirar la casa por la ventana. Giovanniś es un restaurante italiano referente de las personas de la mediaalta sociedad, pero una noche es una noche. Y me muero por probar sus raviolis rellenos de gambas, setas y trufa con salsa de queso, de los que todo el mundo habla.


  Los buenos comentarios que he podido leer en las últimas críticas sobre el restaurante y este plato en cuestión se quedan cortos. Esta comida es un manjar propio de dioses, al igual que el vino y el postre.


  ―Disculpen, señoritas, esto es para ustedes.


  El camarero nos sorprende con una botella de champán.


  ―Brut Rose Armand de Brignac, aroma a frutos rojos. En el paladar es fina y suave con aromas de fresas frescas. Añadas del 2002, 2003 y 2005. Envejecida durante tres años garantizando una lenta maduración de alta calidad ―explica mientras nos sirve―. Deseo que sea de su agrado.


  Sentencia su explicación haciéndome entrega de una nota escrita de puño y letra por… ¡no puede ser!


  ―¿Qué te pasa, Emily? Te has quedado blanca.


  ―Es el señor Derricks. Es él quien nos ha regalado la botella.


  ―¡Uuuoooh! ¡Está loco por ti!


  Jinny grita demasiado, lo que provoca que más de medio restaurante dirija sus miradas hacia nosotras. Y


  entre el gentío lo encuentro. Levanta su copa y me invita a brindar desde la lejanía. Pero no brindo, retiro mi mirada y les ruego a mis amigos que nos marchemos de allí.


  ―Buenas noches, señoritas. Espero que el champán haya sido de su agrado.


  No puedo creerlo, pero está tomando asiento a mi lado junto a dos hombres más, que lo hacen junto a mis amigas.


  ―Ellos son Christian Blake y Jeff Ainsworth. Son mis mejores amigos. Y en este momento nos dirigimos a tomar algo. ¿Les gustaría acompañarnos?


  ―¡No! ―Me adelanto a contestar―. Tenemos otros planes.


  Y en esta ocasión me dirijo a Carlie, especialmente a ella, porque no quiero que hable más de la cuenta.


  Después de salir del aseo de señoras nos marcharemos por nuestra cuenta. Sin carísimas botellas de champán ni millonarios pretenciosos.


  


  ***


  Después de lo que ha ocurrido en el restaurante lo único que quiero es disfrutar de la noche de salsa que han organizado en el pub Dancing Queen, una de las discotecas de moda. Quiero disfrutar de la noche, beber unas copas y bailar hasta que echen el cierre.


  


  Nos hacemos hueco en la barra. Tardamos más de la cuenta, pero cuando conseguimos pedir nuestras copas podemos dirigirnos hacia la pista. Y ahí está él, con Christian y Jeff. Y aunque hago todo lo posible por perderme entre la gente, los tres hombres vienen hacia nosotras. El señor Derricks se acerca hasta mí, situándose de tal modo que impide que pueda continuar con mi camino hacia la pista. Recortando la distancia aún más, me toma por la cintura y me susurra al oído.


  ―Es toda una casualidad que nos volvamos a encontrar, ¿no crees, Emily?


  ―No creo en las casualidades. Lo que realmente creo es que mis amigas se han ido de la lengua.


  Rectifico, Carlie se ha ido de la lengua. ¿Me equivoco, señor Derricks?


  ―Vamos, acompáñame. He reservado una zona privada.


  Toma mi mano, tira de mí hacia él y me besa en la mejilla rozando mis labios. No puedo disimular mi sorpresa, lo que provoca en él una sonrisa espectacular. Y aunque intento disimular, estoy segura de que sabe cómo me encuentro tras su actuación.


  No me sorprende, en cambio, mis amigas parecen asombradas con la magnificencia de la zona Vip. Cada vez odio más todo esto y todo lo que tiene que ver con Frank, o sea, con el señor Derricks.


  ―¿Qué desea tomar?


  Un camarero interrumpe mis pensamientos. ¿Qué coño quiere?


  ―Tomará un Sapphire Martini.


  ―Lo siento, señor, no creo que sea posible conseguir su elección.


  ―Traiga algo de provecho para la señorita y tráigalo rápido.


  Abandono mi asiento. Desde esta posición me siento más segura para recriminarlo. Pero me conoce muy bien, demasiado bien. Antes de que pueda decir nada se coloca frente a mí.


  ―Quieres reñirme por mi actitud, te gusta recordarme todo lo que hago mal porque necesitas ver lo malo que hay en mí solo por mantenerme lejos de ti. Pero, Emily, lo cierto es que no soy mala persona, soy un buen hombre y lo sabes. Y por más que lo intento no logro comprender qué es lo que te provoca a alejarte de mí. Vamos, Emily, se valiente y háblame.


  ―No tengo nada que decirle, señor Derricks. Aléjese de mí o dejaré el trabajo.


  ―No puedes hacer eso.


  ―Puedo, puedo hacerlo y lo haré. Soy una buena criada. No tardaré en encontrar trabajo.



  Capítulo 3


  Diciembre 2015


  Lunes, 7 de diciembre de 2015


  El señor Derricks me citó anoche, demasiado tarde. Hoy tengo que organizar una reunión de urgencia con su asesor, su abogado y varias personalidades de su confianza. Sobre mi mesa he encontrado siete dosieres idénticos. Uno para él, otro para su asesor, uno más para un representante del bufete de abogados, tres para las personalidades y una última copia para mí. Espera, ¿para mí? ¿Por qué? Me gustaría echarle un vistazo, pero tengo que continuar con la organización. El café está preparado, las botellas de agua dispuestas frente a cada asiento. Junto a los dosieres tres bolígrafos y un portafolios.


  Programo la calefacción y preparo el reproductor para la presentación que ha preparado el señor Derricks. Consulto la hora. Ha llegado el momento de recibir a los invitados a la reunión. Por suerte, todos llegan con exacta puntualidad para agrado de Derricks. Ahora que ya todos han tomado asiento me dirijo en busca de mi jefe.


  ―Te quiero a mi lado en este proyecto. Estoy seguro de que será de tu interés.


  ―¿Por qué?


  ―Porque así lo he decidido. Y ahora vamos, contestaré a tus preguntas tras la reunión.


  La reunión no ha ido tal y como esperaba el señor Derricks. Sus contactos de confianza han rechazado el proyecto. El asesor, Joseph Hawk, y el representante del bufete de abogados han catalogado este negocio como «un sin sentido que lejos de otorgar beneficios se convertirá en un conjunto de problemas en cadena que sufrirá una consecuencia directa en la popularidad de Derricks». Y pese a todo ha decidido seguir adelante con ello. En cuanto a mí… ha solicitado mi opinión y mi voto, y en ambos me he mantenido en silencio haciendo uso de mi derecho a abstenerme.


  Regreso a mi despacho una vez he despedido a todos los hombres. Sé que se avecina una nueva discusión entre nosotros por no apoyarle. Pero lo cierto es que no puede obligarme a formar parte de todo esto porque si lo hago, las consecuencias serán nefastas para su persona y el resto de sus negocios. Y en efecto, no hago más que entrar en el despacho cuando me aborda a preguntas y acusaciones.


  ―Ya has visto el trabajo que he hecho en tu barrio. Podemos cambiar la ciudad, juntos.


  ―Ha sido un trabajo maravilloso, inmejorable, pero si sigue adelante con ello su gente lo abandonará.


  ―¡Me importa una mierda «mi gente»! Estoy haciendo esto por ti, para demostrarte que no soy como esa gente.


  ―No tiene por qué demostrarme nada. Y nunca le he pedido ayuda. Deje de jugar porque yo no estoy dispuesta a seguirle el rollo por muy jefe mío que sea.


  Sí, la conversación ha terminado aquí. He sido tajante. No quiero esto en mi vida. No lo quiero en mi vida. Maldigo el armario y el momento en el que decidí esconderme allí. No debí ir a esa fiesta.


  Regreso a mi silla, pero antes de poder sentarme me aborda y me empotra contra la pared más cercana.


  Joder, pensé que esto solo ocurría en libros y películas. Pero lo cierto es que estamos en la vida real y mi jefe me tiene acorralada contra la pared de mi despacho.


  Los nervios que me provoca esta situación me impiden atacarlo. Esto es una locura a la que tengo que poner fin. Ante mi duda aprovecha su ventaja, suelta mis caderas y aunque intento moverme me es imposible, me tiene completamente aprisionado entre su cuerpo y la pared. Sostiene mi cara entre sus manos, en un abrir y cerrar de ojos, posa sus labios sobre los míos. No es más que un beso en los labios, pero lo alarga demasiado, como si no quisiera separarse de mí. Mi cuerpo ya no me pertenece. He perdido la cordura y el raciocinio y por un momento dudo si lo que está ocurriendo es real o forma parte de un sueño inducido por la continua presión a la que me somete Derricks.


  Y me deja allí, para esconderse en su propio despacho. No sé qué hacer, qué decir ni cómo debo comportarme. Tomo asiento y me centro en mi trabajo. Necesito olvidar.


  Jueves, 10 de diciembre de 2015


  Escojo uno de los vestidos negros que me compré para trabajar en esta casa, me enfundo unas medias del mismo color y me calzo los tacones marrones. En la cómoda tengo que pelearme con uno de los cajones que ha decidido no abrir. Joder, necesito el cinturón que compré a juego con los tacones. En un último intento antes de rendirme tiro con todas mis fuerzas, caigo sobre la cama y al fin está abierto el cajón.


  Quizás debería organizarlo un poco, pero ahora no tengo tiempo. Tomo el cinturón, lo coloco en mi cintura. Con un último vistazo al espejo ya estoy preparada para sacar la gabardina del armario y colgarme el bolso. Dejo mi pequeño apartamento, después el pasillo de la casa de servicio. El reloj de la entrada me indica que llego tarde y todo por un cinturón. Debo darme prisa, pero la nevada de esta noche cubre parte de la entrada.


  ―Emily, buenos días.


  ―¿Cómo estás Wyatt? ―El jardinero me sonríe―. Quería disculparme contigo por cómo te trato el señor Derricks.


  ―No te preocupes, no eres tú quien debe disculparse. El señor Derricks es muy posesivo con las mujeres que lo rodean. Son muchas las mujeres que han pasado por su cama y tanto Graham como yo estamos más que acostumbrados a esos ataques de celos. ―Me tiende su mano y señala el Jeep que está aparcado en la entrada―. Vamos, te llevo a la casa, hoy no podrás caminar por el camino de piedra.


  No hago más que subirme al Jeep cuando un todoterreno nos corta el camino. Su conductor no puede ser otro que el señor Derricks.


  ―Emily, sube a mi coche ―ordena tajante nada más abre mi puerta―. Ahora.


  Obedezco de inmediato, no porque le deba sumisión sino porque en estos momentos se dirige hacia Wyatt con esa agresividad que lo caracteriza.


  ―¿Estás buscando que te despida? Te dejé claro que te alejaras de ella. Es la segunda vez que os encuentro juntos, espero que no haya una tercera.


  ―He sido yo quien le ha pedido que me lleve ―intervengo con una mentira.


  ―Si necesitas cualquier cosa, sea lo que sea, me lo pides a mí. ¡No al servicio!


  Me gustaría contestarle de nuevo, pero no puedo olvidar que el hombre que tengo frente a mí es mi jefe, y aunque a él se le olvida en muchas ocasiones no puedo más que obedecer su orden, subir al coche y esperar a que me lleve a mi despacho.


  


  ***


  ―Emily, tengo que salir. Desvía las llamadas de mi despacho a mi móvil. Llámame si surge algún problema.


  


  Doy gracias al cielo por que se marche, ya he tenido bastante por hoy con la escenita de esta mañana.


  En torno a la hora de la comida sigo sin señales del señor Derricks, termino con los correos y con la organización de la agencia y me dispongo a salir de la oficina en dirección al comedor.


  ―Emily, querida. El señor Hawk acaba de llegar ―me informa Marie.


  Regreso a la oficina y consulto la agenda del señor Derricks a sabiendas de que el señor Hawk no estaba citado hasta la semana que viene. Pero será mejor que lo reciba, al fin y al cabo, es el asesor del señor Derricks. Mientras preparo mi mesa aviso a Derricks de la inesperada visita de Hawk.


  ―Señor Derricks, soy Emily. El señor Hawk está aquí. No tenía cita hasta la semana que viene. Llámeme en cuanto sea posible, gracias y disculpe la molestia.


  Acabo de hablar con el dichoso contestador y rezo porque el señor Derricks me devuelva la llamada antes de que Marie llegue con el señor Hawk.


  Consulto el teléfono una segunda vez, pero no tengo contestación alguna y el asesor ya está aquí.


  ―Bienvenido, señor Hawk. El señor Derricks ha salido temprano. He hecho todo lo posible por ponerme en contacto con él, debe estar reunido. Espero serle útil. ¿Quiere tomar algo?


  ―En realidad, vengo a hablar con usted. ―Me acerca un maletín, lo abre. Varios fajos de billetes se presentan ante mí―. Espero que sea suficiente para que desaparezca de la vida de Frank.


  ―Disculpe, pero no comprendo bien. ¿Qué está insinuando?


  ―Emily, son muchas las mujeres que han pasado por la cama de mi colega. Todas y cada una de ellas sentían especial interés por el dinero. Para evitarnos problemas innecesarios me he decidido a dar un paso adelante. Coja el dinero y desaparezca. Una nota de despedida será suficiente.


  ―Señor Hawk, será mejor que se marche y se lleve su dinero. Seremos el señor Derricks y yo misma quienes decidamos qué hacer con mi contrato. Ahora, si me disculpa, tengo trabajo.


  Hawk no tarda en recoger su maletín y con él, su soberbia. El muy gilipollas, ¿quién se cree que es para hablarme de ese modo? ¿Se puede ser más irrespetuoso?


  ―Señorita Bramson, le aconsejo que sea inteligente y acepte este dinero. ―Coloca una tarjeta sobre mi escritorio―. No se convierta en una oportunista. Confío en su inteligencia.


  ―Señor Hawk, le aconsejo que entre en mi despacho y me explique lo que acaba de ocurrir.


  Me levanto como un resorte al ver al señor Derricks en la puerta del despacho.


  ―Puedes irte a comer, Emily. Ya atiendo yo al señor Hawk.


  No dudo ni por un instante y abandono el despacho lo más rápido que puedo. Estoy tan avergonzada que no puedo mirar a Derricks al pasar por su lado. Pero antes de que pueda salir, me detiene.


  ―Señor Hawk, espéreme en mi despacho. ―El hombre desaparece por la puerta―. ¿Estás bien?


  Vaya pregunta, ¿cómo voy a estar bien? Aun así, asiento en un movimiento apenas apreciable.


  ―Ve a comer, hablamos luego. Siento mucho que hayas tenido que soportar todo esto.


  Antes de que me deje marchar, me besa en la mejilla y me acaricia la mano.


  He sido incapaz de comer. Ni siquiera me he terminado el té. Y tengo que regresar al trabajo. Solo espero que el señor Hawk se haya marchado ya. No quiero volver a ver a ese hombre nunca más.


  Tomo asiento y hago todo lo posible por centrarme en la tarea que tengo pendiente pero el griterío que me llega desde el despacho contiguo me impide relajarme y realizar mi trabajo, que es lo que debería estar haciendo.


  Pocos minutos después, la puerta se abre. El señor Derricks empuja a Hawk al exterior.


  ―¡Eres una puta, voy a acabar contigo! Zorra desalmada, vas a desear haber aceptado mi oferta.


  ―¡Márchate o llamo a seguridad! Mantente alejado de ella o te las verás conmigo.


  ―Va a acabar contigo. Será entonces cuando vengas a mí, arruinado y sin amigos.


  ―¡Qué te largues!


  No salgo de mi asombro. Pero, ¿qué le echo yo a este hombre? ¿Por qué me trata así? No doy crédito.


  Quiero salir de aquí pero no puedo, las piernas no me funcionan. Estoy tan sorprendida que no puedo reaccionar.


  ―Emily, ¿te encuentras bien?


  Y ahora esa voz, su voz… No camino, corro… ¿hacia dónde? Escucho sus pasos tras de mí, me persigue a paso firme y aunque intento ser más rápida que él, mis zapatos de tacón me lo impiden.


  ―Emily, detente. ―No tengo intención alguna de obedecerlo―. Emily, te lo ruego.


  ―¿Qué me ruega el qué? ¡Déjeme en paz!


  La estupefacción da paso a la rabia. La rabia al llanto. «No, Emily. No llores delante de él». Retomo el paso, necesito esconderme. Lo primero que encuentro en mi particular huida es la cocina. No hago más que entrar cuando cierro con llave. Al otro lado, Derricks se desespera.


  ―Por favor, Emily. Ábreme, hablemos.


  ―¡Váyase! Quiero estar sola.


  ―Te espero en mi despacho, ven a verme cuando te encuentres mejor.


  Desde luego que iré a su despacho. Sé que no será fácil, pero se acabó. Hoy ha sido el señor Hawk. No voy a tolerar que nadie me falte al respeto por un capricho de mi jefe. Y ese momento ha llegado. Me aliso el vestido, ya en el aseo me retiro todo rastro que han dejado mis lágrimas. Pero no tengo mi neceser de maquillaje por lo que tendrá que servir con un poco de agua.


  No hago más que salir cuando Derricks me aborda. Qué día tan surrealista…


  ―Emily… ¿te encuentras mejor? ―Se acerca a mí, pero yo doy un paso atrás―. Tómate el día libre, te vendrá bien descansar.


  ―En realidad, lo que quiero es marcharme.


  ―Bien, pediré que preparen el coche. Yo te llevo a casa.


  ―No, señor Derricks. Lo que quiero decir es que me marcho. Dejo el trabajo.


  Lo esquivo aprovechando que mis palabras lo han dejado en shock. Recojo mi bolso, salgo del despacho y me dispongo a correr escaleras abajo. ¿Y mi ropa? ¿Y mis cosas? Supongo que puedo pedírsela a Marie o a Graham.


  Ya he bajado a la primera planta, tan solo unos metros me separan de la puerta principal y ni rastro del señor Derricks. Tengo vía libre para ir a mi apartamento en la casa del servicio. Recogeré mis cosas y me marcharé. Y ya mañana, cuando esté más tranquila llamaré a la señora De Black. Quizás, esté a tiempo de recuperar mi puesto, ese que nunca debí dejar.


  Sábado, 12 de diciembre de 2015


  Hace como dos horas que ha sonado el despertador, pero es tal mi desgana que no pienso levantarme de la cama en todo el fin de semana.


  Pero el lunes tengo que ponerme las pilas. La señora De Black ha contratado a otra chica para que hiciera mi trabajo. Sí, estoy en el paro. Y no puedo estar en el paro. Tanto mis padres como mis abuelos necesitan que los ayude a llegar a fin de mes. Tengo que encontrar trabajo, sea como sea.


  Tras la ducha me dispongo a mandar currículum a restaurantes de comida rápida, empresas de limpieza y grandes almacenes.


  El timbre del portero hace que tenga que dejar los envíos para más tarde.


  ―¿Quién es? ―silencio―. ¿Hola? ¿Quién es?


  «Joder con la gente, no tiene educación ni paciencia». Ahora es el timbre de casa el que suena. «Menos mal que no vivo en un palacio».


  ―¿Quién coño es? ―Abro sin esperar respuesta.


  ―Buenos días, Emily. ¿Has desayunado ya?


  ―Señor Derricks… ¿qué está haciendo usted aquí?


  No lo invito a pasar y aun así lo hace. Desde la puerta puedo ver como se ha instalado en la cocina. Trae café, nata y canela y un surtido de bollería.


  ―¿Dónde tienes la cafetera?


  Abre el paquete de café. Y aunque el aroma se hace hueco en todo el apartamento me lo pasa por delante de la cara para que pueda olerlo. Se lo arranco de las manos.


  ―¡Váyase! No recuerdo haberle invitado a pasar.


  ―Permíteme que te prepare el desayuno. ¿Buscando trabajo?


  Una vez ha recuperado el café señala mi portátil con el mismo. Cierro la pantalla de golpe haciéndole ver que no es bienvenido aquí. Pero lejos de incomodarse me responde con una de sus espectaculares sonrisas mientras abre todos los armarios en busca de la dichosa cafetera. Antes de que continúe desorganizándome toda la cocina, desisto y soy yo misma quien se la da.


  ―Siéntate, voy a prepararte el mejor desayuno de tu vida.


  Mi cocina nunca ha olido tan bien. Todo mi apartamento huele delicioso. El aroma a café y canela se ha mezclado con su perfume y su propio olor. Perfume de Derricks con toques de café y canela. Suspiro ante mi ocurrencia. Y aunque me duele reconocerlo esos suspiros son por él. Pero está claro que no puedo pensar en tener más que una relación laboral. Ya no es mi jefe, pero lo ha sido. Y eso es más que suficiente para saber que está prohibido. Tampoco puedo obviar que los millonarios no salen con criadas. Eso solo le pasa a Jennifer López y en el cine. O a Cenicienta o a cientos de miles de personajes literarios o cinéfilos. Pero, ¿a mí? No, a mí no.


  ―¿Cuánto pides por tus pensamientos?


  ―¿Perdón?


  ―He comprobado que sueles perderte muy a menudo en tus pensamientos.


  ―Todos pensamos, señor Derricks. ―Sé que mi respuesta no es de su agrado, pero eso será todo lo que le diga―. ¿Ya ha terminado con el desayuno?


  ―Está listo para servir, ¿lo quieres ya?


  No me da opción a contestar. Pasa al otro lado de la cocina, coloca el café, la nata y la canela sobre la barra americana. Sirve una parte de café, dos de nata y espolvorea la canela con sumo cuidado. Vigilo todos y cada uno de sus movimientos. Concretos y estudiados. Tras la barra americana encuentro a Frank.


  Un hombre que me está preparando café en la cocina de mi apartamento. Apoyo la cabeza entre mis manos, que a la vez están apoyados sobre la mesa. Tengo que reconocer que estoy disfrutando de las vistas. Detengo mi mirada en su pelo. Hasta ahora no había reparado en su melena castaña. El pelo es una maraña que cubre parte de sus ojos lo que no impide que su concentración sea diezmada. Reparo en su ropa. Estoy tan acostumbrada a verlo con traje que no había reparado en su look informal, semejante al de la noche de la inauguración. El jersey gris se ajusta a su cuerpo como si estuviera hecho a medida. Su cuerpo es atlético, trabajado, pero poco musculado. Tiene un atractivo un tanto peculiar, pero atractivo, al fin y al cabo. El pensar en él como el hombre que es, me hace pensar en todas esas mujeres, con las que, aparentemente, ha compartido cama. En cierto modo siento celos. ¿Será eso cierto?


  Coloca sobre la bandeja las tazas de café y la fuente con toda la bollería. Rodea la barra y camina con sumo cuidado hacia la mesa. Las arrugas que forman su pantalón vaquero al caminar se convierten en un entretenimiento la mar de interesante. «Para, Emily, detente antes de que esto se te vaya de las manos».


  ―¿Preparada?


  Sonrío como una verdadera idiota. Sonrío por su propia sonrisa, por el suculento desayuno y por ese aroma que desprende. Sí, el señor Derricks me atrae, y Frank me está volviendo loca.


  Coloca un café ante mí, el otro junto a él. Los dulces en el centro de la mesa. Hay de todo, pero me decanto por una magdalena de arándanos, casera.


  ―¿No vas a probar el café?


  Dejo a un lado la magdalena. El café desprende tanto olor como calor. Creo que no hay nada mejor que un café caliente en estas mañanas de diciembre.


  Coloco mis labios sobre la taza. No hago más que saborear la mezcla de la nata, la canela y el café, cuando cierro los ojos dejándome llevar por el intenso sabor. Dios mío, esto debe ser un pecado capital.


  Está exquisito, delicioso. Podría pasar el resto de mi vida alimentándome de este desayuno tan suculento.


  ―Emily… esto es un desayuno de disculpa. ―Dejo el café de golpe―. Lo que ocurrió con Hawk es imperdonable.


  ―No tiene por qué disculparse, pero gracias.


  ―Necesito hacerlo, porque quiero que me des una segunda oportunidad. Mis padres me educaron para tratar a todos por igual y quiero que lo compruebes por ti misma. No todo el mundo es como Hawk.


  Joder, otra vez eso. Me he dejado embaucar por sus encantos, por su destreza en la cocina. Por ese olor que desprende… y ahora volvemos a estar en el mismo punto, ese maldito punto que no me permite alejarme de él.


  ―No voy a volver, señor Derricks. No quiero ser la culpable del fracaso de sus negocios. Le agradezco mucho que me haya dado esta oportunidad, le agradezco mucho este desayuno y lo que en sí significa, pero tengo que rechazar su ofrecimiento.


  ―No puedes conformarte con ser una criada toda tu vida cuando puedes optar a algo mejor.


  ―Criada, niñera, cajera o secretaria… no son más que trabajos, señor Derricks. Ningún puesto me hará mejor persona. Ninguno de esos puestos serán lo suficiente para las personas como Hawk.


  ―Solo debería importarte lo que yo siento. ―Y lo suelta así, cogiéndome de la mano pillándome desprevenida―. Si tu quisieras podríamos ser solo tú y yo, nada de lo que nos rodea tendría importancia alguna para nosotros.


  Retiro la mano al instante. ¿Cómo se atreve a decirme algo así? ¿Él y yo? ¡Por favor! ¿Qué clase de broma es esta? Ha llegado la hora de que se marche. Que se lleve con él sus disculpas, este desayuno y ese aroma que desprende y me está volviendo loca.


  Dejo atrás la mesa, en dirección a la salida. Abro la puerta y lo invito a salir. Pero el parece no tener intención de moverse del sofá. Joder, ¿por qué no se marcha? Todo sería más fácil si se marchara y me permitiera continuar con mi vida, y él con la suya.


  ―Emily, por favor. Hablemos. Solo te estoy pidiendo una segunda oportunidad. Vuelve al trabajo, al menos concédeme eso.


  ―Solo volveré al trabajo si admite cambios.


  De regreso a la mesa expongo todo lo que debe cambiar para que vuelva a trabajar. No aceptaré un no por respuesta. Lo que tengo que pedirle no será parte de una negociación. Si no acepta mis cambios no volveré.


  ―No voy a instalarme en la casa del servicio. Me compraré un coche e iré a la hora que me necesite.


  ―Graham te recogerá hasta que puedas comprarlo.


  ―Prefiero el transporte público. ―Prosigo con mis exigencias―. Habrá que cambiar el sueldo mensual ya que he renunciado a la interinidad.


  ―¿No vas a permitir una negociación equitativa?


  No. No hay negociación. Él me expuso un contrato sin darme opción a dar mi opinión. Ahora tengo el mando. Es mi momento y no voy a desaprovecharlo. O lo toma o lo deja. No voy a ceder, en nada.


  ―Tampoco quiero acompañarlo a cenar, ni eventos, ni nada semejante.


  ―No puedo prometerte nada. Quizás te necesite en una de esas cenas.


  Joder, no quiero pasar tiempo con ese tipo de gente, pero necesito el dinero. Y el señor Derricks tiene razón. Soy la secretaria de dirección, algo así como su mano derecha. Y aunque yo me siento como una secretaria más, no puedo eludir mis responsabilidades.


  ―Voy a estar fuera hasta el martes. El miércoles te espero en mi oficina a primera hora de la mañana.


  Tendré el contrato con todos los cambios preparados. Confío en que consigas un coche para entonces.


  Lunes, 14 de diciembre de 2015


  Tacho el día de ayer en el calendario, estamos a once días de Nochebuena. La conversación sobre qué vamos a comer se acerca. Mi madre se empeña en innovar, pero todos los años acabamos cenando la misma cena de siempre. Y ahora que yo no estoy en casa, es mi padre el que sufre las colas en el supermercado.


  Ahora que ya me he bebido el café y que ya me he preparado, bajo a la calle. Mi padre debe estar esperándome. Hoy vamos a ir a comprarme un coche. De segunda mano, porque no puedo ni quiero permitirme mucho más. No es más que un trasto que da más problemas que beneficios.


  Para cuando llego a casa ya está anocheciendo, pero estoy feliz. Cuando he salido esta mañana de casa pensé que me pasaría toda la mañana entre trastos viejos, sucios y malolientes. Pero la realidad ha aplastado mis expectativas porque debajo de mi balcón descansa un precioso, brillante y limpísimo Fiat 500 de 2012 en un color militar que me tiene enamorada. ¡Es tan bonito!


  Miércoles, 16 de diciembre de 2015


  Algo me decía que mi regreso al trabajo no sería fácil. El frío que he pasado esta noche auguraba una helada. Pero la ciudad ha amanecido cubierta de nieve. ¡Suerte que papá me enseñara a poner las cadenas! Ahora que estoy con ello no sé si lo estoy haciendo bien o no.


  Llego tarde, genial. Solo espero que el señor Derricks sea consciente de que la nevada me ha retrasado.


  No hago más que entrar a la casa cuando Marie me da la bienvenida. Está demasiado feliz por mi regreso y más que satisfacerme me produce cierta inquietud.


  ―Frank me ha dicho que tienes el nuevo contrato sobre la mesa. Solo tienes que seguir las instrucciones.


  ―Muchas gracias, Marie, será mejor que suba. Es muy tarde, la nieve me ha retrasado más de lo que esperaba.


  ―Tranquila, Frank no ha llegado aún. Han retrasado su vuelo. ―Sonríe y me deja marchar―. Ahora te subo café, hoy hace mucho frío.


  Me siento a la mesa y oteo todo lo que hay sobre ella. Ni siquiera sé por dónde empezar. Me dejo llevar por los post-its que me ha ido dejando sobre todo el papeleo. El primer papel amarillo me indica el contrato. Ya que quiere que siga las instrucciones voy a hacerlo tal y como me está indicando. Abro el sobre marrón e inicio la lectura de mi nuevo contrato. Compruebo que ha cambiado todo lo que le pedí y firmo las dos copias que tengo frente a mí. Ahora debo guardar una copia para mí y dejar la otra sobre su escritorio.


  De regreso a mi mesa encuentro a Marie esperándome. Viene cargada con su habitual bandeja de madera y dos cafés. Quizás Derricks ha llegado ya de su viaje. Pero no… el café es para ella. Toma asiento, rodea una de las tazas de café y bebe para después sorprenderme con una de sus sonrisas.


  ―Estamos muy contentos con tu regreso. Frank está deseando estar en casa para volver a verte. Mi niño ha perdido la cabeza por ti.


  Marie no para de hablar. Que si Frank esto, que si Frank lo otro. Que si Frank quiere tal cosa. Que está deseando regresar, que ha perdido la cabeza… ¡pues que la recupere!


  ―¿Y tú estás contenta? ¿Quieres ver a mi chiquillo?


  ―Discúlpame, Marie, tengo mucho trabajo y el señor Derricks quiere que lo tenga todo preparado para su regreso.


  Ya a solas me concentro en el segundo post-it en el que rezan las palabras: ahora abre el sobre blanco y lee.


  En el interior del sobre encuentro una carta en la que, básicamente, me da la bienvenida de un modo artístico y desmesurado, al mismo tiempo. Como si quien me escribiera estuviera sacado de uno de los libros de Jane Austen.


  Tras la última lectura llama mi atención el tercero y espero que último post-it. Me relajo en mi silla y me tomo mi tiempo para leer lo que me ha escrito: voy a llenar tus mañanas de besos…


  Pero… ¿esto qué es? ¿De dónde ha salido este hombre? Es como si me estuviera hablando un hombre de esas novelas románticas de antaño. No me gustan. Lo siento, pero nunca me han gustado y dudo mucho que me gusten con el tiempo. Yo soy de otro estilo, más del Siglo XXI, con historias de amor de un estilo más concreto.


  Joder… ¿a quién quiero engañar? Mi gran problema es que quien escribe estas palabras no es Frank, sino el señor Derricks.


  Dejo a un lado la nota y abro el siguiente sobre. Joder, este jueguecito está empezando a cansarme. Las nuevas instrucciones me llevan a abrir el armario que hay a mi izquierda, donde guardamos el material de oficina.


  En su interior descubro una caja de tamaño medio, no muy pesada y a mi nombre. El paquete viene desde Viena. Mi curiosidad se dispara. Coloco la caja sobre el escritorio y me deshago de los precintos con sumo cuidado. La excitación y la curiosidad provocan que mis manos fallen y no vayan todo lo rápido que me gustaría. En el interior de la caja encuentro una serie de merchandising de El beso de Klimt. Una taza es lo primero que encuentro. Junto a ella, una agenda con el bolígrafo a juego. A la derecha de la caja encuentro un pisapapeles y un reloj de mesa. Para terminar, un florero de mesa.


  Retiro la caja y ya sentada frente a la mesa me tomo mi tiempo para disfrutar de la obra de arte plasmada en todos esos objetos. Detengo mi mirada en el post-it por unos minutos y releo las palabras que el señor Derricks me ha dedicado.


  ―Voy a llenar tus mañanas de besos… ―Abandono mi sonrisa al escuchar su voz―. Bienvenida, Emily.


  ―Buenos días, señor Derricks. ¿Quiere un café? ―ríe ante mi nerviosismo.


  ¿No te han gustado mis besos, Emily?


  Me tenso de pies a cabeza. Estoy segura de que lleva varios minutos observándome en silencio, desde la puerta.


  ―Iré a prepararle un café.


  Paso por su lado y rezo a todos los cielos que me deje ir sin más, aunque sé que estoy pidiendo demasiado. No solo se roza intencionadamente conmigo, sino que tiene la osadía de retenerme a su lado tomándome por la cintura.


  ―¿No vas a decir nada? ―Aparto la mirada para fijarla en el pasillo―. Joder, Emily, ¡mírame!


  ¿Qué? No voy a permitir que me hable de ese modo. Es mi jefe, lo que no le da ningún derecho a gritarme. Me retiro de su lado sin importarme si soy brusca o maleducada. Me mantiene la mirada un tanto desconcertado, pero no me preocupa lo que se le pasa por la cabeza por lo que le mantengo la mirada. No tengo ningún pudor en mostrar mi enfado.


  ―¡No vuelvas a gritarme! Eres mi jefe, pero eso no te da ningún derecho a tratarme de ese modo.


  ―¿Se puede saber qué te pasa? He intentado darte una buena bienvenida y me recibes de este modo.


  Pasea nervioso a lo largo del despacho hasta que se detiene para volver a mirarme.


  ―No entiendo por qué te cuesta tanto reconocer que te gusto.


  Antes de que pueda recriminarle algo más, sale del despacho para volver a entrar un segundo después.


  Me hace entrega de un ramo de flores. Sus formas son tales que tengo que coger el ramo al vuelo antes de que caigan al suelo.


  ―Ponlas en agua o haz lo que te dé la gana. Estaré en mi despacho, no me pases llamadas.


  Joder, empiezo bien. Me trago mi orgullo, pongo las flores en agua y preparo el café que le he ofrecido cuando ha llegado.


  Llevo un par de minutos sopesando mis palabras, pero no tengo más remedio que entrar ya, no quiero que se enfríe el café. Llamo a la puerta. Espero paciente una respuesta que sé que no va a llegar. Aun así, entro.


  Lo encuentro junto al ventanal. Se ha quitado la chaqueta del traje, la corbata descansa sobre su cuello, con el nudo deshecho. Me llama la atención la tensión de sus brazos, que descubro gracias a que se ha remangado las mangas de la camisa de cualquier forma.


  Coloco el café sobre la mesita auxiliar, tomo aire y empiezo a hablar.


  ―Frank… ―lo llamo por su nombre y sé que esto me va a costar caro―. Frank, lo siento. Perdona mi comportamiento.


  No sé qué más decir. No quiero darle una excusa barata por lo que prefiero mantenerme en silencio. Pero es su silencio el que pesa sobre mis hombros. Joder, tengo que decir algo más. Tiene que perdonarme.


  ―Me han gustado mucho los regalos. Muchas gracias, de verdad…


  Espero unos segundos más, aunque está más que claro que no va a decir nada. Me siento ridícula. Será mejor que me marche de una vez.


  ―Emily. ―Me detengo al instante―. Me alegro de que te haya gustado. Bienvenida.


  ―Muchas gracias. Estaré en mi despacho si me necesitas.


  ―Emily. ―Por favor, que no se acerque―. Emily, lo siento. He tenido un viaje complicado y bueno, pensaba que me recibirías de otro modo.


  ―Lo siento mucho, de verdad que lo siento. No sé muy bien qué decir…


  Cuando soy consciente de que he dicho esto último me quiero morir. Quiero desaparecer. Para cuando levanto la vista, él ya está junto a mí. ¿Cómo lo hace? Resulta frustrante. Su control aumenta mientras que el mío disminuye.


  Y entonces sucede. Acaricia mi rostro con el dorso de su mano. Las sensaciones siempre son las mismas.


  Escalofríos, estremecimiento… y de nuevo estamos donde y como a él le gusta que estemos y que a mi tanto me horroriza.


  ―Te he echado de menos, Emily.


  ―Frank… por favor.


  ―Solo quiero hacerte feliz, Emily.


  ¿Por qué? ¿Por qué tiene la necesidad de hacerme feliz? Ya soy feliz. Muy feliz. No necesito en mi vida a un hombre. Y no. No tengo ningún trauma con los hombres. He tenido mis relaciones en el pasado. Ningún hombre me ha aportado lo que quería o lo que necesitaba para ser feliz. Aquella vida no me hacía feliz, por ello tomé la decisión de que no quería a un hombre en mi vida porque no lo necesito. No quiero besos, ni notas románticas, tampoco desayunos en la cama. No, no lo quiero. No lo necesito.


  ―Ya soy feliz. ―Estoy empezando a alterarme y no quiero―. Tengo una familia que me quiere, buenas amigas, salud y dinero para llevar una vida digna. ¡Soy feliz, Frank!


  ―¿Y qué hay del amor?


  ―Repito: tengo una familia que me quiere y buenas amigas.


  Sí, he esquivado su pregunta con lo primero que se me ha venido a la cabeza. Ya sé que no se refiere a ese tipo de amor. Tendría que estar ciega, también sorda, para no darme cuenta de lo que está hablando.


  Las cosas con Frank son más complejas que con el señor Derricks. Dos personas diferentes, el mismo hombre. ¡No, no, no! Está intentando llevarme a su terreno y lo está consiguiendo con toda esa palabrería romántica. Tengo que ponerle fin a todo esto.


  ―Olvídalo, Frank. Esto no va a pasar. ¿Tú y yo? Nunca. Te ruego que desistas.


  ―No puedes pedirme algo así.


  ―Puedo. Olvídalo, Hay muchas mujeres en el mundo para ti y yo no soy una de ellas.


  ―Seré yo quien decida eso ―contesta caminando en mi dirección.


  Por acto reflejo retrocedo cada paso que él avanza hacia mí hasta que me topo con la puerta. ¡Cerrada!


  ¿Cuándo coño se ha cerrado esta puerta? Mi cara debe desprender algo entre el miedo, tensión y mil cosas que provocan que se detenga en el acto.


  ―¿Me tienes miedo?


  ―No.


  Contesto con firmeza porque no le tengo miedo a él, tengo miedo a lo que pueda provocar su acercamiento. No es la primera vez que me toca, ya conozco las sensaciones que despierta en mí.


  ―Tengo que volver al trabajo. ―Consigo hablar ante este incómodo silencio―. Cuando traspase esta puerta volverás a ser el señor Derricks.


  ―No quiero ser el señor Derricks. Sin me conviertes en él volverás a alejarte y no quiero perderte.


  ―No me alejaré… porque nunca he estado cerca. ―Su mirada torna triste―. No me perderás, porque nunca te he pertenecido.


  Lunes, 21 de diciembre de 2015


  Ha pasado casi una semana desde que regrese al trabajo. Desde entonces mi relación con Frank es inexistente. En cuanto al señor Derricks… no tengo más que añadir. Apenas hablamos. Son muchas las ocasiones en las que se comunica conmigo a través de post-it o por llamadas de lo más escuetas.


  Termino de enviar los últimos correos de la mañana, antes de que pueda empezar con otros encargos que tengo para hoy el señor Derricks me llama a su despacho, lo cual llama mi atención, porque normalmente habla conmigo a través del teléfono.


  Recojo la Tablet que uso para las reuniones, me coloco la falda y me dirijo hacia su despacho. No he vuelto a entrar en él desde nuestra última discusión y siento como los nervios se apoderan de mí a cada paso que me acerco a él. Llamo a la puerta, la inseguridad me acompaña en ese gesto tan insignificante.


  La orden que recibo desde el otro lado me hace estremecer. ¿Por qué está enfadado conmigo? ¿Por ser sincera con él? ¡No puede enfadarse por eso! ¿O sí?


  ―Pasa, Emily, y siéntate, por favor. ―Y ahora me desarma con su amabilidad―. Me temo que tenemos un problema.


  ―¿He hecho algo malo?


  ―No, Emily. Tu labor aquí es exquisita. ―Otro gesto amable―. Verás, todos los años organizo una cena, aquí en casa, con todos mis socios y amigos. Tenemos que ponernos con ello lo antes posible. ¿Puedes hacerte cargo de las invitaciones?


  ―Si, por supuesto. ¿Puedo hacer algo más?


  ―Reúne a todos para una reunión antes del mediodía. ―Ojea unos papeles―. Te enviaré un e-mail con el nombre de todos los invitados.


  Y hasta aquí la reunión. Regreso a mi mesa para ponerme con la creación de las invitaciones. Debo darme prisa, quizás lo mejor será descargar un diseño y personalizarlo desde ahí. Esta decisión es la acertada. No tardo más de una hora en terminar con el trabajo. Solo espero que el señor Derricks acepte el diseño. Envío el correo. La reacción de mi jefe no tarda más que unos segundos. Lo encuentro alterado, lo que despierta mi preocupación porque no sé si su estado de ánimo es porque le ha gustado o porque le ha horrorizado.


  Se acerca a mi mesa, hace girar mi silla para que me ponga de pie. ¿Qué se supone que está pasando?


  Sonríe, sonríe como nunca antes. Joder, me sonríe a mí. ¿Por qué? Para más sorpresa toma mi cara entre sus manos. ¡Joder, joder, joder! ¿Qué va a hacer? ¿Ya empezamos? ¿Otra vuelta atrás?


  ―Son las mejores invitaciones que nadie me ha hecho nunca. Eres un portento, eficiente y ágil. Emily, eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


  ¿Soy lo mejor que le ha pasado en la vida solo por unas invitaciones? Qué sin sentido. Su comportamiento ha sido excesivo. Ha perdido las formas y me está haciendo perder la paciencia. ¿Qué voy a hacer con él?


  ―Señor Derricks… tengo que volver al trabajo. Tengo que enviar las invitaciones y organizar la reunión.


  ―Disculpa, Emily, me he dejado llevar por el momento.


  ―No son más que unas invitaciones. No hago más que mi trabajo. ―Procuro que mi voz le indique lo molesta que estoy con su comportamiento.


  ―Lo siento. Me he sobrepasado. Estaré en mi despacho si me necesitas.


  Y ahí está de nuevo el señor Derricks, el de los últimos días. Tras la reunión con los trabajadores Marie está de los nervios. Desde que hemos llegado a la cocina no ha parado un solo instante. Va de aquí para allá dando órdenes a todo el que se encuentra en su camino. El monumental error de Derricks nos tiene a todos en un continuo sin vivir. Y mientras yo intento comer algo antes de regresar al trabajo, el trasiego de personal se incrementa a cada segundo que paso sentada en una vieja mesa de madera.


  ―¡Emily! ¡No hay quien sepa nada de ti! ―exclama Graham desde la entrada de la cocina.


  ―Emily se codea con las altas esferas, Graham… ―bromea Wyatt, que viene cargado de flores.


  La verdad es que tienen razón. Desde que he vuelto al trabajo no tengo tiempo ni para comer. Pero lo cierto es que me alegro de verlos. De vez en cuando no viene mal hablar con alguien que no sean Marie o el señor Derricks.


  ―El miércoles vamos a salir a cenar todos, ya sabes, la cena de Navidad. ―comenta Graham con aire despreocupado―. Derricks invita todos los años. ¿Vendrás?


  ―¡Si! No me pierdo una fiesta.


  ―Puedes invitar a algunas amigas, si quieres. Va a faltar mucha gente por la fiestecita del jefe. Los va a tener a todos currando hasta tarde ―añade Wyatt con un tono que no me ha gustado en absoluto.


  Pues sí, parece que tendré cena de empresa y será por primera vez en toda mi vida laboral. Regreso al despacho y antes de ponerme a trabajar en las confirmaciones de los invitados de Derricks les escribo un mensaje a las chicas.


  Fiesta de Navidad por cortesía del


  Sr. Derricks el miércoles. ¿Quién se apunta


  Emily


  ¡Uuuooo! Fiesta. Que majo tu jefe.


  Me apunto, el jueves no curro.


  Jinny


  ¡Genial! ¡Fiesta! ¿Veremos al


  Sr. Derricks y sus amiguitos?


  Carlie


  No, Carlie. El Sr. Derricks tiene


  su propia fiesta privada con sus


  amigos millonarios.


  Emily


  Consulto la hora en mi nuevo reloj de mesa. Me he pasado un par de horas de mi salida. El trabajo es el trabajo. No podía irme hasta no recibir todas las confirmaciones. Y me sorprende. Parece que a esta gente no le está permitido dar un no a una invitación de este tipo. Nadie, de las más de cincuenta personas invitados ha denegado la invitación. ¿Tan influyente es Derricks?


  Ahora que ya tengo el ordenador apagado y he recogido mi mesa, ha llegado la hora de marcharme a casa. Pero antes tengo que pasar al despacho y entregarle la lista de confirmaciones.


  ―Pase.


  ―Señor Derricks, me marcho ya. Aquí tiene la lista de confirmaciones. Asistirán todos sus invitados. Si no me necesita para nada más, me marcho a casa.


  ―Muchas gracias, Emily. Has hecho un gran trabajo hoy. ―Coloca tres sobres junto a mí, en su escritorio―. Me gustaría invitaros a ti y a tus amigas a la cena. Será un placer tenerte como mi invitada.


  Joder. Esto sí que no me lo esperaba. ¿Cómo le digo que ya tengo, tenemos, otros planes para esa noche?


  ―Lo cierto es que ya nos han invitado a otra fiesta y no puedo rechazar la invitación.


  ―Veo que Cocks y Cranston se han adelantado…


  ―Son mis compañeros de trabajo. Es normal que me inviten a la cena de empresa.


  ―¿Prefieres ir con ellos a ser mi invitada?


  Esta conversación está tomando un cariz que no me gusta nada. ¿Qué pretende? ¿Qué vaya a su fiesta?


  Está loco si piensa que voy a ir a su fiesta.


  ―Le agradezco el gesto. Ambos sabemos que mi presencia estaría fuera de lugar. ―Su tensión es palpable, su enfado aún más―. Hasta mañana, señor Derricks.


  ―¡Emily! ―Ha alzado tanto la voz que me ha dejado paralizada―. Por favor, Emily, ven a la fiesta conmigo.


  ¿Y ahora quiere que sea su acompañante? ¿Qué clase de broma es esta?


  ―Por favor, señor Derricks. No insista.


  ―¿Qué tengo que hacer para volver a ser Frank?


  ¿Otra vez con eso? Pensé que estaba claro que no habría más Frank para mí. Incluso había dejado de hablarme y ahora, por unas estúpidas invitaciones, vuelve como si nada. El que me ha cogido la cara entre sus manos era Frank, lo sé. Pero me niego a aceptarlo. Frank ha vuelto dejando en algún rincón de este despacho al señor Derricks. Y ahora tengo que hacer lo imposible para hacerlo regresar. Lo prefiero serio y distante, eso me hace la vida más fácil a su lado.


  ―Entiendo que no quieras venir a la cena. ¿Qué tal una copa? Emily, por favor… ven.


  ―Lo siento, señor Derricks. Como le he dicho ya tengo planes para esa noche.


  Miércoles, 23 de diciembre de 2015


  Me coloco los tacones, recojo el bolso de mano y la gabardina. ¡Lista!


  Cuando bajo a la calle, las chicas ya han conseguido un taxi.


  Creo que hacía mucho tiempo que no me reía tanto. Aunque no éramos muchos en la cena no he echado en falta a nadie y con nadie me refiero a Derricks. Graham y Wyatt son dos chicos muy divertidos, por lo que Jinny, Carlie y yo nos hemos decidido a seguir la fiesta con ellos en nuestra discoteca favorita, el pub de moda, el Dancing Queen.


  No hemos hecho más que entrar cuando las chicas me arrastran hasta la pista. Y yo, que siempre estoy dispuesta a bailar me dejo llevar por ellas. Graham y Wyatt no tardan en acompañarnos y por suerte vienen con copas para nosotras. Wyatt me entrega la mía. El calor me incita a vaciarla en el acto. Un camarero pasa por mi lado justo a tiempo para dejar mi copa vacía. Sonrío a Wyatt antes de regresar a la pista, pero la forma en que me mira me resulta un tanto desagradable. Se puede decir que acabo de huir de su lado en cuanto me ha sido posible. Ya de regreso en la pista lo encuentro mirándome con fijación.


  Esa forma de mirarme me repugna. Me pierdo entre la gente con la intención de salir de su campo de visión. Quiero bailar, aunque no me siento cómoda sabiendo que Wyatt está cerca de mí. La sensación de que alguien me está mirando me está poniendo de los nervios. Miro a mi alrededor. Ni rastro de las chicas. Me decido a ir en su busca, pero Wyatt me retiene. Apesta a alcohol. Me sujeta del brazo y me está haciendo daño. Intento zafarme, pero no me lo permite, inmovilizándome por completo.


  ―Vamos, zorrita, no te hagas la estrecha conmigo.


  ―Suéltame, Wyatt.


  Busco ayuda a mi alrededor. Todo el mundo baila despreocupado y ajenos a mi situación. Wyatt aprovecha ese momento para acercarme más a él sujetando mi cadera con firmeza. Está haciendo todo lo posible por besarme, logro esquivarlo. Eso no hace que se rinda intentándolo una y otra vez.


  ―Joder, Wyatt, suéltame.


  Y ahora sí, obedece y me deja marchar. Pero antes de marcharme quiero recriminarle su comportamiento.


  El gesto de su cara va cambiando conforme le voy hablando hasta que ya no queda nada del cerdo en el que se había convertido. Sus ojos son presos del pánico. Es entonces cuando soy consciente de que no es a mí a quien mira.


  ―¿Te encuentras bien?


  ―¿Frank…?


  Pronuncio su nombre dejándome llevar por la paz que me da verlo. Es por él por lo que me ha soltado.


  Es por él su cara de pánico. Por él. Él. Esta noche está diferente. Lleva traje, pero se ha debido dejar la corbata en alguna parte. Puedo ver, con total libertad, su pecho agitado ya que lleva los primeros botones desabrochados.


  ―¿Qué haces aquí? ¿Y tú fiesta?


  ―Ven conmigo, vamos a un sitio más tranquilo.


  Por un sitio más tranquilo sé que se refiere a uno de los reservados. En esta ocasión no subimos las escaleras. Desde la pista y dejando de lado la barra principal me dejo guiar por Frank a través de una cortina de terciopelo rojo. No me encuentro bien y el hecho de no saber dónde me lleva me produce escalofríos. Debería salir de aquí, ¿cómo? Frank me lleva cogida de la mano, la cual no ha parado de acariciar en ningún momento. Solo con pensar en su mano acariciando la mía, me relajo. Y no sé si eso es bueno o malo, como no sé si lo es el hecho de que haya permitido que Frank volviera a mi vida pasando por alto al señor Derricks.


  El pasillo ha llegado a su fin. He perdido la cuenta de las muchas puertas que hemos dejado a ambos lados para elegir la que tenemos frente a nosotros. Del otro lado nos da la bienvenida un botones. Me descubro en un hotel. ¿En un hotel? No puede ser en serio. Me detengo en el acto. Con suma delicadeza y mayor tranquilidad se sitúa frente a mí. Con su mano libre acaricia mi cara. Y me encuentro a mí misma haciendo verdaderos esfuerzos para no cerrar los ojos y dejarme llevar por este momento.


  ―Vamos a la cafetería. Puedes confiar en mí, Emily.


  ¿Confiar en él? No hace más de tres meses que nos conocemos. Pero hasta ahora no me ha dado ningún motivo para hacerlo. Me dejo llevar por él hasta la cafetería y acepto su invitación para que tome asiento. Lo hago y él me imita sentándose junto a mí.


  ―¿Te encuentras bien? ―pregunta tomando mi mano entre las suyas.


  Asiento como única respuesta. Estoy paralizada ante tanta atención. ¿Por qué se comporta de ese modo conmigo? Su protección me intimida.


  ―Gracias… ―digo al fin―. ¿Qué ha pasado con tu fiesta?


  ―Olvídate de eso.


  ―¡No! ¿Cómo voy a olvidarlo? No deberías haber dejado la fiesta.


  ―No ha habido fiesta. Ha sido una cena, nada más.


  ―Pero… yo pensaba que…


  ―No quería una fiesta sin ti.


  ¿Y qué se supone que tengo que decir ahora? ¿Qué hago? Y ese modo en que me mira no ayuda demasiado…


  ―¿De verdad te encuentras bien?


  ―Sí, estoy bien. ―Procuro que mi voz suene convincente. Mis nervios me traicionan―. ¿Dónde estamos?


  ―Es un hotel. Están asociados con la discoteca. Es una idea inteligente para retener a los clientes.


  Nunca antes había visto algo así. Tampoco había oído hablar de esta clase de servicios y he de reconocer que está bien pensando.


  ―Vamos, te acerco a tu casa.


  ―No puedo irme sin avisar a mis amigas.


  ―Tranquila, están con Christian y Jeff. Saben que estás conmigo. ―Abandona su asiento y me ofrece su mano―. ¿Vienes?


  Tomo su mano y con su ayuda me quito los tacones. No puedo más con el dolor de pies que tengo. Su cara lo dice todo. Escepticismo y sorpresa al mismo tiempo.


  ―Espera, ¡mi abrigo!


  ―Tranquila, ahora nos lo traen. ¿Tienes frío?


  Antes de que pueda contestar ya tengo su chaqueta sobre mis hombros. Y aunque me molesta reconocerlo, estoy encantada con todas sus atenciones.


  ―¿Vas a salir a la calle sin los tacones?


  ―Sí, me duelen los pies.


  Un botones me devuelve mi gabardina por lo que le devuelvo a Frank su chaqueta. No consigo ni dar dos pasos cuando me coge en brazos y me levanta del suelo.


  ―Frank, ¿qué estás…?


  ―No quiero que te hagas daño. ―Y lo suelta así, como si su comportamiento fuera de lo más normal, interrumpiéndome.


  Fuera, noto como la temperatura ha descendido varios grados, lo que provoca que el frio cale mis huesos a pesar del calor que desprende este hombre. Alzo la vista y nuestros ojos se encuentran. Sonríe de un modo que me deja prendada. Y no sé si es el alcohol o esa sonrisa, pero Frank se me antoja de lo más sexy. Su mirada, su sonrisa, su olor y ese calor que desprende me tiene descolocada. Siento arduos deseos por besarlo y regalarle mi boca para que haga con ella lo que se le antoje.


  ―Esta noche estás más bonita que nunca. Hoy más que nunca deseo besarte y sé que tú también lo deseas, Emily. ―Se detiene frente a una ¡limusina! mientras me devora con la mirada―. Confía en mí, por favor.


  Unos gritos a tan solo unos metros rompen este momento tan íntimo entre nosotros.


  ―Salvada por la campana, señorita Bramson.


  Manteniéndome en sus brazos saluda a nuestros amigos, los culpables del escándalo. Y lo que veo no me gusta. Jinny y Carlie parecen estar la mar de contentas con su compañía, en especial Jinny que no ha parado de sonreír a Christian en ningún momento. Este la atrae a su lado tomándola por la cintura y la besa en el cuello despertando a la Jinny más salvaje y de la que prefiero no saber más. Y luego está Carlie, algo más comedida que Jinny, por extraño que parezca. Su cara me dice que lo suyo con Jeff no ha sido cosa de una noche. Estos dos han estado viéndose desde aquel sábado, la muy cabrona nos lo ha ocultado, al menos a mí.


  ―¿Qué haces ahí arriba? ―pregunta Carlie intentando desviar mi atención sobre ella―. ¿Te encuentras bien?


  ―No quería que se hiciera daño… ―Frank se adelante y contesta por mí.


  Lo que no entiendo es porque su respuesta suena como una disculpa. ¿Por qué? Este hombre es todo contradicción. Hace unos minutos estaba decidida a besarlo y ahora me encuentro incómoda entre sus brazos.


  ―¡Bájame!


  ―Espera, Emily, vas a hacerte daño.


  ―¡Qué me bajes, joder!


  Quiere saber qué me pasa, lo veo en sus ojos. Ese modo en que me mira hace que me replantee como estoy haciendo las cosas con él. Supongo que le debo una disculpa. Joder, estoy hecha un lío. Y no sé a quién quiero engañar con este comportamiento. Me gusta, me gusta mucho y aunque me guste, no puedo evitar que la sombra del señor Derricks ciegue la luz que desprende Frank.


  ―¿Puedo llevarte a casa?


  ―Será mejor que coja un taxi.


  Joder, ¿cuándo nos hemos quedado solos de nuevo? Mis pensamientos y yo… Mi madre siempre me ha criticado por ello. A menudo me meto tanto en mi mundo que se me olvida si estoy en compañía y el tiempo que paso abstraída del mundo.


  ―Emily… es tarde… permíteme que te lleve a casa, por favor.


  ―Está bien.


  Vuelvo a mis pensamientos. ¿Qué voy a hacer ahora? Ahora que sé lo que siento realmente por Frank,


  ¿qué voy a hacer con el señor Derricks? Fijo la mirada en el exterior. La ciudad está tan bonita con todas esas luces y los adornos navideños y hasta ahora no he tenido tiempo de admirarlo.


  ―Emily… ―Llama mi atención colocando su mano sobre la mía―. Tengo miedo…


  ¿Miedo? Miedo, ¿de qué? ¿De mí? Esto es surrealista. Si tanto me teme, ¿qué hace conmigo? Por suerte ya hemos llegado a mi casa. No tengo intención de despedirme, esto ha sido demasiado para mí. Abro la puerta y hago todo lo posible por salir, pero Frank me retiene a su lado.


  ―Tengo miedo de que me hagas daño. Cuando te siento cerca de mí siempre ocurre algo que me aleja mucho más de ti. Y no lo comprendo, Emily. Porque cuanto más me alejas más necesidad tengo de estar contigo. ―Hace una pausa para hacerse cargo de mi reacción―. ¡Me estoy enamorando de ti, Emily!


  ―Tal y como lo describes yo lo veo más como una obsesión.


  ―Todas las mujeres con las que he estado han sentido especial interés por mi dinero. Todas decían estar enamoradas del elegante señor Derricks, no de mí, y es precisamente esa parte de mí la que tú, y solo tú rechazas. ―Esa mezcla entre rabia, dolor y tristeza que muestran sus palabras me producen ternura y preocupación al mismo tiempo―. Si pudieras olvidar quién soy, todo sería distinto para nosotros.


  No puedo olvidar quien es él, ni tampoco olvidar quien soy yo. Venimos de mundos tan diferentes…


  nadie lo entendería, jamás lo aceptarán. Él se convertirá en un idiota que se ha dejado engañar por una mujer ambiciosa y sin escrúpulos, yo. No estoy dispuesta a pasar por ello, aunque el sufrimiento que veo en sus ojos me hace dudar. Joder, no puedo mirarlo ni permanecer ni un segundo más en este coche.


  ―Emily… ¿qué vas a hacer en Navidad y Año Nuevo?


  ―Cenar con mi familia―. ¿A qué viene esto ahora?


  ―¿Vas a salir después con tus amigas?


  ―Nunca salgo en esas fechas.


  ―¿Te gustaría pasar la noche conmigo? ―¿Perdón? ¿Qué clase de pregunta es esa?―. ¡Oh, Emily! ¿Por qué eres tan mal pensada?


  ¡No me lo puedo creer! Este hombre pasa de la tristeza a la alegría en cuestión de minutos. ¿Bipolaridad?


  ―Voy a pasar las fiestas solo. Mi madre y mi hermana están en Europa y no van a poder estar conmigo.


  Yo tengo muchos compromisos que atender aquí. ―De nuevo la tristeza―. No quiero estar solo, Emily.


  Ven a casa cuando dejes a tu familia, te estaré esperando…


  ―No creo que sea una buena idea. Habla con tus amigos.


  ―¡No quiero estar con ellos, quiero estar contigo! ―Rabia, ¿quizás?―. Está bien, Emily. Como quieras.


  Veo que no tengo nada que hacer. Nunca dejaré de ser el señor Derricks. ¡Ojalá pudiera, pero no puedo!


  Mi madre y mi hermana dependen de mí. No puedo elegir entre ellas y tú.


  ―¿Qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loco? Nunca haría algo así. ―Ahora soy yo la que grito―. Estás mal, muy mal.



  Capítulo 4


  Enero de 2016


  Viernes, 1 de enero de 2016


  ¿Qué es ese ruido infernal que ha osado despertarme? No recuerdo la hora a la que llegué a casa, solo sé que estaba amaneciendo. Abandono la cama y me arrastro hasta el salón. Es el teléfono de casa lo que está sonando sin parar.


  ―Espero que alguien se esté muriendo para que me despiertes sabiendo que es Año Nuevo.


  ―Emily, ¿eres tú? ―La voz de Marie me sorprende al otro lado de la línea…


  ―¿Ocurre algo malo, Marie?


  ―¿Podrías venir? Frank no se encuentra muy bien.


  ¿Qué estará ocurriendo? La voz de Marie estaba cargada de angustia y preocupación. Y toda esa preocupación ha sido traspasada a mí y no ha dudado en acompañarme en mi viaje hacia la casa de Frank, viaje que se me está antojando más largo de lo habitual.


  ¿Por qué tarda tanto en abrirse la maldita puerta? Ya dentro, dejo el coche de cualquier manera y corro hacia la entrada. Marie me espera en silencio y los ojos enrojecidos.


  ―¿Dónde está?


  ―En su dormitorio, en el tercer piso. No deja entrar a nadie.


  ―Tranquila, yo me encargo.


  Cuando llego a la última planta estoy agotada y me falla la respiración, pero estoy tan preocupada que saco fuerzas. Llamo a la puerta.


  ―¡Dejadme en paz, joder!


  ―Soy Emily, abre.


  Tras la puerta solo hay silencio. ¿Qué está pasando? No entiendo nada…


  ―Frank, abre la puerta, ¡ya!


  Escucho el característico sonido de una cerradura al abrirse. El pomo baja y la puerta se abre, no más que unos centímetros. La habitación está sumida en la más profunda oscuridad. Camino a tientas dejándome guiar por una luz tenue que viene del fondo del dormitorio. El olor de Frank se camufla por otro mucho más fuerte y desagradable. Alcohol. Todas mis alarmas se disparan cuando lo encuentro sentado en el suelo. Tiene la espalda apoyada en un Chester de color negro. En su mano derecha sostiene una botella de whisky de la que no quedan más que las sobras. Intento caminar hacia él, pero el suelo está lleno de botellas vacías y cristales.


  Estoy tentada de encender alguna luz más, pero desisto al ver su estado. Está descalzo, lleva los pantalones de un traje azul marino, solo los pantalones. Tiene el pelo más alborotado de lo que acostumbra. La barba empieza a cubrirle la cara.


  Camino en su dirección. La tarima está manchada de sangre. Es su mano la que sangra… ¡joder! Está herido.


  ―Frank, ¿qué ocurre?


  Espero a que me mire, pero me ignora por completo. El olor es insoportable, pero quiero estar a su lado.


  Me necesita. Debe de llevar varios días bebiendo, sin ducharse y sin comer. ¿Por qué? Algo malo ha debido suceder desde el último día que nos vimos. Tiene la cara hundida entre los hombros, pero estoy segura de que tiene ojeras debido a la falta de sueño. Su respiración es agitada por el exceso de alcohol.


  Tengo que procurar que se relaje y para ello tengo que darle el tiempo que necesite para hablarme. Tiene que calmarse. Poco a poco acerco mi mano hacia la suya. Acaricio sus dedos, el dorso de su mano, su muñeca. Rodeo la botella con mi mano hasta que consigo que la suelte. La dejo a un lado y vuelvo a cogerle la mano, esta vez con mi mano izquierda, para con la derecha ir hacia su cara, pasarla detrás de su cuello hasta su hombro para así atraerlo hacia mí. Ni siquiera tengo que obligarlo, viene hacia mí por sí solo. Me sorprende con un abrazo lleno de desesperación. En un claro intento de calmar ese sentimiento lo abrazo también.


  ―No has venido… me has dejado solo, en Navidad.


  ¿La culpable de todo esto soy yo? No puede culparme por ello y aunque sé que tengo razón, un sentimiento de culpabilidad se cierne sobre mí obligándome a consolarlo. Sé que lo que estoy haciendo me traerá problemas, aun así, lo abrazo más fuerte y le acaricio con todo el cariño que puede ofrecerle mi contacto.


  ―Frank… tienes que comer algo. ¿Cuántos días llevas aquí encerrado?


  ―No tengo hambre.


  ―No seas crío.


  ―Me dejaste solo.


  ―Te dije que no iba a venir por lo que este comportamiento no está justificado. Marie está muy preocupada por ti. Me ha llamado desesperada porque no sabía qué hacer.


  Abandono el suelo cansada de este juego del niño desconsolado y la madre protectora.


  ―Levanta. ―Me mira con incredulidad―. Vamos, date una ducha. Me quedo a comer contigo.


  Puedo adivinar una sonrisa entre las sombras. Intenta levantarse, pero la falta de alimento y el exceso de alcohol le hacen tambalearse. Por suerte, el sofá lo libra de una caída inminente. Corro a su lado, pero su orgullo le provoca a rechazarme.


  ―¿Por qué has hecho esto?


  ―Estoy cansado de estar solo.


  ―El alcohol no es buena compañía.


  ―Por eso te pedí que vinieras. ―Tocada y hundida.


  Está listo si cree que voy a cargar con la culpa.


  ―Te espero abajo.


  ―¿Por qué has venido?


  ―Porque me ha llamado Marie.


  ―Sabes que no me refiero a eso.


  ¡Uff! Me están entrando unas ganas locas de darle una buena paliza, para que espabile y se deje de gilipolleces. Y como una pequeña venganza personal, antes de salir del dormitorio, enciendo la luz.


  Llevo como media hora sentada a la mesa, sola. Ahora que he conseguido que Marie se relaje y le haya convencido de que se vaya a descansar, me encuentro esperando a que Frank se digne a aparecer.


  Miro mi reloj de pulsera por enésima vez. Una hora. Ya está, se acabó, me marcho de aquí. Lo siento mucho por Marie, pero lo de este hombre no tiene nombre. Dejo a mis padres y a mis abuelos colgados con una excusa barata y me hace esto. ¿Dónde está mi bolso? He subido tan rápido que no sé qué he hecho con él.


  ―¿Te ayudo a buscar?


  ¡Vaya, ahí está! Lo miro sin disimular mi descontento, mi enfado y lo molesta que estoy con él.


  ―Lo siento.


  ―Tus disculpas llegan tarde, Frank.


  ¡Qué le den al bolso, me largo de aquí! En el último momento, ya en la puerta de salida me detiene rodeándome la cintura entre sus brazos.


  ―Feliz Año Nuevo.


  ―Frank… suéltame, por favor.


  ―Feliz Año Nuevo, Emily. Espero que puedas perdonarme…


  Sus palabras, su aroma, el modo en que me abraza y este momento tan íntimo son más que suficientes para que mi malestar desaparezca.


  ―Quiero darte algo. ¿Vienes conmigo?


  Lo acompaño hasta una pequeña sala que no había visto antes. Suelta mi mano y camina hacia una librería, la librería más grande que he visto en toda mi vida.


  ―¿Te gusta? ―Lo encuentro a mi lado, feliz y sin ningún rastro del hombre que he dejado en el dormitorio―. Puedes llevarte todos los libros que quieras…


  Coge mi mano de nuevo y me invita a tomar asiento en el sofá más cercano. Ya a mi lado me hace entrega de un paquete envuelto a la perfección.


  ―Feliz Navidad, Emily. ―Me pierdo en esa sonrisa tan estupenda―. Vamos, ábrelo.


  Desenvuelvo el paquete con sumo cuidado para no rasgar el papel de regalo. Sería un verdadero sacrilegio, ya que el papel en cuestión está formado por minúsculos cuadros de Klimt. Descubro lo que hay tras el papel. Es una caja de cartón duro completamente negra, la cual se interpone entre mi regalo y yo.


  Frank me ayuda apartándome el papel, colocándolo con sumo cuidado sobre la mesa de cristal que hay frente a nosotros. Mi corazón se acelera al compás de mi respiración. Mantengo ambas manos sobre la caja, acariciando la cubierta, sin saber muy bien por qué. Lo cierto es que me asusta lo que me pueda encontrar en su interior. Tomo aire, me armo de valor y abro la caja descubriendo su contenido.


  Es un joyero tallado en madera. Pero su forma me resulta familiar. La puerta doble de color blanco que abre el joyero llama mi atención. Yo he visto esta puerta antes. ¡No puede ser!


  ―Es el armario de…


  ―Nuestro armario, Emily. El armario en el que hablamos por primera vez.


  No puedo apartar la vista de la talla. Con las yemas de mis dedos acaricio todos los detalles de la puerta.


  No falta ninguna de sus líneas. Es… es un trabajo increíble.


  ―Vamos, ábrelo. Tómate tu tiempo en escuchar la sintonía.


  ―¿Tiene música?


  ―Es una melodía mágica. Cierra los ojos, Emily y disfrútala. Puedes confiar en mí…


  Quiero confiar en él, lo necesito para relajarme a su lado. Cierro los ojos y abro la puerta. Las notas de un piano se meten muy dentro de mí. Nunca antes había escuchado algo así. Mi corazón se acelera con cada nota. El vello se me eriza al ritmo de las teclas del piano.


  ―Dime que sientes, Emily…


  ―Paz… alegría… fuerza… esperanza… ―Hasta ahora no he sido consciente que tiene mis manos entre las suyas―. Tensión… fuerza… más fuerza… tensión… miedo.


  La música ha cesado. Y siento la necesidad de apartarme de su lado, por lo que no solo aparto mis manos, también me levanto abandonando el sofá. ¿Cómo he pasado de sentir esa paz al miedo con esa canción? ¿Y qué hay de esa sonrisa? ¿Por qué me mira de ese modo?


  ―Ponla otra vez.


  Le doy la espalda en el momento exacto en el que la música vuelve a sonar. Tengo que concentrarme en lo que realmente siento escuchándola. Y ahí están otra vez. Mis sentimientos son los mismos. Paz, alegría, fuerza, esperanza. Y aquí viene lo que me inquieta: tensión, fuerza, más fuerza, tensión, miedo.


  ―¿Qué es esa música?


  ―Es Philip Glass, al piano.


  ―El nombre de la canción, Frank.


  ―¿Por qué tanta impaciencia, Emily? ¿Estás nerviosa?


  Esto se me está yendo de las manos. Y cuanto más desesperada estoy yo, más tranquilo está él.


  ―Vamos, Emily, ven aquí, conmigo. Voy a enseñarte un poco de cultura musical… ¿no confías en mí?


  ―No, no confío en ti. No me gusta nada cómo me estás mirando…


  ―Ven aquí, Emily. ―¿Debo tomarme eso como una orden?―. Por favor...


  Y ahí está Frank de nuevo, ¿pero, ¿quién es ese otro Frank? ¿Y qué quiere de mí?


  ―Philip Morris Glass es un compositor, músico y pianista que nació en 1937 en Baltimore. Quizás le conozcas porque su música puede escucharse en la película La Bella y la Bestia de Jean Cocteau.


  ―¿Por qué me estás contando todo esto? Dime el nombre de la canción de una puta vez o me largo de aquí.


  ―¡Emily! ¿Y sus modales? Voy a tener que hablar con sus padres, señorita Bramson…


  Me mantengo en silencio, incómoda por la situación que ha provocado, incomoda por su cercanía, incómoda por el modo en que me está tratando.


  ―Bien, voy a proseguir con mi explicación y esta vez no quiero interrupciones.


  Maldito idiota engreído. ¿Quién se cree que es para tratarme de ese modo?


  ―En 2002, Nicole Kidman, Meryl Streep y Julianne Moore protagonizaron la misma película dirigida por Stephen Daldry. La película trata la historia de tres mujeres en distintas épocas, que verán sus vidas unidas por una novela. Philip Glass es el autor de la banda sonora de la película Las horas. La canción del joyero pertenece a esa banda sonora. Y el nombre de esa canción es… The Kiss.


  ―El beso…


  ―¿Por qué voy a conformarme con llenar de besos tus mañanas si puedo llenar toda tu vida?


  ―¿Has organizado todo esto para volver a la maldita historia de los besos? ―Abandono mi asiento a su lado―. Todo por esa obsesión de llenar mi vida de besos. La llamada de Marie, ¿también forma parte del espectáculo?


  ―¿Un espectáculo? Joder, Emily, no. Tenía la esperanza de que vinieras a verme y te importó poco dejarme solo.


  ―¿Bebes a menudo? ―Noto su incomodidad en mi pregunta―. Frank, contéstame.


  Él también abandona su asiento. Camina en mi dirección manteniendo su mirada fija en mis ojos. Se detiene frente a mí. Apenas unos centímetros nos separan. Me cruzo de brazos en un intento de poner resistencia entre nosotros. Acto que no toma en importancia. Sus manos descansan sobre mi cara.


  ―No suelo beber… una copa de vino en la cena. Alguna copa cuando salgo con Christian y Jeff… nada alarmante.


  ―Entonces es culpa mía… yo te he lanzado a hundirte en el alcohol.


  ―No, Emily. Fue mi decisión emborracharme y créeme, no fue una buena idea.


  El sonido de la puerta rompe nuestro contacto. Marie ha ordenado que vuelvan a calentar la comida y ya está dispuesta sobre la mesa. Recojo mi regalo, porque, aunque ha desatado toda esta tensión, me ha encantado. Y aunque no lo veo, sé que Frank está feliz por ello. Ahora nos espera más tensión, lo sé. El tema de los besos y del juego que ello ha supuesto no se ha cerrado aún. Ahora necesito más que nunca pensar. Pensar en todos los porqués. En los suyos y en los míos. Necesito que ambos nos sinceremos y cerremos este capítulo absurdo que Frank pretende llenar de besos.


  ―¿Vas a continuar «regalándome» besos?


  ―Me temo que sí. ¿Y tú? ¿Cuánto más vas a rechazarme?


  ―Siempre.


  ―¿Por qué?


  ―¿Qué clase de pregunta es esa? Ya sabes por qué te rechazo.


  ―Pero no lo comprendo, por eso te pregunto. ¿Por qué?


  Ni yo misma lo sé. El hecho de que sea un hombre de prestigio, que viva solo en una villa enorme y que se bañe en billetes mientras que yo no soy más que una criada, que vive en un minúsculo apartamento y que tiene que hacer verdaderos esfuerzos para llegar a fin de mes; me parecía un motivo más que suficiente para rechazarlo. También está el hecho de que la gente como él no me aceptará jamás y me verán como una aprovechada como ya insinuó en su momento Joseph Hawk. Por otro lado, está su familia. Madre y hermana, lo que se resume en problemas. No creo que les agrade la idea de que el hombre de la familia tenga una relación con una criada que ahora es su secretaria.


  ―No estoy preparada para compartir mi vida. Nunca he tenido una relación seria. No creo que salga bien. No funcionaría.


  ―¿Cómo sabes que no funcionará si ni lo intentas?


  ―Me gustas mucho, Frank. Pero la mayoría del tiempo no te soporto. ―Me sincero de una vez por todas, con él y conmigo misma―. ¿Por qué estás tan convencido de que puede funcionar?


  ―No puedo contestarte a eso, es como un presentimiento.


  ―No puedes darme una respuesta convincente. Gano yo, Frank. Se acabaron los juegos. ―Es hora de marcharme―. Muchas gracias por el regalo y por la comida. Nos vemos el lunes. Adiós, Frank.


  Y con esa despedida espero que sea tan consciente como yo de que no es una despedida cualquiera. Me despido de la parte del hombre que tanto me atrae y que el señor Derricks me arrebata.


  Miércoles, 6 de enero de 2016


  Miércoles y ni rastro del señor Derricks. Marie me ha contado que ha tenido que salir de viaje. El hecho de que no sepa dónde está ni por qué se ha marchado me está haciendo sospechar. Está huyendo de mí y eso despierta unos deseos irrefrenables por encontrarle. No debe de estar muy lejos, supongo que en una de las oficinas de la ciudad. Solo son tres, por lo que la búsqueda no será muy compleja. Una vez lo encuentro, ¿qué se supone que voy a hacer? ¿Qué voy a decirle? ¿Y si me equivoco y realmente está trabajando fuera?


  Jueves, 21 de enero de 2016


  Una semana más y ni rastro del señor Derricks. Solo tengo noticias suyas por correos electrónicos o encargos que deja sobre mi mesa. Ese detalle me confirma que no está fuera de la ciudad. ¿A qué hora regresará a casa? Estoy cansada de este comportamiento tan infantil porque está claro que no existe tal problema, de lo contrario ya hubiera tenido alguna noticia al respecto. Quizás hoy retrase mi hora de salida. Aunque temo que hable con Marie para saber si ya me he marchado. O que sea la propia Marie la que le informa de que sigo trabajando y así vuelva a retrasar su regreso. Así que solo me queda una opción. Esperaré fuera. Marie pensará que ya me he marchado. Para cuando Derricks regrese yo estaré esperándole para que me dé una explicación. ¿Puedo pedirle explicaciones a mi jefe? Supongo que no, pero voy a hacerlo igualmente.


  Es la hora de irme a casa y de poner en marcha mi plan. Me preocupo de que Marie sepa que me marcho ya. Ahora que ya estoy fuera de la villa no tengo más que encontrar un lugar desde donde pueda ver y no ser vista.


  No paso más de media hora en mi particular escondite cuando veo su coche. Y es él mismo quien conduce, lo que me pone sobre aviso. El despido de Wyatt no me pilló por sorpresa, ¿se habrá atrevido a despedir a Graham?


  Ahora que ya ha tenido tiempo suficiente para entrar en casa ha llegado mi momento. Paso la puerta principal sin problema, también el puesto de vigilancia. El camino de piedra es lo único que me separa de la verdad.


  Abro la puerta del servicio con mi propia llave. Ni rastro de Marie. Tengo vía libre hasta las escaleras.


  Una vez allí tendré que ir solucionando los inconvenientes según vayan surgiendo en mi camino hasta dar con él.


  El hall está libre, también las escaleras. No escucho voces en esta planta. Paso de largo la primera a sabiendas de que no les encontraré allí.


  Ya está, dos puertas me separan de él y de la verdad. Me armo de valor y atravieso la primera puerta.


  Sobre mi mesa descansa un nuevo sobre marrón con más trabajo para mañana. Al otro lado de la puerta puedo escuchar cómo Marie habla con él. Y por su tono de voz sé que le está recriminando su comportamiento. Pero soy yo la que quiero ocuparme de ello. Por mera educación llamo a la puerta.


  ―Estoy ocupado.


  Insisto.


  ―¿Es qué no me has entendido?


  Consigo llamar su atención, me coloco frente a la puerta y espero a que sea él mismo el que me abra. Me coloco con los brazos en cruz y el semblante serio y… la puerta se abre.


  ―¿Qué coño quieres? ―Su furia se desvanece cuando me ve frente a él―. Emily…


  ―Buenas tardes, señor Derricks. Me lo ha puesto muy difícil para dar con usted. ¿Por qué no responde a mis llamadas?


  ―¿Qué estás haciendo aquí?


  ―Quiero hablar contigo ―contesto abandonando mis modales.


  Marie no tarda ni un par de minutos en dejarnos a solas. Me ha pedido que me siente, pero rechazo su invitación consciente de que él no va a sentarse. ¿Se puede saber lo que le pasa? No ha parado de caminar de un lado para otro desde que nos hemos quedado a solas y se me está agotando la paciencia.


  ―Me gustaría hablar contigo… ―Silencio―. ¡Frank!


  ―¡No vuelvas a llamarme así! ¿Me oyes? ¡Mataste y enterraste esta parte de mí! Joder, Emily. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿A qué has venido? ¿No te das cuenta de que te estoy evitando?


  Esto se ha vuelto contra mí. No me esperaba esa contestación. Tengo que sentarme, no puedo con esto.


  ―Después de todo lo que pasó aquel día tienes el valor de presentarte en mi casa con esa altanería, ¿y para qué? Me dejaste muy claro cómo estaban las cosas. Dime, Emily, ¿qué quieres? ¿A qué has venido?


  ¿Qué estás haciendo aquí? ―Se detiene frente a mí, coloca cada mano a un lado de mi cuerpo, sobre la silla y me mira fijamente―. Habla, Emily, o vete de aquí.


  Y aunque quiero, no puedo. Soy incapaz de articular palabra. Está tan cerca de mí que puedo volver a disfrutar de su aroma, ese que ya había olvidado.


  ―Será mejor que me vaya, no debería haber venido. ―Se separa de mi lado con brusquedad dándome la espalda.


  ―Estoy intentando comprender qué es lo que quieres de mí y no lo logro. Me has echado de tu vida, Emily. Si rechazas al señor Derricks rechazas a Frank. No hay diferencia entre esos dos hombres. Soy Frank Derricks y tienes que asimilarlo. Si dejo de ser Frank, dejo de ser Derricks, por eso he estado trabajando fuera. Pero si te comportas de ese modo, si me buscas, no sé cómo debo comportarme. Habla, Emily, dime qué quieres de mí.


  ―Lo siento. Si no quieres que vuelva mañana lo entenderé.


  ―No vas a huir, Emily. No voy a permitir que te vayas sin darme una respuesta. Sé valiente y afronta lo que has provocado.


  Estoy junto a la puerta, a punto de salir huyendo. No volveré por aquí. Me siento tan avergonzada que no tengo fuerzas para regresar mañana.


  Tan rápido abro la puerta, Frank la cierra. Ahora sí que estoy en una situación comprometida. Me encuentro entre él y la puerta. Un solo movimiento haría que nuestros cuerpos se rozaran y no sé qué puede ocurrir si eso sucede. Es tanta la tensión del momento que dudo de mí.


  Se separa ligeramente. Toma su móvil del bolsillo derecho del pantalón y acciona la música. Otra vez esa música. ¿Por qué está haciendo esto? Me obligo a cerrar los ojos en un claro intento de evadirme de todo, pero la sintonía ya es parte de mí, se cuela en mi cuerpo sin pedir permiso. No quiero escuchar. Esa canción me ha hecho pensar demasiado despertando sentimientos en mí que desconocía. La tensión y el miedo regresan a mí. Tensión por la poca distancia que nos separa, miedo porque estoy empezando a sentir unos deseos irrefrenables por besarlo.


  ―¡Habla de una vez!


  ―¡He venido porque te echo de menos! Sí, te echo de menos Frank Derricks.


  Tengo que ser realista. Le echo de menos. Y sincera. Con él y conmigo misma. No puedo separar al hombre del empresario.


  ―Explícame eso de que me echas de menos…


  ―No me preguntes eso… sabes la respuesta mejor que yo. ¿Crees que no me he dado cuenta de lo que estás haciendo? Desde que nos conocimos has manejado todo a tu antojo.


  He tardado demasiado en darme cuenta, pero ahora sé que todo lo que ha ocurrido desde que lo conocí ha sido premeditado.


  ―Tenías claro que nos volveríamos a ver en un armario. Cuando supiste dónde trabajaba forzaste un encuentro casual en el armario de la señora De Black. Me mentiste en la fiesta de inauguración. Querías que me relajara para después sorprenderme con tu presencia inesperada. Solo querías pillarme desprevenida.


  ―Es la única opción que me has dejado. No quería pillarte desprevenida, quería que estuvieras a gusto, siendo tú misma. Solo de ese modo podría disfrutar de la verdadera Emily.


  Es curioso que siempre sepa lo que tiene que contestarme. Tiene respuesta para todo ¿Y esto también lo tenía preparado? Está intentando convencerme de lo contrario y no va a conseguirlo. Sé lo que ha estado haciendo conmigo todo este tiempo. Encuentros casuales, como la visita a la casa de la señora De Black o en el restaurante donde cené aquel sábado con las chicas. No puedo olvidarme de las visitas inesperadas. La primera fue en la fiesta de inauguración, después en el pub, por último, en la cena de Navidad. Y ahora esto. Primero esa sensación de culpabilidad al encontrarlo en ese estado en su dormitorio. Y ahora… ahora ha hecho todo lo posible para que lo eche de menos y me temo que lo ha conseguido.


  ―Quiero proponerte algo, Emily.


  Continúa a mi lado, pero su cuerpo ya no muestra tensión alguna. Mantiene su brazo derecho apoyado en el marco de la puerta a la altura de mi cara. Lo único que ha cambiado es la posición de su mano izquierda, que ahora descansa sobre mi mejilla. Lejos de importunarme me siento cómoda con ese leve contacto. Aun así, me mantengo inmóvil entre su cuerpo y la puerta del despacho. No puedo reaccionar, estoy paralizada, una vez más. Y eso me hace parecer una completa idiota.


  ―Es posible que tengas razón. Puede que haya provocado todos nuestros encuentros. Reconozco que no he hecho bien las cosas, pero tienes que creerme cuando te digo que no ha sido algo premeditado. Quiero hacer las cosas bien contigo porque quiero que lo nuestro salga bien.


  ―Espera, ¿lo nuestro? ¿De qué estás hablando, Frank?


  ―Tranquila, Emily, es solo una forma de hablar… ―Eso no hace que me tranquilice―. Quiero que me des una cita.


  ¿Cómo hemos pasado de estar discutiendo a esto? ¿Una cita? ¿Con él? No es una buena idea, pero muero por decirle que sí.


  ―Probemos con una cita, Emily. Prepararé un día en el que los dos nos sintamos cómodos. Y si sale bien, si estamos a gusto, podemos probar con una segunda cita. Si no funciona te prometo que no insistiré más. Se acabaron los besos y los regalos, te lo prometo.


  ―Supongo que es una buena idea. Quizás nos ayude dar este paso. ―No puedo creer que haya algo así.


  Viernes, 22 de enero de 2016


  Llevo horas dando vueltas en la cama. Aún no ha amanecido y ya no aguanto ni un minuto más en la cama.


  El haber aceptado esa cita me tiene un tanto intranquila. Desde luego no ha sido la mejor de mis decisiones, ¿o sí? Sí, quiero tener esa cita. ¿Y si no funciona? ¿Qué puedo perder? Un trabajo, lo cual tiene solución. ¿A él? No quiero perderlo. Joder, ¿por qué estoy haciendo esto? Yo no quiero enamorarme… mucho menos de un hombre como Frank.


  Llego a la villa mucho antes de mi hora porque no aguantaba ni un minuto más en el apartamento. Cuando entro en la cocina las cocineras ya están preparando el desayuno mientras Marie plancha unos manteles.


  Su cara al verme lo dice todo. Con una sola sonrisa le indico que no debe temer por mí. Comprendo su situación y que quisiera proteger a Frank.


  ―Hoy has venido pronto ―me dice mientras me sirve un café―. ¿No has descansado? No tienes buena cara.


  ―No he dormido mucho, la verdad. Tengo muchas cosas en la cabeza.


  ―¿Y mi niño forma parte de todas esas cosas que tienes en la cabeza?


  Si le digo la verdad estaría aceptando que este hombre es el verdadero culpable de mis desvelos ¿Acaso no quedó claro ayer cuando acepté su cita?


  ―Tu silencio lo dice todo, querida. ―Mi única respuesta es una sonrisa―. Es bonito querer a alguien, no te avergüences de ello y grítalo. Eso os hará felices a los dos.


  Ya está todo dicho. Marie ha debido de estar enamorada en el pasado. Esa mirada triste me dice que anhela aquel amor del pasado. ¿Será su marido en el que piense? ¿O en un amor del pasado? Lo cierto es que no puedo saberlo, estoy divagando… no sé mucho sobre Marie. Tan solo que ha trabajado desde joven para la familia Derricks.


  ―¡Buenos días, chicas! ―No puede ser, ¿qué hace aquí?


  Tan solo escuchar su voz consigue ponerme nerviosa, tanto que he derramado el café sobre el mantel llamando su atención.


  ―Buenos días, Emily. Que madrugadora.


  ―Buenos días.


  Me es imposible decir más. Está realmente sexy con esa ropa de deporte. Noto como mi respiración se agita al ritmo que aumenta su sonrisa.


  Una de las cocineras le ofrece un zumo natural. Toma asiento a mi lado, bebe un poco de zumo y vuelve a sonreír. Hoy está más sonriente que nunca, supongo que el motivo no es otro que nuestra cita. A parte de que ya sabe que me gusta, que me preocupa su bienestar y que sus ausencias me duelen tanto que me hace echarlo de menos.


  Todo el mundo ha desaparecido a nuestro alrededor. No hay rastro de Marie ni de ninguna de las cocineras. Aprovechando nuestra intimidad coloca su mano sobre la mía acariciándome con la yema de los dedos. Ese leve contacto provoca que se me erice la piel. Mi cuerpo entero reacciona de una forma salvaje cuando él está a mi lado.


  ―¿Quieres que vayamos a bailar?


  ―¿Perdón?


  ―Mañana, para nuestra cita. ―Entrelaza sus dedos con los míos para así llevarse mi mano hasta su boca y besarla―. ¿Dónde aprendiste a bailar?


  ―En mi barrio, allí todos bailan por cualquier motivo. Aunque bueno, eso ya has podido comprobarlo por ti mismo. ¿Dónde aprendiste tú?


  ―Estaba en la Universidad. Christian conoció a una profesora de ritmos latinos en una fiesta y estaba dispuesto a hacer lo que fuese por ligársela. Esa misma semana Christian, Jeff y yo asistimos a la primera clase. Seis meses después Christian se cansó de intentarlo y Jeff y yo de las clases. Lo bueno es que aprendí lo suficiente para manejarme bien. ―Besa mi mano de nuevo y me guiña el ojo volviéndome completamente loca. ―Entonces qué, ¿vamos a bailar el sábado?


  ―Sí, ¿por qué no? Será divertido verte bailar.


  ―Estoy ansioso por divertirte… y por estar a solas contigo fuera de esta casa. ¿Te parece que vayamos antes a cenar?


  ―¿A cenar? ¿Los dos solos? ―Me siento realmente incómoda―. ¿No te preocupa que nos vean juntos?


  ―No, Emily, no me preocupa y a ti tampoco debería preocuparte. Quedamos en tener una cita, en intentarlo sin importarnos nada ni nadie. ¿De acuerdo?


  Mi única contestación es un leve asentimiento. Este hombre despierta en mí tantas como variadas sensaciones. Tan pronto me hace estremecer por sus muestras de cariño como me tensa con su tono firme y autoritario.


  ―Ahora te tengo que dejar. Voy a darme una ducha. Te espero en el despacho.


  Se despide de mí con un beso en la mejilla que alarga demasiado y que me está volviendo loca. Me termino el café, ya frío, y marcho hacia el despacho. En esta ocasión me decido por las escaleras.


  Necesito tomarme mi tiempo para relajarme y pensar, sobre todo pensar. Y es que desde que he aceptado que Frank me gusta, tengo los sentimientos y el cuerpo descontrolados. Así que sí, tengo que pensar.


  Pensar en todo lo que me está pasando, en todo lo que este hombre me hace sentir. Lo que provoca en mí.


  Y es que es la primera vez que un hombre despierta tanto interés en mí.


  Estoy acostumbrada a que mis relaciones duren días, en ocasiones no más que unas horas, por lo que no tengo una experiencia fiable en esta clase de situaciones. Con Frank voy a ciegas. Puedo dejarme llevar y ver qué pasa. También puedo agobiarme y tirarlo todo por la borda y ese, ese es mi principal miedo.


  ―Emily, ¿necesitas algo?


  Mi caminar escaleras arriba me ha llevado demasiado lejos. Echo un rápido vistazo a mi alrededor.


  Estoy en la tercera planta, frente a la puerta del dormitorio de Frank. Detengo mi mirada en él y no puedo creer lo que estoy viendo. No lleva más que una toalla anudada a la cadera. Se acabó, he dejado de respirar. Me falta el aire y la fuerza para apartar la vista de su cuerpo y marchar hacia el despacho.


  ―¡Emily! ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo?


  ―Lo siento, estaba despistada…


  Mis palabras no acompañan a mis actos. Continúo paralizada, frente a él. Intentando por todos los medios que mis articulaciones respondan. Lo único que parece funcionar es mi sistema nervioso que se activa cuando él me toca como si activara un botón.


  ―Ven conmigo, no tienes buena cara.


  Me dejo llevar por él. El interior del dormitorio sigue sumido en la oscuridad. A diferencia del otro día, unos candelabros negros iluminan la estancia. Todas las paredes están pintadas de color negro. El ventanal está cubierto por una cortina de color negro. ¿Por qué es todo tan oscuro?


  ―Siéntate Emily e intenta relajarte.


  Tomo asiento en el mismo Chester del otro día, también de color negro.


  ―¿Por qué negro?


  ―Me gusta ese color.


  ―Color de la noche y el misterio. Silencio, oscuridad, negación. Abismo, muerte, tristeza, soledad…


  ―Déjalo, Emily, no es más que un color.


  Eso ha sido raro… si no fuera más que un color no lo defendería con esa rabia. Está claro que me oculta algo y quiero, necesito averiguar lo que es.


  ―Siento haberte molestado. Será mejor que vuelva al despacho.


  ―Emily… no es más que un color, no le des una importancia que no tiene.


  ―Eres tú quien le está dando importancia, Frank. No yo.


  Me siento en mi mesa y enciendo el ordenador. La intranquilidad que siento por lo que acaba de ocurrir, y no me refiero al momento toalla, me hace recolocar todo mi escritorio. La pantalla del ordenador se ilumina de un modo distinto al de todas las mañanas lo cual llama mi atención. Encuentro un nuevo post-its en el centro de la pantalla. Reconozco su letra.


  La historia nos ha regalado besos inolvidables.


  Yo te regalo besos para crear una historia inolvidable.


  Frank.


  El beso de Alfred Eisenstaedt toma protagonismo como fondo de pantalla. Me encantaría alegrarme por este regalo, pero tengo mi mente en ese dormitorio negro y en el misterio que lo envuelve.


  Sábado, 23 de enero de 2016


  Buenas tardes, Emily. Soy Frank. Este es mi


  teléfono personal, anótalo.


  Por cierto, ayer te fuiste sin decirme nada.


  Me sorprendió no encontrarte en tu mesa.


  ¿Ocurre algo malo, Emily?


  Frank


  Hola, Frank. Discúlpame.


  Me marché a mi hora. Tenía prisa.


  No me despedí porque estabas al teléfono.


  Emily


  ¿Sigue en pie nuestra cita? Te echo de menos.


  Frank


  Sigue en pie, a no ser que prefieras


  esconderte en tu dormitorio.


  Emily


  No hago más que enviar el WhatsApp cuando me arrepiento de haberlo hecho. Debo enterrar el hacha de guerra. Si para él no tiene importancia, ¿por qué tendría que tenerlo para mí?


  ¿A qué ha venido eso, Emily? Elegí esa


  decoración en un mal momento de mi vida.


  La mantengo para no volver a caer en


  el error que cometí.


  Frank


  Lo siento. Ha sido un comentario de


  lo más desafortunado. No volveré a


  hablar del tema.


  Emily


  


  ¿Qué hora será? Joder, me he quedado dormida en el sofá. Me he perdido la película que estaba viendo y he echado a perder una de mis pocas tardes libres.


  Me pierdo en la cocina buscando algo que pueda prepararme para cenar. Supongo que acabaré cenando una hamburguesa.


  Después de una ducha y de elegir uno de mis modelos más cómodos y socorridos, marcho hacia la hamburguesería.


  ―¿Emily? Joder, eres tú. No te había reconocido ―dice mientras me aparta la capucha de mi vieja sudadera.


  Con mi cara ya al descubierto me acaricia con mucho sentimiento. El modo en el que me toca, esa manera de mirarme y lo cerca que lo siento me está haciendo perder el control.


  ―¿Tú y yo no teníamos una cita?


  ―Pensaba que después de los mensajes de esta tarde habrías cambiado de opinión.


  ―Ni tus provocaciones podrían hacerme cambiar de opinión. Me ha costado mucho conseguir esta cita.


  Estoy sin palabras. Está haciendo todo lo posible por quitar importancia a todo el tema que envuelve a su siniestro dormitorio. Supongo que lo mejor que puedo hacer es olvidarlo.


  ―Dame unos minutos, me cambio y nos vamos.


  ―Aprovecharé ese tiempo para echar un vistazo a las instalaciones.


  ―¿No prefieres subir? ―¡Ups! Soy una auténtica bocazas.


  ―Tranquila, te espero por aquí. ―Y me dice esto con una sonrisa en sus labios.


  Estoy frente a mi armario y por más que miro no logro encontrar un atuendo adecuado para la noche que me espera. Quiero estar guapa, pero también cómoda.


  Tengo que relajarme. Tomo asiento al borde de la cama y hago todo lo posible por recordar si Frank venía vestido con traje o algo más informal. Recuerdo una americana azul marino y camisa blanca. Y si no me equivoco llevaba vaqueros.


  Bien, creo que tengo claro cuál va a ser mi elección. Saco mi chaqueta de cuero y los botines a juego. Un bolso de mano del mismo tono negro y como prenda principal un vestido marrón con tiras por el escote que me llegan hasta la cintura. La tela se ciñe a mi cuerpo. No me gusta regalarme piropos, pero me encuentro realmente sexy.


  Ahora que ya estoy lista me encuentro entusiasmada con la cita. Creo que nos lo pasaremos bien, los dos solos y fuera del despacho. Estoy preparada para descubrir cuáles son mis verdaderos sentimientos. Ya en la calle y con el frio apoderándose de mí, busco a Frank en la distancia, pero no hay rastro de él.


  Busco mi móvil en el bolso, tengo que llamarlo.


  ―Estás muy guapa…


  ―¿Dónde estás?


  La llamada ha llegado a su fin. ¿Me ha colgado? Me estoy impacientando. ¿Dónde está? Joder, tengo frío.


  ―Hola preciosa. ―No puedo estar más asustada, ¿qué está haciendo?―. Emily… ese vestido… vas a volverme loco.


  ―Me has asustado.


  ―Y a mí me asusta lo que despiertas en mí. Emily, no te haces una idea de lo que siento cuando estamos juntos. Mis ganas de besarte me están volviendo loco. ―Me atrae hacia él sujetándome por las caderas―. Ya no solo siento deseos de besarte, ¿comprendes lo que te estoy intentando decir?


  ―¿No te da vergüenza decirme algo así?


  ―¿Por qué tendría que avergonzarme? No hay sentimiento más sincero que este que te estoy declarando.


  Deseo besarte, ansío cubrir tu cuerpo con mi boca y así demostrarte cuánto te amo.


  Recorta aún más la insignificante distancia que nos separa. Nuestras mejillas están unidas, lo que le permite susurrarme al oído.


  ―Siempre he tenido claro lo que quería en mi vida y quiero que en esa vida estés tú.


  Me retiro de un modo un tanto violento. Me prometió que no se comportaría de este modo. Y aunque me gusta todo lo que me ha confesado no puedo evitar sentirme presionada. Si hay algo que no soporto es que me fuercen a hacer o decir algo para lo que no estoy preparada.


  ―Lo siento, Emily. Perdóname, por favor. He faltado a mi promesa.


  ―Siento que tienes la necesidad de forzarme y eso conmigo no va a funcionar.


  ―No, Emily, no. Lo último que quiero es importunarte. Pero no quiero reprimir mis sentimientos.


  Tómate el tiempo que necesites. No voy a forzarte, pero no te alejes de mí. ¿Nos vamos?


  El viaje hasta el restaurante ha resultado de lo más interesante. La facilidad que tiene Frank para cambiar de humor y de conversación me confunde y me transporta hacia donde él me quiere llevar. El control que tiene sobre mí me asusta y es esta parte de Frank la que me tensa y no me permite comportarme como me gustaría. Es como si tuviera el poder de traspasar esa armadura que he creado para mantener alejado a cualquier hombre.


  ―Vamos, ya hemos llegado.


  Reconozco el lugar donde nos encontramos. Esta zona de la ciudad separa dos mundos completamente distintos. Nuestros mundos. De nuestro lado está mi barrio. Donde la verdad manda frente a las frivolidades del otro lado. Allí el lujo, el dinero y los intereses dan cabida a hombres y mujeres como el señor Derricks, esa parte que pertenece a Frank y de la que no puedo olvidarme.


  ―¿No te parece que es un buen sitio para compartir juntos?


  ―Me parece el sitio perfecto.


  ―Bien, pues vamos dentro.


  El restaurante es la viva imagen de aquellos bares de los años sesenta con esa decoración disco en colores pasteles. A un lado del restaurante encuentro un pequeño escenario y una zona de baile. En el camino hacia nuestra mesa encuentro una antigua gramola en la que puedes elegir las canciones echando una moneda.


  ―¿Ya sabe la parejita lo que va a pedir? ―pregunta una camarera.


  ―Yo quiero una hamburguesa especial, patatas con beicon y una porción de pizza barbacoa.


  ―¿De beber? ―Vuelve a preguntar mientras anota el pedido en su libreta.


  ―Un batido de chocolate, en vaso grande.


  Madre mía, menudo festín. ¿Cómo puede comer tanto? ¿Y dónde lo echa? Está muy delgado. Ha llegado mi turno. Hago mi pedido mientras la camarera vuelve a tomar nota.


  ―Mientras os preparamos la cena podéis disfrutar de la actuación de hoy. Invítala a bailar, hombretón.


  Frank me contesta a la sugerencia de la camarera con un guiño, yo a él con una sonrisa. Y es este momento de complicidad que ha surgido entre nosotros el que despierta un nuevo y sorprendente sentimiento que me provoca a besarlo. Pero me obligo a mí misma a retener ese deseo que crece en mi interior. Mi sonrisa aumenta a razón de lo que crece a la suya. Me guiña el ojo por segunda vez lo que provoca que mi sonrisa sea acompañada por risas a las que no tarda en unirse.


  La actuación musical que nos había anunciado la camarera nos sorprende entre risas y guiños.


  ―¿Quieres bailar?


  ―¿Ya? ¿Tan pronto? Había pensado en hablar un poco, conocernos mejor...


  ―Me gusta tu idea, tenemos toda la noche para bailar ―sentencia mientras acaricia el dorso de mi mano.


  La noche transcurre entre risas, confidencias, miradas, tímidas caricias y pequeños detalles. La complicidad me invita a relajarme y a ser yo misma.


  ―¿Te está gustando la cena? ―pregunta observando la carta de postre.


  ―Sí, está todo muy rico. ¿Y a ti? ¿Te gusta?


  ―También. Estoy muy cómodo contigo, Emily. Sabía que nos llevaríamos bien. Me ha gustado conocerte un poco más.


  No puedo evitar sonrojarme, lo que se traduce en él en un estallido de carcajadas. Y ahí está un nuevo descubrimiento. Ese modo en el que se ríe me parece lo más maravilloso del mundo. Me hace feliz verlo tan contento y relajado.


  ―¿Se puede saber en qué estás pensando? Sé sincera.


  ―Bueno, pues estaba pensando en lo feliz y relajado que estás. Me gusta verte sonreír.


  En pleno silencio abandona su sofá para sentarse a mi lado. Su mirada desprende alegría y eso me hace muy feliz. Ya sentado junto a mí se acomoda para poder mirarme directamente a los ojos. Yo me giro ligeramente hacia él colocando mi brazo derecho sobre el respaldo el sofá. Ese gesto le provoca a acariciarme. Sí, me vuelve loca la manera que tiene de tocarme, rozando mi piel con la yema de sus dedos.


  ―Me siento muy bien contigo. Hacía tiempo que no estaba tan… no puedo encontrar la palabra exacta, feliz, supongo.


  ―Yo también estoy muy bien, aquí contigo, los dos solos. Siento que estando solos todo puede ir bien.


  Pero… aún hay ciertos temas que me preocupan.


  ―Olvida todo eso ahora. Es nuestra primera cita. Quiero que la disfrutemos. ¿Preparada para ir a bailar?


  ―¡Preparada!


  Y tanto que estoy preparada. Bailando podré estar cerca de él sin reconocer que yo también siento lo mismo que él. Ya no solo deseo besarlo… ansío disfrutar de su cuerpo. Me obligo a poner fin a ese tipo de pensamientos y regreso al coche, junto a Frank.


  ―¿Quieres que vayamos a un reservado o prefieres quedarte en la pista?


  ―Pista. Tengo muchas ganas de bailar. Además, tengo que quemar todas las calorías de la cena.


  ―Emily, tú estás perfecta con y sin calorías… ―Ese modo en que me mira es desconcertante.


  ―¿Estamos hablando de mis calorías?


  ―Perdona, Emily. ―Habla entre risas―. Me lo has puesto muy fácil. ¡Podría haberte dicho algo más fuerte!


  ―Borra esos pensamientos de inmediato. Y deja de reírte de mí.


  La discoteca está abarrotada. Fijo mi mirada en la pista. Un grupo de hombres y mujeres bailan en la pista al ritmo de Marc Anthony. Me muero de ganas por ir con ellos, pero Frank se dirige a la barra.


  ―¿Qué quieres tomar? ¿Ron?


  ―Sí, lo de siempre. ¡Corre!


  ―Tranquila, no tengas tanta prisa. No pienso dejarte en casa hasta que amanezca.


  Ya con las copas caminamos hacia la pista. Antes de llegar, Frank me detiene.


  ―¿Quieres bailar en grupo?


  ―Sí, ¿por qué no?


  ―Pensaba que íbamos a estar los dos solos.


  Sus facciones se tensan, su preocupación por perderme aumenta, aunque sea por unos minutos. La felicidad de las últimas horas se le escapa de las manos y no voy a permitirlo.


  ―Bailaremos los dos solos. Vamos, no estés tan serio.


  Me bebo mi copa de un trago. Le incito a que acabe con su refresco. Y ahora que ya estamos libres cojo su mano y tiro de él hacia la pista convencida de que Frank también ha notado una conexión especial cuando nuestras manos se han unido. Ricky Martin nos marca el ritmo al igual que lo hizo la primera vez que bailamos.


  ―¿Será cosa del destino? ―Detiene su mirada en mi boca sacando a relucir el deseo que tiene por besarme―. ¿Bailamos?


  ―Lo estoy deseando.


  Estoy deseando bailar, deseando besarle, deseando que me bese.


  ―¿Qué deseas, Emily? ¿Bailar?


  ―¿Qué otra cosa podría desear? ―Su astucia me sorprende, pero no lo suficiente para dejarme sin habla.


  ―No me está permitido hablar de ello…


  ―Habla. ―Con esa pequeña orden me meto en la boca del lobo.


  ―No solo quieres bailar…


  Ni siquiera él tiene el valor para decirlo. Supongo que por miedo a mi reacción. No quiere provocar tensión entre nosotros. Será mejor dejar el tema para cuando realmente esté preparada para dar ese paso.


  ―Vamos a bailar.


  Sé que me acompaña a regañadientes, aun así, lo hace. Me detengo a un lado de la pista porque quiero estar, de algún modo, a solas con él.


  Ya frente a frente me tomo mi tiempo en descubrir lo que quiere decirme con su mirada, pero no consigo entenderlo y eso es algo que me frustra, más que nada porque a él no parece costarle lo más mínimo.


  ―¿Qué estás pensando? ―pregunto rompiendo el hielo.


  ―En nosotros… en realidad estoy pensando en lo que siento por ti realmente.


  ―Yo también pienso en ello muy a menudo. ―Hablamos mientras bailamos, lo que nos aporta intimidad―. Es complejo para mí asimilar todo lo que estoy viviendo contigo. Creo que necesito una tarde de amigas.


  ―Puede que yo también llame a Christian y Jeff.


  Quiero dejar de lado todos esos pensamientos sobre sentimientos y centrarme en el hombre que tengo frente a mí. Quiero disfrutar de nuestros bailes y… bueno, ¿por qué no decirlo? Su cuerpo. Así que me centro en sus manos rodeando mi cintura, en su cara pegada a la mía muy cerca de mi cuello. Nuestros cuerpos son uno. Pero necesito más de él, mucho más contacto. Dejándome llevar por mis instintos más primarios le rodeo el cuello con mis brazos atrayéndolo aún más a mí. Su reacción le lleva a imitarme fundiéndonos en un abrazo que muestra las ganas que nos tenemos. En un arrebato suelta mis caderas para sujetar mi cara. Retiro mis brazos de su cuello para darle el espacio que necesita para estar junto a mí.


  Ambos sabemos lo que va a ocurrir a continuación. El baile constante, la forma de tocarnos y mirarnos, y la atracción más que evidente nos han llevado a un punto de no retorno.


  ―Disculpen, estamos cerrando.


  Nos separamos un tanto avergonzados. La música ha cesado, las luces están encendidas. No quedan más que diez personas que se resisten a acabar con la fiesta. Uno de los trabajadores nos muestra su descontento. Es hora de irse.


  ―Vamos, te llevo a casa.


  Es tal la vergüenza que siento que soy incapaz de articular palabra alguna, mucho menos de mirarlo. Fijo la mirada en el suelo y me dejo llevar por Frank hacia el exterior, de regreso al coche.


  ―¿Tienes frío? ¿Quieres mi chaqueta?


  ―Estoy bien, gracias.


  ―Ven, acércate. ―Me pide mientras pasa su brazo por mi hombro―. ¿Te encuentras bien? Te has quedado muy callada…


  ―Me ha sorprendido que hayan tenido que echarnos. Ha sido una situación muy incómoda.


  ―Ya, bueno… estábamos muy concentrados en nosotros mismos. ―Acompaña sus palabras con risas, lo que hace que me relaje.


  ―Emily, despierta. Ya hemos llegado.


  ―¿Frank? ―Joder, no puedo creer que me haya quedado dormida―. Lo siento… ¿por qué no me has despertado?


  ―Verte dormir es lo más maravilloso que he visto jamás.


  Acaricia mi mejilla con la dulzura que le caracteriza.


  ―Deberías subir, pero me angustia verte marchar.


  ―Pues entonces vamos, te invito a desayunar.


  ―Me parece una idea estupenda. ―Su sonrisa ha regresado y eso me hace tremendamente feliz―. ¿Y


  dónde vas a llevarme?


  El lugar elegido para ese desayuno, que nos permite disfrutar de nuestra cita con el único pretexto de seguir juntos, es una cafetería mítica en mi barrio.


  Desde pequeña mi abuelo me llevaba cada domingo a desayunar las tortitas con caramelos de la señora Rosita. Rosa abrió la cafetería cuando solo era una adolescente y ha mantenido la decoración hogareña a lo largo de los años. Ahora que se ha jubilado son sus hijos lo que llevan el negocio bajo la atenta vigilancia de la dueña y fundadora.


  ―Espero que te gusten las tortitas…


  ―Me encanta… y las tortitas también.


  ―¡Oh, Fran! Ese truquito de ligón desesperado no te pega nada.


  Su respuesta se basa en carcajadas a pleno pulmón. Y yo que me muero por verle reír me dejo llevar y lo acompaño con más risas.


  La cafetería está a rebosar como cada fin de semana. Todas las mesas están ocupadas por lo que nos conformamos con un espacio libre al final de la barra.


  ―¿Vienes mucho por aquí?


  ―No tanto como quisiera. Cuando voy a comer a casa de mis padres suelo pedirlas para llevar y nos las comemos de postre.


  ―Cuando vienes… ¿sueles venir tu sola?


  ―Eres el primer chico con el que vengo aquí. También el único al que le he permitido estar en mi casa.


  Puedes sentirte halagado.


  ―Me siento más que halagado, Emily. ―Sonríe―. Y ahora sí, vámonos, te acompaño a tu casa.


  Caminamos en el más profundo silencio repitiendo la postura anterior. Con él abrazándome y yo permitiendo ser abrazada.


  La posición del sol me indica que hemos dejado atrás la madrugada anunciando el inicio de un nuevo día.


  Domingo, 24 de enero de 2016


  Nos detenemos junto al portal. Frank se apoya en su coche con los brazos cruzados sobre el pecho sin quitarme los ojos de encima. Me tiende ambas manos para que me acerque a él. Sin dudarlo lo acepto y me dejo abrazar. Su calor y su cuerpo me resultan de lo más reconfortantes.


  ―Creo recordar que antes nos han interrumpido…


  El valor que se había apoderado de mí en la discoteca se ha esfumado. Tiemblo entre sus brazos presa de los nervios que me produce el solo recuerdo de lo que podía haber pasado y no ocurrió.


  ―¿Por qué tiemblas? ¿Tienes frío? ―Asiento y miento el mismo tiempo―. Ven, acércate más.


  Sus brazos me arropan por completo. Y ahí, entre sus brazos, me siento libre y protegida al mismo tiempo. Acaricia mi cara con el dorso de su mano produciendo una serie de escalofríos que me obligan a unirme mucho más a él. Un beso en mi frente me devuelve la tranquilidad que tanto ansío recuperar. Dios mío, un beso suyo sobre mi piel y todo mi cuerpo responde. Siento miedo, creo que voy a perder el control.


  ―Emily, ¿qué ocurre? Estás temblando… ―Le miro a los ojos con los nervios a flor de piel―. Vamos, subamos a tu casa. No quiero que enfermes.


  Me acompaña escaleras arriba hasta mi piso. Los nervios me juegan una mala pasada provocando que las llaves caigan al suelo.


  ―Tranquila, yo las recojo.


  Entramos en mi apartamento. Frank se encarga de subir las persianas. Es como si la casa fuera suya y yo su invitada.


  ―Ven, siéntate. Voy a quitarte los botines para que estés más cómoda.


  Obedezco y lo dejo hacer. Sería una tonta si no reconociera lo mucho que me gustan todas sus atenciones.


  Arrodillado frente a mí coloca mi botín sobre su pantalón. Baja la cremallera y ese gesto tan inocente me resulta de lo más erótico. Repite con el segundo botín que me resulta tan provocador como el anterior.


  ―Frank, no es necesario que…


  ―Calla y permíteme que te cuide. Ahora voy a prepararte una taza de café.


  Me acomodo en el sofá y me cubro las piernas con la manta mientras disfruto de las vistas que me llegan de la cocina. El olor de Frank se mezcla con el aroma del café creando la fragancia perfecta.


  ―Ten, bébetelo. Te hará bien entrar en calor. ¿Quieres que suba la calefacción?


  ―No, tranquilo. Estoy bien así. ―Toma asiento junto a la barra americana, lejos―. Muchas gracias.


  ―Bueno, ahora que parece que estás mucho mejor, me marcho. Es tarde y necesitas descansar.


  De nuevo a mi lado me retira la taza ya vacía, tras colocarla en el fregadero vuelve a mí. Y en esta ocasión se sienta conmigo, en el sofá.


  ―¿Te encuentras bien? No me voy tranquilo…


  Un sentimiento de culpabilidad me invade. No estoy enfermando, no me encuentro mal. Son mis propios miedos los que me producen este estado de nervios remitiendo en estos temblores que no logro controlar.


  ―Estoy bien. Solo tenía un poco de frío. ―Miento por segunda vez.


  ―Entonces me voy ya. Necesitas descansar. ¿Hablamos por la tarde?


  ―Claro. Escríbeme cuando llegues, esperaré despierta.


  ―Lo haré. Descansa y… muchas gracias por la cita. ―Se despide de mí con un beso en mi mejilla, un beso largo e intenso.


  Una parte de mí parece vacía cuando se aleja en dirección hacia la salida.


  ―¡Frank! ―Se vuelve hacia mí como si estuviera esperando que lo llamara. ―Muchas gracias por el regalo del otro día… por el beso. Me encantó el juego de palabras…


  ―Me alegra que te gustara. Buenas noches, Emily.


  ―Buenas noches, Frank.


  Aún en el sofá escucho cómo se cierra la puerta del portal. Loca por verlo de nuevo me asomo al balcón.


  Lo sorprendo mirando en mi dirección. Le sonrío, y acompaño mi sonrisa con un saludo.


  ―¡Métete dentro, hace frío! ―Acompaña sus palabras con una sonrisa.


  Estoy en la cama ya cuando recibo el mensaje que esperaba de Frank. Mi pantalla se ilumina mostrándome su nombre y la notificación de un mensaje nuevo.


  Y a estoy en casa y espero que tú estés


  en la cama. Descansa, preciosa.


  Frank


  Me alegra que hayas llegado.


  Y sí, estoy en la cama, papá.


  Emily


  Que graciosa eres. Dime…


  ¿vas a darme una segunda cita?


  Frank


  ¿Crees que debería dedicarme a


  contar chistes? Sí, habrá segunda


  cita. Buenas noches/días.


  Emily


  


  Es media tarde cuando despierto. He soñado con Frank y eso me incita a consultar mi teléfono para comprobar si me ha enviado algún mensaje. Y sí, lo ha hecho para contarme que ha quedado con sus amigos para hablar sobre nuestra cita y me recuerda que yo había quedado en hacer lo mismo con Jinny y Carlie.


  La verdad es que hoy me apetece estar tranquila en casa, toda la tarde en pijama vagueando frente al televisor viendo películas, leyendo o pintando en uno de mis libros de dibujo, esos que me han ayudado a dejar de fumar.


  Llaman al portero, ¿quién será? No estoy esperando visita.


  ―Señorita Bramson, le traigo un paquete.


  ―¿Quién lo envía? ―No sé ni para qué pregunto, está claro que es un envío de Frank.


  ―Lo envía el señor Derricks.


  En el clavo. Tomo asiento en el sofá y abro la caja. En su interior encuentro un pequeño sobre.


  En nuestra próxima cita te voy a proponer algo diferente.


  Elige la opción que más te guste:


  • Besarte


  • Besarme


  • Besarnos


  Frank.


  Me gustan todos los planes, pero eso no se lo voy a decir. No pienso reconocer lo mucho que me atrae, al menos de momento. Le dije que me gustaba, pero esto va más allá. No estoy preparada para dar ese paso.


  Bajo el sobre hay un estuche de terciopelo negro. Confío en que lo que haya en su interior no sea ningún excentricismo de multimillonario porque no lo aceptaré.


  Tomo aire, me armo de valor y descubro lo que hay en el interior del estuche. No puedo creer lo que veo.


  ¿Cómo puede hacer estas cosas? Primero el joyero con la forma del armario y aquella música y ahora esto. Sostengo los pendientes frente a mí para ver mejor la imagen que hay en su interior. El beso de Robert Doisneau es el protagonista en esta ocasión. ¡Tengo que llamarlo!


  ―Buenas tardes, Emily. ¿Has descansado?


  Contesta con el primer tono.


  ―Hola, Frank. Acaba de llegarme un paquete…


  ―¿Ya tienes claro qué opción vas a elegir? ―Me encantan estas conversaciones. Son tan nuestras… tan especiales y a la vez surrealistas. Cada uno quiere llevar al otro por el camino que más le gusta.


  ―Muchas gracias por los pendientes. Son preciosos. ―Ríe consciente de lo que acaba de hacer.


  ―Captado, Emily… estoy deseando verte con ellos puestos.


  ―Mañana me los pongo. ¿Vas a ver a tus amigos?


  ―Sí, acabo de llegar a casa de Christian. ¿Has hablado ya con Jinny y Carlie?


  ―Iba a llamar cuando ha llegado el mensajero…


  ―Tengo que colgar, Emily. Llama a tus amigas, por favor. Te escribo cuando llegue a casa.


  Nos despedimos con un intercambio de «besos telefónicos». Es momento de llamar a las chicas y lo hago mientras me preparo unos macarrones con queso. ¡Estoy muerta de hambre!


  Tras la ducha opto por algo de ropa cómoda y que me mantenga en calor. Miro el móvil, es la décima vez que lo hago desde que he salido de la ducha. Y todo por él. Ansío tener noticias suyas, sea lo que sea.


  Sería tan fácil como escribirle directamente, pero me da tanta vergüenza. Además, ¿qué puedo decirle?


  Hola, ¿qué tal estás? Te echo de menos. ¿Te apetece cenar conmigo esta noche? ¡Uff! No puedo hacer eso.


  Las chicas acaban de llegar. Son muchos los fines de semana que hemos pasado aquí, en mi casa. A menudo, los hombres han sido motivo de nuestras conversaciones más intensas.


  Carlie es la más parecida a mí. Nunca ha tenido una relación que haya sobrepasado una semana. A ambas nos gusta la libertad, odiamos dar explicaciones, mucho más las órdenes.


  En cuanto a Jinny… lo suyo no tiene límite. Cree en el amor sobre todas las cosas. Son muchas las relaciones que ha tenido y todas ellas han sido un fracaso. Los hombres se aprovechan de ella, pero su bondad la obliga a confiar en el siguiente.


  Pero ahora algo es distinto. Carlie y Jinny han iniciado una relación con los mejores amigos de Frank.


  Sus relaciones avanzan mientras que la mía no ha hecho más que empezar.


  ―¿Vas a contarnos qué es lo que te pasa?


  Otra de las características de Carlie es su fuerza. Siempre de frente, siempre directa y segura.


  ―Ayer tuve una cita con Frank.


  ―¡Oh! ¡Estáis juntos! ―exclama Jinny.


  ―No, Jinny. No estamos juntos. ¡Es mi jefe!


  ―¡Venga ya, Emily, no digas gilipolleces! ―Me riñe Carlie.


  ―Es mi jefe… pero me gusta. Me gusta mucho y eso me tiene muy asustada. Y no sé qué hacer…


  Los consejos de las chicas no me ayudan. Carlie es demasiado brusca, Jinny parece estar encantada. Está comparando lo mío con Frank con una de esas películas de Hollywood que tanto le gustan.


  Me decido a enseñarles los regalos y hablarle de los besos del señor Derricks y ha sido un gran error. A la enamoradiza de Jinny se le ha unido Carlie. Está claro que estas dos no van a ayudarme.


  ―Chicas, no me estáis ayudando y mañana madrugo.


  ―Emily, escúchame. Desde que he conocido a Jeff me siento más segura de mí misma, ¿y sabes por qué?


  Pues porque me he dejado llevar, me he relajado y soy muy feliz. Este es nuestro momento y es nuestra obligación disfrutarlo.


  Lunes, 25 de enero de 2016


  Un día más llego temprano, mucho antes de mi hora. Estoy loca por verlo con su ropa de deporte.


  ―Buenos días, mi niña. ¿Te preparo un café?


  ―Buenos días, Marie. No me vendría nada mal ese café.


  ―¿Mucho frío fuera? ―pregunta mientras me prepara el café.


  ―Sí, y estoy empezando a cansarme de este tiempo. Hace semanas que llueve.


  ―La lluvia también tiene su encanto. Es uno de esos tesoros que no apreciamos hasta que los perdemos.


  ¿Entiendes lo que te quiero decir? La lluvia puede ser peligrosa, pero si te detienes a disfrutarla descubrirás lo que bueno que hay en ella.


  Y yo que realmente estaba hablando de la lluvia… y me encuentro con una Marie de lo más filosófica.


  ¿En qué momento hemos dejado de hablar de la lluvia para hablar de Frank? Que mañana tan surrealista.


  Vaya lunes… y yo que he madrugado para verle con su ropa de deporte. Los dos hemos estado muy ocupados toda la mañana. Frank lleva reunido todo el día, por lo que no se ha pasado por aquí. Yo no he levantado la mirada de mi ordenador. Lo poco que hemos hablado hoy ha sido a través de e-mails. Y eso ya no es suficiente para mí.


  ―Tienes que conseguir que firme… Haz todo lo que sea necesario, dale más dinero. Quiero todo lo que le pertenece, y no me importa el precio.


  Menuda entrada, sí señor. Debe estar metido en algo muy gordo… Tiene un aspecto horrible. El pelo alborotado, algo de barba, la camisa desabrochada y ni rastro de su corbata.


  ―Hola, Emily, disculpa mi entrada y mi ausencia.


  ―No te preocupes… ―Toma asiento frente a mí―. Te he dejado documentación para firmar. Si no me necesitas, me marcho a casa.


  ―¡Eh, eh, eh! ¿Qué pasa? ¿Por qué tanta prisa? ¿He hecho algo malo?


  ―Solo estoy cansada. Física y psicológicamente.


  No sé por qué me estoy comportando de este modo. Tampoco me apetece dar explicaciones ni justificaciones. He tenido un día un tanto extraño. Solo quiero irme a casa y descansar.


  ―¿No has tenido un buen día?


  ―Ha sido un día extraño, no sé… será la lluvia.


  Vaya respuesta. Parece que Marie me ha contagiado su filosofía porque donde digo lluvia quiero decir Frank.


  ―¿Qué tal ayer con tus amigas? ¿Te ayudaron?


  ―No mucho.


  ―¡Oye! ¿Te pasa algo conmigo?


  ―No.


  ―Emily, sé que algo te pasa. Algo de lo que he hecho te ha molestado y si no me lo dices no podré solucionarlo.


  Me estoy comportando como una idiota. Tengo que ponerle fin a esto.


  ―Olvídalo, no es nada importante. Me voy a casa ya, que descanses.


  ―De eso nada. Tenemos planes.


  No puedo evitar reírme. ¿Qué es eso de que tenemos planes?


  ―Tú tienes planes… yo me voy a mi casa. ―Me atrevo a guiñarle un ojo.


  ―Señorita Bramson está usted hoy muy rara. ¿Contigo va a ser siempre así? Un día maravilloso y al día siguiente es como si no te conociera. No te vas a casa hasta que me cuentes qué te ocurre.


  ―Te echaba de menos… eso es todo.


  Me atrae hacia él y me abraza para cubrirme de besos. Espera, ¿besos?


  ―¡Para, para Frank! ¡Me estás haciendo cosquillas! ¡Para!


  La escena resulta tan divertida que somos incapaces de dejar de reír. Y de repente siento que me relajo después de un día lleno de tensión.


  ―Yo también te he echado de menos. Solo que no he podido venir antes. Y no he convencido a Graham para que fuera más rápido.


  ―¿Graham? Pensé que lo habías despedido…


  ―¿Te ha molestado?


  ―No, no, no. Graham es muy educado.


  ―Ha estado de vacaciones.


  Ahora es él el que ha cambiado. ¿Por qué? ¿Por hablarle de Graham? Madre mía, esto se nos va de las manos. Ninguno de los dos nos entendemos. Y es que estos cambios de personalidad tan bruscos no ayudan. Frank ha tenido mucha paciencia conmigo. ¿Por qué no iba yo a ser paciente con él? Se lo debo.


  ―Me ha llamado Christian. Van a ir a tomar algo. Quieren que vayamos con ellos.


  ¡Serán cabronas! Esto es una encerrona en toda regla. ¿De qué van? Las voy a matar.


  ―Emily, creo que es una buena idea. Nos vendrá bien estar con otras parejas.


  ―¿Otras parejas?


  ―Emily, para. ¿Quieres irte a casa? Vete, no importa. ―Después de un largo suspiro vuelve a hablarme―. Deja de poner obstáculos entre nosotros, por favor. Es agotador, Emily.


  Sí, definitivamente mi comportamiento ha llegado a un límite muy alto. Pero si hay algo que no soporto es que me saquen de mi zona de confort, mucho menos si es a la fuerza. Primero fue Frank, ahora mis amigas. ¿Qué clase de complot es este? Tengo que hacer lo imposible para que Frank me entienda. No puedo cambiar de la noche a la mañana. Un hombre no entraba en mis planes y aquí está él, poniendo mi mundo patas arriba.


  ―Si queremos que esto funcione tenemos que empezar a hablar. Quiero saber qué te gusta, qué te molesta. Lo que quieres y lo que no, siempre Emily, siempre. ―Está bastante nervioso, lo noto en cada uno de sus gestos―. ¿Quieres irte a casa o salir con nuestros amigos?


  Elijo la segunda opción. Quiero dejar de lado todo este momento tan incómodo. No es que tenga muchas ganas de fiesta, pero Frank tiene razón, nos vendrá bien estar con parejas.


  ―Dame un par de minutos, me cambio de ropa y nos vamos.


  ―Date prisa. Quiero pasar por mi casa también para quitarme estos tacones.


  No solo me cambio los tacones. Me muero por ponerme unos vaqueros y un jersey y dejar atrás todos estos vestidos negros que se han convertido en mi uniforme.


  ―¿Dónde hemos quedado?


  ―Tranquila, no tengas tanta prisa. Déjame verte bien.


  Mi look no es nada del otro mundo. Botas planas hasta las rodillas, vaqueros y jersey de lana. En cuanto a mi pelo… poco que decir, una coleta alta y listo. No hay mucho que ver, aun así, parece encantado con lo que ve.


  ―Increíble.


  ―¿Qué?


  ―Estás… guapísima, preciosa. Increíble.


  ―No son más que unos vaqueros.


  ―Eres tú, la verdadera Emily, y me vuelve loco esa Emily.


  Sonrío feliz por sus palabras sinceras. Me hace feliz cuando se comporta así conmigo y aunque los sentimientos que despierta en mí son nuevos en mi vida y en mi día a día me siento muy cómoda cuando estamos… tranquilos, sin segundas intenciones y hablándonos con sinceridad.


  Quiero corresponderle. Meto la mano en unos de los bolsillos de mi pantalón vaquero y de su interior saco el par de pendientes. Los coloco a la altura de sus ojos, sonrío, le guiño un ojo y me los pongo.


  ―Perfecta.


  ―Qué tonto eres. Los pendientes sí que son perfectos. ¿Me contarás algún día como te las apañas para conseguir estos regalos?


  ―Ese secreto tiene un precio. ―Ahora es él quien me guiña el ojo.


  ―Será mejor que no pregunte por ese precio…


  Conduzco dejándome guiar por las indicaciones de Frank. Hace tiempo que me he dado cuenta de hacia dónde nos dirigimos, esa parte de la ciudad que separa nuestros mundos y que nos aleja de la realidad.


  Siento como si nos estuviéramos escondiendo de la verdad, decisión errónea a todas luces, aunque es probable que sea lo mejor, al menos por ahora. Tendré que mantenerme alerta, eso es todo. Está claro que yo no estoy cómoda en su mundo. Por el contrario, él parece desenvolverse con total naturalidad en el mío.


  ―Sé lo que estás pensando. Te pasas la vida buscando dobles sentidos pasando por alto lo más importante. ―Hace una pausa para mirarme a los ojos―. Olvidas ser feliz y disfrutar del momento.


  Me temo que esto no funciona así. Es como si quisiera tapar la luz del sol con un solo dedo… se comporta como la lluvia, arrasando con todo. Arrasando conmigo.


  


  ***


  ―¡Vaya, habéis venido! ―Carlie es la primera en saludarnos―. Veo que nuestra charla ha sido de ayuda.


  


  ―Cállate, van a oírte. Antes de venir hemos estado discutiendo, luego hemos vuelto a la normalidad y en el coche hemos tenido una conversación un poco tensa. Me confunde, ¿sabes?


  ―Tienes que relajarte, Emily.


  ―Te juro que lo intento, pero no puedo.


  Jinny no tarda en unirse a nosotras y para llamarnos la atención. Parece que los chicos no dejan de mirarnos como bichos raros, Frank en especial. Su mirada me lo dice todo. Sabe que él es el protagonista de nuestra conversación.


  Ese afán por controlarlo todo le hace invitarme a sentarme a su lado. Quiere saber de lo que hemos estado hablando si es que no lo sabe ya.


  ―Una cerveza, por favor.


  ―No sabía que bebías cerveza. Otra para mí, por favor. ―Hace el pedido sin apartar la mirada de mis ojos.


  ―No tienes porqué saberlo todo sobre mí. Al fin y al cabo, yo a ti no te conozco en absoluto. ―Lo ataco y no sé muy bien porqué.


  ―Bien, pues escucha con atención, Emily. Soy un Derricks por imposición. Yo no elegí esta vida, pero tengo una madre y una hermana de las que hacerme cargo. Ser un Derricks no implica ser un millonario sin escrúpulos. Soy un hombre y me enamoro como cualquier otra persona independientemente de mi cuenta bancaria. Me he enamorado de ti y voy a hacer todo lo que sea necesario por mantenerte a mi lado.


  Estoy sin palabras, no solo por su declaración, sino porque todo lo que ha dicho ha sido en voz alta.


  Todos lo han escuchado y están tan asombrados como yo.


  ―¡Joder tío, eso ha estado bien! ¡Muy bien! ―Christian acompaña sus felicitaciones con varias palmaditas en el hombro de Frank.


  ―Lo siento, pero me largo de aquí. Os llamo luego, chicas.


  Salgo del bar todo lo rápido que puedo. Y agradezco que ni las chicas ni el mismísimo Frank me hayan seguido hasta el aparcamiento. Me subo al coche tranquila después de verificar que no me han seguido hasta aquí. Tomo asiento frente al volante, necesito relajarme antes de regresar a casa.


  La puerta del copiloto se abre sin previo aviso.


  ―Frank…


  ―¿Se puede saber qué coño te pasa?


  ―No, ¿qué te pasa a ti? ―Alzo la voz ahogando sus propios gritos.


  ―Me estoy cansando de todo este jueguecito. ¡Me pones la miel en los labios y luego te alejas! ¿Por qué haces esto?


  ¿Por qué hago esto? Ni yo misma lo sé. Lo único de lo que estoy segura es de quién era yo antes de conocerle. No era más que una chica en medio de esta gran ciudad. Una chica responsable, lista y muy precavida. ¿Dónde ha quedado esa parte de mí? Es como si Frank se hubiese deshecho de ella cuando firmé el contrato.


  ―Deja ya de pensar y habla conmigo. Estoy cansado de que lo analices todo. ¿Qué hay de malo en que tú y yo estemos juntos? ¿Por qué no me permites que te bese ni que te toque?


  ―Estás obsesionado con los besos. ¿Por qué? Besos, besos y más besos… todo se reduce a eso,


  ¿verdad? ¿Tu mamá no te besaba por las noches? ¿Por qué tanta importancia? ―Estoy alterándome mucho pero ahora que he empezado no puedo parar―. «Dame un beso, Emily. Mataría por un beso tuyo, Emily». Venga Frank, sé adulto de una vez y dime, ¿qué es un beso y por qué te importa tanto?


  Ahora que lo he soltado todo puedo respirar. Me siento libre…


  ―Vete, Frank, por favor.


  ―No, Emily. No voy a marcharme. Y cállate porque ahora vas a escucharme tú a mí.


  Para asegurarse de que no voy a marcharme saca las llaves del contacto y las guarda en un bolsillo de donde saca un papel doblado con sumo cuidado.


  ―Lo que voy a leerte ahora es un regalo de una buena amiga. Conocí a Marien en un viaje a España. Es artista y me ha escrito esta poesía para ti.


  ―No quiero escucharte.


  ―Vas a escucharme, Emily. Vas a escuchar lo que quiero decirte con este poema. Hasta ahora solo ha contado lo que tú tenías que decir. Estoy cansado de escuchar tus quejas, tus excusas, tus miedos. Eso se acabó, Emily. Es a mí a quien le toca hablar y vas a escúcha-rme.


  Desenvuelve el papel con sumo cuidado. El documento está escrito a ordenador, eso no ha impedido a la autora plasmar su firma. Marien… ¿quién será esa mujer realmente? Me ha dicho que es artista y que la conoció en un viaje de negocios en España. Quiero saber más sobre esa mujer, que relación los une. Si tuvieron una relación en el pasado me negaré a escucharlo. Los celos me reconcomen.


  ―¿Has tenido una relación con esa mujer?


  ―Marien es la mujer de un buen amigo. Está casada y tiene dos hijos. Si lo que quieres saber es si he estado con ella la respuesta es no. ―Su semblante serio no me tranquiliza―. ¿Quieres leerla tú o prefieres que sea yo quien lo haga?


  ―¿Confías en mí hasta el punto de permitir que sea yo la que la lea?


  ―Por extraño que te parezca, sí, yo sí confío en ti, Emily. No todo el mundo es tan desconfiado como tú.


  Eso ha sido un golpe bajo, pero tiene razón. Me cuesta confiar en la gente, en él especialmente.


  Sostiene el poema frente a mí. No debería de sorprenderme, pero lo hago. El título del poema no es otro que El beso. Hago memoria de todos los besos que me ha regalado hasta ahora. El merchandising de Klimt, la sinfonía de Philip Glass y las fotografías de Alfred Eisenstaedt y Robert Doisneau. ¿Y todo por qué? Por conseguir uno de mis besos. Quizás esté enamorado como me ha dicho. ¿Es posible enamorarse de alguien en tres meses? Si, por supuesto que es posible. Y lo sé porque yo también estoy enamorada.


  Enamorada de mi jefe. ¡Qué ironía! La primera vez que me enamoro y tengo que complicarme la vida enamorándome de mi jefe, un jefe millonario y a todas luces inalcanzable y mucho menos por alguien como yo, una criada. Una chica que pertenece a uno de los barrios más peligrosos de la ciudad, tal y como dijo él. Un barrio con una reputación que no merece. Mi barrio no es solo pobreza y delincuencia.


  Mi barrio es solidaridad, es respeto, es amor.


  ―Emily, para. O lo lees tú o lo leo yo. Tú eliges.


  Centro toda mi atención en el folio que tengo frente a mí. Estoy decidida a leerlo. Ahora o nunca.


  El Beso


  Me preguntas el porqué de mi insistencia.


  Me preguntas por qué sueño con él.


  ¿Qué es un beso?


  Un beso es la expresión de la pasión,


  es el deseo por saber qué guarda tu corazón.


  Un beso es mi ocurrencia perfecta


  para silenciar tus labios de seda.


  Un beso es un secreto que te cuento con mi boca


  mientras yo te vuelvo loca.


  Un beso es la mejor forma que tengo


  de pasar tiempo contigo.


  Un beso es solo un beso.


  El significado lo pones tú, amor mío.


  Tenemos una cuenta pendiente,


  tus labios y los míos se merecen este presente.


  Ansío robártelo, aunque más aún me gustaría dártelo.


  Seguramente no saldrá ileso del mundo que descubriré tras él,


  pero merecerá la pena asumir el riesgo.


  Un beso ansiado, deseado, que dejaré grabado, casi tatuado.


  Una caricia en la que no necesitamos manos,


  solo un par de labios dispuestos


  a dejar que se encuentren,


  que den rienda a la locura que esconden.


  No me preguntes más el porqué de mi insistencia.


  No me preguntes más por qué sueño con él.


  Ya sabes su significado.


  ―¿Has terminado? ―No puedo hablar, estoy muy impresionada―. Emily, ¿has terminado?


  Tengo que salir de aquí. Siento que me ahogo dentro del coche. Sé lo que siente por mí, pero no imaginaba que un beso podría ser tan importante, una muestra de amor tan grande.


  Dejo que el frío me dé de lleno en la cara. Respiro, respiro hasta que el frío me congela por dentro.


  Cierro los ojos, lo que me ayuda a relajarme.


  ―Emily, ¿qué te ocurre?


  ―Frank…


  ―¿No vas a decirme nada?


  Regreso al coche, busco mi bolso y cojo mi agenda, en ella guardo todos los post-it y notas que me ha escrito en estos meses. De entre todos escojo la última nota, la que venía acompañada de los pendientes.


  Marco la primera opción, regreso a su lado y le devuelvo su escrito. Lo lee con atención. Su semblante ha cambiado por completo. En sus ojos puedo ver esperanza.


  ―¿Estás segura de esto?


  ―Sí.


  ―Te prometo que no vas a arrepentirte.


  Si sitúa frente a mí. Parece hacerlo todo con sumo cuidado, como si estuviera intentando proteger este momento. Coge mis manos, primero la derecha, después la izquierda. Las acaricia de ese modo que solo él sabe hacer, con la yema de sus dedos. Se las lleva hacia la boca y las besa, tomándose su tiempo para disfrutar de este momento, nuestro momento. El más íntimo que hemos vivido hasta ahora. Coloca las manos sobre su pecho. Parece que se le va a salir el corazón del pecho. Le acaricio con la intención de relajarlo, pero mi gesto le pone más nervioso aún.


  ―Frank…


  ―No, Emily, no hables. Por favor…


  Obedezco y le permito que me rodee con sus brazos atrayéndome hacia él sujetando mis caderas entre sus manos. Su cuerpo me parece el lugar más confortable del mundo. Entre sus brazos puedo sentirme a salvo de este mundo egoísta. Me pierdo en sus ojos verdes. A través de su mirada puedo sentir su preocupación, también la esperanza. Ansío este beso tanto como él, un beso que parece que no va a llegar jamás.


  ―Emily… ―suspira―. Emily, ¿estás segura de esto?


  ―He descubierto la importancia de un beso y ahora quiero saber qué es lo que se siente cuando alguien te besa de verdad.


  ―Dilo, Emily, dime que quieres que te bese. Quiero oírlo de tu boca, lo necesito para saber que es real.


  ―Hazlo, Frank, bésame ya porque si no… yo…


  A menudo deseamos con tanta fuerza poseer algo que cuando lo tenemos entre nuestras manos no logramos ser conscientes de ello. No podemos pensar, apenas respirar. Nuestras intenciones parecen ir por libre ignorando las órdenes que nuestro cerebro envía a nuestro cuerpo. Esa pequeña parálisis, ese shock puede hacernos perder todo cuanto deseamos. Frank está siendo víctima de ese shock que le hace dudar. Se mantiene precavido con mis mejillas entre sus manos a la espera de una señal que lo anime a cumplir con este propósito que nos mantiene unidos en la distancia. Ansío tanto como él ese beso. Y es ese deseo el que me incita a sujetar las solapas de su chaqueta y atraerlo hacia mí ofreciendo la señal que está buscando.


  ―Emily…


  Susurra mi nombre a escasos centímetros de mi boca. Repite mi nombre a la vez que va recortando la distancia que separa nuestras bocas. Y entonces ocurre. Sus labios rozan los míos provocando una descarga hasta llegar a un punto concreto de mi cuerpo. Nuestro beso va tomando forma. Frank me acaricia los labios con su boca tomándose su tiempo, respetándome, precavido y asustado. Abre la boca ligeramente invitándome a formar parte de ella. La pasión y el deseo se hacen con nuestros cuerpos provocando que nuestro beso vaya más allá. Nuestras lenguas se entrelazan, nuestros labios luchan por un contacto más intenso. Nuestras manos, nuestros cuerpos están ansiosos de más.


  ―Te quiero, Emily, te quiero tanto…


  ―Prométeme que no vas a hacerme daño, prométemelo Frank.


  ―Jamás te haría sufrir. Te quiero demasiado.


  Miércoles, 27 de enero de 2016


  Ayer no vi en todo el día a Frank. Después de nuestro beso del lunes apenas hemos hablado, no más que por mensaje a través del WhatsApp, lo que me hace pensar en que esto no ha significado nada para él.


  Solo he sido un capricho.


  Tomo asiento en mi lugar habitual en la cocina para no molestar a las cocineras mientras me tomo el segundo café de la mañana. Marie me observa en silencio, no creo que tarde mucho más en preguntarme qué me ocurre.


  ―¡Buenos días, señoritas!


  Frank interrumpe mis pensamientos con una de sus espectaculares e inesperadas visitas a la cocina.


  ―Buenos días, cariño.


  ¿Cariño? ¿Me está hablando a mí? Toma mi mano y tira de mí hasta que logra que me levante. Y sin más, me besa en los labios frente a todas estas mujeres que rompen el silencio con aplausos llenos de felicidad. ¿A qué ha venido eso? Y yo que pensaba llevar en secreto nuestra relación…


  ―Te he echado de menos…


  No contesto. Si tanto me ha echado de menos podría haberme llamado…


  ―¿Estás enfadada? Ayer tuve mucho trabajo. Mi abogado me lleva de cabeza.


  ―No tienes que darme explicaciones. ―No quiero sus justificaciones baratas…


  ―¡Oh, Emily! Estás preciosa cuando te enfadas…


  ―Déjame, tengo mucho trabajo.


  Dejo atrás la cocina, también la entrada principal y corro escaleras arriba. Llego a la segunda planta y a sabiendas de que no ha venido a buscarme, cosa que agradezco, me relajo.


  Apoyo mi cuerpo en la barandilla para así disfrutar de las vistas que me ofrece el ventanal que tengo frente a mí. El ascensor se abre a mi espalda.


  ―Así que estás aquí…


  No me da tiempo a que conteste, tira de mí y me encierra en el ascensor, que no tarda en ponerse en marcha.


  ―No me gustan los ascensores.


  ―Pequeña mentirosa… ―responde con una sonrisa en los labios.


  ―Páralo, quiero bajarme.


  ―A sus órdenes, señorita Bramson.


  Y tanto que obedece mi petición. El ascensor se detiene entre la segunda y la tercera planta. Lo que a mí me horroriza a él parece agradarle y divertirle al mismo tiempo. Joder, está disfrutando con esto.


  ―Eres un peliculero… ¿a qué viene esto?


  ―Y tú eres preciosa.


  ¡Oh, por favor! ¿Se puede ser peor actor? Si Jinny estuviera aquí se estaría muriendo del gusto, pero yo no soy Jinny.


  ―¿Qué pasaría ahora si estuviéramos en una película?


  ―Yo no veo esa clase de películas.


  ―Déjame entonces que te explique lo que ocurre a continuación. ―Lo miro extrañada sin saber muy bien qué esperarme―. Primero el chico se acerca a la chica, despacio, vigilando cómo reaccionará. Cuando está frente a ella, su sonrisa se endurece en un intento de mostrarle cuáles son sus intenciones.


  Mi corazón se acelera al compás de mi respiración cuando soy consciente de que está haciendo todo lo que me dice con sus explicaciones.


  ―Ahora, el chico le acaricia. Muy despacio… sus caricias no son más que un leve contacto, lo suficiente para que la respiración de ella se acelere. ―Va a volverme loca y presiento que esto no va a acabar bien―. Es momento de que el chico rompa la distancia entre ambos. Pero a cada paso que da él, ella retrocede olvidándola pared del ascensor que se encuentre tras ella.


  ―¡Joder!


  ―El chico sonríe orgulloso porque ha logrado tener a la chica donde él quería. Es el momento perfecto para acorralarla entre su cuerpo y el ascensor. Ella está inmóvil, sorprendida por el cariz que ha tomado este encuentro casual, en el ascensor. Y entonces, sucede lo inevitable. Él roza su cuerpo con el de ella, insinuándose, provocándola. Ella se está volviendo loca pero no lo toca, se mantiene fría. Pero lo cierto es que se muere por besarlo y por mucho más. ¿Me equivoco?


  ―Eres un idiota.


  ―Respuesta correcta, cariño. Su rechazo le incita y se lo hace saber apretándose aún más contra su cuerpo. Un gemido se escapa de la boca de ella al descubrir la erección de él contra su cuerpo.


  ―Para…


  ―Ella le susurra que se detenga, cosa que en verdad no desea. Ya todo está hecho. Ella está más que preparada para recibirlo en su boca. Él sujeta su cuerpo con el suyo, su cara con sus manos, sus labios con su boca.


  Esto no es un beso. Me está devorando con su boca. Ese modo que tiene de besarme me está volviendo loca. Ya no sé lo que hago, he perdido la razón.


  ―Los dos desean algo más. Él no duda en complacerla. Besa su cuello... desabrocha el primer botón de su camisa y vuelve a besarla, un poco más abajo… se deshace de dos botones más y descubre su sujetador, negro con un poco de encaje. Sus besos toman dirección hacia sus pechos mientras desabrocha tres botones más. Tira de la camisa, presa de una falda realmente estrecha. Ansía tocarla, lo desea con todas sus fuerzas. Se deja llevar por el momento y por la lujuria que los envuelve y acaricia sus pechos por encima del sujetador, después su vientre hasta llegar al borde de su falda.


  Pulso el botón con un golpe de muñeca e inmediatamente el ascensor vuelve a funcionar. La brusquedad del aparato está a punto de hacerlo caer. Lo sujeto yo misma y…


  ―Pero la chica tiene una sorpresa para él. Es ascensor vuelve a ponerse en funcionamiento. Ella aprovecha el desconcierto de él y lo lleva contra la otra pared del ascensor sorprendiéndolo nuevamente.


  ―Y con esta actuación magistral me convierto en la guionista de esta historia.


  ―¿Qué estás haciendo, Emily?


  ―Él se estremece al darse cuenta de en qué dirección va la mano de la chica, en una caricia que no va terminar nunca.


  ―Para, Emily, por favor. Quiero hacer las cosas bien contigo. Solo era una broma.


  ―Al ver la desesperación de él por haber perdido el control, ella se hace la fuerte y lo hace callar con un beso.


  Me hago con el mando. Le beso en los labios con mi mano izquierda en su nuca para atraerlo aún más a mí, y mi mano derecha en su erección. El final está por llegar… Me separo de su lado en el momento exacto en el que la puerta del ascensor se abre. Salgo de allí a toda prisa disfrutando de la reacción de Frank, que no sabe muy bien qué hacer ni que decir.


  ―Si quieres hacer las cosas bien conmigo no me provoques. ―Camino en dirección a las escaleras, en el último momento me vuelvo hacia él fijando mi mirada en su entrepierna―. Date una ducha fría, te vendrá bien.


  Con jueguecitos a mí, este no sabe dónde se ha metido y la verdad es que yo tampoco, estoy tan excitada que no sé si podré concentrarme en el trabajo. Trabajo al que llego tarde porque ando perdiendo tiempo colocándome la camisa y retocándome el maquillaje.


  Ya en mi mesa y con todo preparado para ponerme en marcha, encuentro una nota anotada a mano con el abogado de Frank, un tal Carls Hawk. ¿Hawk? ¿El hermano de Joseph Hawk? ¿Por qué no me ha hablado de él?


  Es en ese momento cuando Frank entra en el despacho. Vigilo su cara para comprobar si está enfadado, pero no, me está sonriendo.


  ―Frank, me gustaría hablar contigo.


  ―Yo también contigo. ―Coge una de las dos sillas que tengo frente a mí y la coloca a mi lado. Toma asiento y toma mis manos entre las suyas―. Quiero disculparme contigo, no debí ir tan lejos. Solo quería que hiciéramos las paces, pero se me fue de las manos. Quiero pedirte algo…


  Con la mirada le indico que continúe, que hable y me pida lo que quiera.


  ―No siempre, pero a menudo, a primeros de año realizamos un balance de beneficios y pérdidas de los negocios. Eso me tiene ocupado un tiempo. Lo que me impide tener tanto tiempo libre como quisiera.


  ―No tienes que darme explicaciones, Frank…


  ―Pero quiero dártelas, porque no quiero que te enfades conmigo. ―Eso me hace sentir realmente mal―.


  Debí llamarte ayer y comentarte cómo estaba la situación. Lo hice mal, no ha sido un buen comienzo y por ello voy a compensarte. ¿Quieres pasar el fin de semana conmigo?


  ―¿Es eso lo que me querías preguntar? ―Asiente con una sonrisa de oreja a oreja―. ¿En mi casa?


  ―¿Eso es un sí?


  Tan rápido como asiento me levanta de la silla y me abraza mientras besa mi mejilla. Río ante esta divertida escena que compartimos.


  ―Por cierto, antes me has dicho que querías hablar conmigo, cuando he entrado. ¿Qué querías decirme?


  ―He visto que has anotado en la agenda una cita con tu abogado. ―Se lo muestro e inmediatamente su cuerpo se tensa―. No sabía que era hermano de Joseph Hawk…


  Su reacción y esa seriedad que muestra su mirada son más que suficientes para saber que está preocupado y a la espera de una reacción por mi parte. Y eso, en cierto modo, me hace sentir culpable.


  Desde que he empezado a trabajar para él, bueno, no es ese el motivo exacto… desde que se fijó en mí, y yo en él, ha despedido a dos personas. Primero al mismo Hawk, después a Wyatt. Ni quiero ni pretendo que eso vuelva a suceder y tiene que saberlo.


  ―Carls no es como su hermano. No va a hacer nada contra ti. Te lo prometo. Puedes confiar en mí.


  ―Tranquilo, Frank. Era mera curiosidad. Y… quiero que sepas que confío en ti…


  Vuelve a abrazarme y a besarme una y otra vez.


  ―¡Frank, para! Tengo que trabajar o mi jefe me despedirá.


  ―No se atreverá a hacer algo así.


  Me guiña un ojo y se pierde en el interior de su despacho. Es hora de ponerme a trabajar.


  


  ***


  Regreso al trabajo después de comer con Marie, que está más que encantada al saber que Frank y yo estamos juntos. La verdad es que no le he prestado mucha atención, he estado hablando con las chicas poniéndolas al día y contándoles que finalmente he sucumbido a los besos del señor Derricks y sus encantos.


  


  En mi camino hacia el despacho me he encontrado con el famoso abogado, hermano de mi querido Joseph Hawk. Nuestra conversación ha sido corta, por mera cortesía y educación. Al mismo tiempo me ha resultado un tanto extraña, tensa y preocupantemente cortés. Debo haberme convertido en la reina de corazones de los despidos, una vieja bruja… supongo que me lo he ganado a pulso con dos despidos a mis espaldas. Será mejor que me olvide de todo y me ponga a trabajar.


  Sobre mi mesa encuentro un sobre blanco. ¿Más trabajo? Cuantas más reuniones tiene Frank más aumenta mi trabajo. Es lógico, pero estoy agotada. Llevo horas transcribiendo las actas de las reuniones al ordenador para después archivarlas. No termino con una cuando tengo otra sobre la mesa.


  El primer documento no son más que instrucciones, ¿instruccio-nes? ¿para qué? Esto es ridículo. Las instrucciones son escasas y un tanto extrañas. Estoy tentada de ir a hablar con él. Pero prefiero dar el segundo paso tal y como indica: lee con atención y firma. ¿Qué tengo que firmar? ¿Y por qué?


  Descubro el documento oficial. Es un acuerdo expuesto por el abogado, Carls Hawk. Lo solicita Frank Derricks y me lo solicita a mí. No tardo en darme cuenta de que es toda esta documentación. El comportamiento de Hawk en nuestro encuentro está más que justificado… ahora lo entiendo todo. Joder, tanto interés por que confíe en él y me encuentro con esto. Me está pidiendo que renuncie a su patrimonio.


  ¿De verdad piensa que me interesa su dinero? Esto es humillante, pero si necesita mi firma para confiar en mí, la tendrá.


  En la última página encuentro la dirección del bufete de abogados donde trabaja Hawk, quieren que lo mande allí de inmediato. Pero yo tengo una idea mejor, voy a dárselo al interesado en persona.


  Abro sin llamar, lo cual le sorprende. Le tiro el sobre con toda la documentación y eso le sorprende aún más.


  ―No vuelvas a pedirme que confíe en ti cuando tú no tienes el valor de venir de cara y pedirme que firme eso. ¡Me mandas a tu abogado! ¡Es que no puedo creer que pienses eso de mí! Joder, Frank, ¿por qué haces todo esto si no confías en mí?


  ―¿De qué estás hablando? ¿Qué pasa, Emily? No entiendo nada…


  ¿Debería creerle? Parece confundido… Abre el sobre, lee con atención…


  ―¿Cómo te ha llegado esto? ¿Quién te lo ha dado?


  ―¿Qué dices? ¿Te estás riendo de mí?


  ―Yo no te he enviado esto, Emily. Ni siquiera se me pasa por la cabeza.


  Rasga el papel. No sé muy bien cómo debo tomarme esa reacción. ¿Me está diciendo la verdad o me está probando? Pobre de él sí me ha hecho algo así. No sé qué me dolería más, si el hecho de que no confíe en mí o que me ponga a prueba. Ambas son igual de humillantes.


  Arruga los restos de papel entre sus manos cerradas en un puño de tal modo que puedo apreciar cómo sus venas se hinchan. Vigilo su cara en busca de una señal y lo único que encuentro es enfado, rabia quizás.


  Camina hacia mí con lo que queda del documento en sus manos.


  ―No montes un espectáculo, Frank. No tienes derecho. Me has humillado y no logro entender por qué.


  ―Su respiración se acelera, está nervioso―. No te he dado motivos para que desconfíes de mí. ¡Joder, Frank! Si no quería tener algo contigo era precisamente por esto. ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué tanto beso si no confías en mí?


  ―Te juro que yo no he pedido esto.


  ―¡Venga ya, Frank! No juegues conmigo. ¡Estaba tu firma!


  ―¿Es que no me has entendido? Te… juro… que yo no he pedido esta mierda.


  ¿Y si dice la verdad? ¿Y si esto es cosa de los hermanos Hawk?


  ―Siéntate, voy a ponerle fin a esto. ―Me niego a obedecerlo―. ¡Que te sientes, Emily!


  ―¡A mí no me hables así! Guárdate ese genio para tu amigo, ese en el que tanto confías.


  Prefiere ignorar mi provocación y hace bien. Cuando estoy enfadada no respondo, no logro controlarme.


  Me mantengo en pie, con los brazos cruzados a la altura del pecho mostrando mi enfado. Frank ha regresado a su mesa, ha descolgado el teléfono. Ahora marca un número de memoria y espera la contestación.


  ―Tienes media hora para estar en mi despacho. No quiero excusas. En media hora u olvídate de mí, te despediré de inmediato.


  ―No quiero que lo despidas ―digo nada más termina con la llamada―. Me estás convirtiendo en la zorra de la novia del jefe, esa que se lleva por delante a todo el que le molesta.


  ―¿Y qué es lo que quieres, Emily?


  Ahora mismo lo único que quiero es pasar página y olvidarme de este hombre.


  ―Ni siquiera lo pienses, no vas a dejarme.


  ―¿Lo quieres firmado también? Podemos aprovechar que viene tu abogado para que redacte un acuerdo…


  Golpea la mesa provocando que la lámpara caiga al suelo, que se ha llenado de cristales al instante.


  Estoy entre sorprendida y asustada. Su respiración agitada es lo único que se escucha en todo el despacho, hasta que llaman a la puerta.


  ―¡Ahora salgo! ―Rompe el silencio gritando a quien quiera que sea la persona que está al otro lado.


  ―Emily… Emily, mírame.


  ―¡¿Qué?!


  ―Te quiero, confío en ti y te prometo que no tengo nada que ver con esa mierda. Y ahora vamos, ya ha llegado el abogado. Lo veremos en tu despacho. ―Me ofrece su mano, pero la rechazo―. No voy a parar hasta que me creas. No voy a dejarte marchar así como así.


  ―Veremos quién se cansa antes, si tú o yo…


  ―Voy a hacer como si no hubiera escuchado eso.


  Ocupo mi silla por orden de Frank, él se sienta a mi lado en una de las sillas que se encuentran al otro lado de la mesa donde ahora se encuentra Carls Hawk con cara de preocupación. Debe saber lo que se le viene encima.


  Frank es el primero en hablar y lo hace al mismo tiempo que lanza el sobre blanco, ya vacío, sobre mi mesa, en dirección al abogado.


  ―Solo estaba pensando en su seguridad, señor, sabe que yo no soy como mi hermano. Yo… yo no pretendía faltar al respeto a la señorita, pero ya sabe lo que ha ocurrido en otras ocasiones. Yo… yo solo pretendía ayudar. No me despida, señor Derricks, se lo ruego.


  Hawk está aterrado. Sus explicaciones no son más que una serie de disculpas. Tiene tanto que decir, que las palabras se le amontonan siendo de lo más complejo comprender lo que quiere decir.


  ―No voy a despedirte y eso tienes que agradecérselo a ella. Si de mí dependiera ya no trabajarías para mí.


  ―Muchas gracias, señorita Bramson. Siento mucho haber desconfiado de usted, perdóneme.


  Asiento. La verdad es que no sé muy bien cómo debo comportarme. La situación me está superando.


  Frank estaba convencido de que no debía preocuparme por este hombre y, sin embargo, me encuentro en esta situación.


  ―Señor Derricks, le prometo que yo solo quería velar por su bienestar. Lo siento, no volverá a suceder.


  ―Escúchame atentamente, Hawk. Esta mujer me ha rechazado desde el día que nos conocimos precisamente por el dinero. Tanto su hermano como usted se han atrevido a juzgarla sin conocerla.


  Encárguese de que todo el mundo sepa lo que ha ocurrido aquí y ahora váyase antes de que me arrepienta.


  Al fin puedo respirar tranquila. Esta pesadilla ha llegado a su fin. Ya solo queda esperar a la siguiente, porque estoy segura de que la habrá.


  ―Recoge la mesa, nos vamos.


  ―¿Dónde?


  ―Obedece, Emily, he dicho que nos vamos. Haz lo que te digo.


  De nuevo me encuentro en el ascensor, a solas con él. Estoy nerviosa e intranquila. También enfadada.


  No sé a qué viene esta actitud suya. ¿Por qué es él quien no me habla? Soy yo la que debería estar molesta, solo yo, por lo que ha ocurrido, tanto esta mañana como ahora.


  ―Ve al coche, al mío. Dile a Graham que lo prepare para salir en cinco minutos. Voy a hablar con Marie, ahora te alcanzo.


  ―¿Dónde vamos?


  No solo no contesta si no que me deja sola, frente a la puerta de la calle. ¡Uff! Me están entrando ganas de matarlo. ¡Genial, encima está lloviendo! Esto debe ser una señal del destino que decido ignorar porque no sé qué quiere de mí.


  Ya en el garaje encuentro a Graham junto al coche, limpiando el maletero. Un maletero que está más que impoluto, reluciente.


  ―Hola, Graham, ¿qué tal?


  ―¡Emily! ¿Necesitas que te lleve a algún sitio?


  ―Es el señor Derricks quien necesita el coche. Vendrá a recogerlo en cinco minutos. ―Graham parece desilusionado―. ¡Ah! Si te pregunta por mí dile que me he tenido que marchar, dile que me han llamado o lo que sea…


  Y ahí está él, más enfadado aún que hace unos minutos. Está más que claro que me ha escuchado.


  ―Al coche… ―será imbécil.


  ―Discúlpeme, señor Derricks, pero si Emily no quiere ir con usted no puede obligarla.


  En un intento de ayudarme, Graham complica aún más la situación. La reacción de Frank no tarda en llegar. Camina con paso decidido hacia él y, aunque no puedo ver su cara, puedo imaginar el modo en el que lo está mirando. ¡Tengo que hacer algo! Y tiene que ser ya. Lo único que se me ocurre es correr hacia ellos e interponerme entre estos dos hombres para evitar un enfrentamiento entre ellos.


  ―No te preocupes Graham, son cosas del trabajo. ―Busco la mirada de Frank, pero solo tiene ojos para Graham, unos ojos llenos de rabia―. Frank… vámonos. ¡Frank!


  Tengo que alzar la voz para que reaccione, cosa que detesto. ¿Por qué está comportándose de ese modo?


  Si piensa que voy a aguantar esta actitud es que no me conoce.


  ―Salvado por la campana, Cranston.


  Dejamos atrás la villa y la urbanización donde se encuentran y en todo este tiempo ninguno de los dos hemos hablado. Supongo que ninguno quiere ser el que inicie la tercera discusión del día. Tres discusiones en el tercer día de nuestra relación…


  ―¿Por qué no le has dicho a Graham que estamos juntos?


  ―No es de su incumbencia. ―Y aquí viene el inicio de la siguiente discusión.


  ―Le gustas.


  ―Él a mí no y es lo único que debería importarte. ¿Dónde vamos?


  ―Quiero que se lo cuentes. Si no lo haces tú lo haré yo y no voy a ser tan contemplativo como lo has sido tú con Hawk.


  ―¿De verdad quieres discutir por Graham? ¿De verdad vas a montarme una escenita de celos? ―No contesta y quiero saber a dónde me quiere llevar―. ¿Dónde vamos?


  Miro a mi alrededor. No reconozco esta zona de la ciudad por lo que supongo que estamos en su zona.


  Solo de pensarlo ya me siento incómoda.


  ―Vamos a mi piso.


  ―¿A tu piso? ¿Para qué?


  ―Tenemos que hablar.


  ―Podríamos haber hablado en la villa.


  ―Tenemos que hablar… a solas.


  Allí podríamos haber hablado a solas de igual modo. Esa casa es enorme y nuestra planta no es la más visitada de la casa. Una orden suya y todos desaparecen, en el acto, sin preguntas ni titubeos. ¿Estoy desconfiando de él? Sí, lo estoy haciendo. No me está dando más opciones a elegir.


  No quiero entretenerme en una visita turística por esta casa. Que hable ya. Está anocheciendo y aún tengo que regresar a por mi coche. Aunque, dada las horas y la distancia lo mejor será coger un taxi para ir a casa y mañana otro para ir a trabajar. «Muchas gracias, señor Derricks, por complicarme aún más la vida».


  ―¿Qué quieres tomar?


  ―Nada. ¿No hemos venido a hablar? Habla, es tarde ya.


  ―Quiero hablar de nosotros, me temo que no vamos por buen camino. ―Está hecho todo un visionario―. No soporto discutir contigo, eso me hace temer que puedo perderte.


  Y yo que pensaba que se avecinaba otra discusión… quiere hacer las paces. Relajo mi actitud. Si prosigo con este tono acusatorio no voy a conseguir nada.


  ―Si discuto contigo no es por gusto. Te avisé de que tendríamos problemas y a la vista está que tenía razón.


  ―Sí, tenías razón. Eso no significa que tengamos que permitir que esto siga ocurriendo. ¿Quieres estar conmigo?


  ―¿Por qué me preguntas eso?


  ―Contéstame, ¿quieres estar conmigo o no?


  ―¡Claro que quiero estar contigo! ¿Qué pregunta es esa?


  Intento relajarme, pero su comportamiento no ayuda. Tengo que levantarme, siento que me estoy ahogando. Me pone muy nerviosa no saber a dónde quiere llegar, que no hable claro. Es tan enrevesado que logra ponerme de los nervios.


  No quiero fijarme en los detalles de la casa, pero es irremediable, las vistas desde aquí son…


  impresionantes.


  Viene a mi lado, lo noto tras de mí. Escucho su respiración, su perfume me envuelve al igual que sus brazos lo hacen con mis caderas. Besa mi cuello y yo me rindo a él, lo echaba de menos.


  ―Yo también quiero estar contigo, Emily, y por ello tenemos que cambiar, los dos. De ahora en adelante lo hablaremos todo antes de echarnos nada en cara, enfadarnos o incluso discutir. ¿Estás de acuerdo conmigo?


  ―Supongo que no podemos hacer otra cosa.


  ―¿Hacemos las paces? Venga, ven aquí y dame un beso.


  Cuando me mira de ese modo lo único que quiero hacer es eso, llenarle de besos. Me cuelgo de su cuello y entre sonrisas y abrazos nos besamos.


  ―Quédate a dormir… quiero prepararte algo de cenar y después podemos ver dónde pasamos el fin de semana.


  ¡Madre mía! ¿A dormir? ¿Por qué me pongo tan nerviosa? Ni que fuera la primera vez que estoy con un hombre… ¿qué hago? ¿Me quedo?


  ―Quédate, Emily… solo a dormir. Puedes instalarte en el otro cuarto. Tengo dos.


  ―Si me quedo no quiero dormir sola. ¿No quieres compartir tu cama conmigo?


  ―No pienso en otra cosa desde que te conocí. He soñado cada noche con tenerte en mi cama…


  Madre mía, ¿se puede ser más sensual? Hasta ahora no me había parado a pensar en nosotros de ese modo y solo de pensarlo me ruborizo y me enciendo por dentro.


  ―¿Quieres que te prepare un baño mientras que yo hago la cena? Te puedo dejar algo de ropa…


  ¿Cómo decir que no a un baño relajante? Después de la tensión de todo el día no se me ocurre una idea mejor.


  A diferencia de su dormitorio en la villa, este está decorado con tonos claros aportando la tranquilidad propia de un dormitorio.


  ―Ven, vamos al vestidor. ¿O prefieres quedarte desnuda?


  ―Es de mala educación sentarse a la mesa sin ropa…


  Si supiera cuanto me divierte cuando se comporta de ese modo dejaría de lado todas las tensiones que nos rodean, al menos las que dependen de él, como el secretismo que guarda el dormitorio de la villa.


  Siento tentación de preguntarle ahora que está más relajado, pero lo único que conseguiría es una nueva discusión que rompería este momento.


  ―Espero que esto te sirva…


  Me hace entrega de una camiseta blanca de deporte, también un pantalón azul de los que se usan para jugar a baloncesto. Voy a estar hecha un desastre.


  ―Espero que estés cómoda, si no me lo dices y seguimos buscando. Ahora voy a prepararte el baño. ¿Te he dicho que la bañera tiene hidromasaje?


  Tenía que haberlo imaginado…


  No hago más que deshacerme el moño cuando regresa a mi lado. Tiene la camisa arremangada hasta los codos y varios botones desabrochados. Me mira con deseo lo que provoca que yo lo mire del mismo modo. En su camino hacia mí se quita la camisa dejándola caer sobre la cama. Después el cinturón y los zapatos.


  ―Ven, deja que te ayude con el vestido.


  Estoy entregada, mis temores desaparecen cada vez que me toca. Se coloca tras de mí y me aparta el pelo haciendo que descanse sobre mi hombro. Con mi cuello despejado y a su entera disposición no duda en besarme haciendo que se me erice la piel. Ya con el zíper en su poder, baja la cremallera rozando mi piel a su paso por mi espalda. Mi vestido no tarda en caer al suelo. Los nervios se apoderan de mi persona,


  ¿qué se supone que está pasando aquí?


  ―Vamos, no quiero que se enfríe el agua. ―Acompaña sus palabras con un beso en mi hombro desnudo.


  Entramos en el baño e inmediatamente me deja a solas. La bañera desprende un relajante aroma a lavanda, su aroma. Completamente desnuda entro en la bañera. El agua está muy caliente, pero a mí me gusta así… y él preocupado porque se enfriase. Yo misma la hubiese calentado con el jueguecito de la cremallera.


  No hago más que encender el hidromasaje y mi cuerpo se llena de espuma. ¡Quiero una de estas en casa!


  Quizás si tiro la cocina y no como durante meses pueda permitirme uno.


  ―¿Puedo pasar? ―Llama a la puerta y espera paciente a que le conteste.


  ¿Que si puede pasar? ¿Para qué? ¿Por qué?


  ―Emily, ¿estás bien?


  ―Sí, sí. Pasa.


  ¿Y ahora qué? ¿Será capaz de meterse en la bañera, conmigo, y terminar lo que ha empezado en el dormitorio? Solo pensarlo me hace sonrojarme. Me hundo un poco más ocultándome de esos ojos que me miran llenos de perversión.


  ―Te he traído una copa de vino. ¿Estás a gusto?


  ―Creo que voy a mudar el despacho aquí.


  ―¿Quieres que pongamos unos chorros en la ducha de tu casa?


  Le cuento mi ocurrencia de hace unos segundos. No he terminado de hablar cuando empieza a reírse. ¿De mí?


  ―Tranquila, yo te la regalo.


  ―No, no hace falta.


  ―Pero quiero regalártelo. Te vendrá bien para la espalda. Y no voy a permitir un no por respuesta.


  Así que también sabe cocinar. ¿Cómo se ha fijado en mí? Si soy un completo desastre… ¿será verdad eso que dicen de qué el amor es ciego? No soy yo muy experta en estos temas del amor y hasta que he conocido a Frank no me interesaban. Lo más mínimo. ¿Con qué clase de mujeres habrá estado a lo largo de su vida? ¿Habrá estado enamorado con anterioridad? Ahora dice estar enamorado, me lo ha confesado en varias ocasiones, me quiere. ¿Y yo? ¿Le quiero? No me siento preparada para reconocerlo, mucho menos decirlo.


  Joder, me he volcado tanto en mis pensamientos que no me he dado cuenta de que el agua está helada. Ha llegado el momento de ver cómo me queda el modelito que me ha preparado, ¿mi novio? De momento será solo Frank, eso me relaja más.


  No he hecho más que vestirme cuando Frank viene a buscarme.


  ―¿Qué tal el…? ―Suspira y se mesa el pelo al mismo tiempo―. No sé si voy a resistirme a no tocarte en toda la noche.


  Una parte de mí quiere gritarle que lo haga, que no se resista. La ignoro de inmediato, una cosa son los besos y otra muy distinta, acostarme con él. ¿Y qué pretendo hacer este fin de semana? He accedido a pasar esos días con él. Dormiremos juntos… ¿aceptará que le diga que no estoy preparada?


  ―Piensas demasiado…


  ―¿Por qué dices eso? ―pregunto extrañada.


  ―Porque lo haces. En cuanto te digo algo que no esperas te quedas en silencio, como ausente. Por eso te digo que piensas demasiado. Vive y deja de lado las presiones. Somos jóvenes, cariño y tenemos que disfrutar el momento.


  Me dejo llevar de su mano de regreso al salón, donde una mesa de centro nos espera con todo un banquete a nuestro servicio.


  ―¿Has preparado todo esto tú solito?


  ―¿Quién si no? Mi acompañante estaba disfrutando de un baño, también preparado por mí ―replica juguetón.


  ―Debe de importarte mucho tu acompañante para tratarla así…


  ―Si mi acompañante supiera lo mucho que me importa no me haría sufrir tanto…


  ―Qué mala mujer.


  ―No, no es una mala mujer. Es la mejor mujer que un hombre se podría imaginar. Y yo tengo la suerte de tenerla a mi lado. ―Me acaba de dejar sin palabras.


  ―¿Y ahora qué te digo yo?


  ―Nada, siéntate y cena ―dice entre carcajadas.


  La mesa está dispuesta para dos comensales. La comida se basa en pequeños canapés, sándwich cortados a la mitad y ensalada. Quizás cree que no me he dado cuenta, pero se esmera en que nuestros encuentros sean lo más semejantes a mi vida, la real. Es como si forzara a Frank para hacer desaparecer a Derricks, y eso, en cierto modo, me halaga. A mi quién me gusta es Frank, un chico normal con un trabajo normal y una vida normal… como yo. Y así cenamos, dentro de la normalidad, mientras hablamos de nuestras vidas, las normales.


  ―Muchas gracias por todo.


  ―¿Qué es ese todo? ―Eso no me lo esperaba.


  ―No sé… todo. Por tu paciencia, sé que tengo una personalidad complicada.


  ―¿Algo más? ―Joder, como le gusta llevarme al límite.


  ―Por el trabajo, por confiar en mí. Por los regalos, por nuestra primera cita. Por el baño, por la cena…


  ―Gracias a ti por querer compartir tu tiempo conmigo.


  Me tenso de pies a cabeza ahora que nuestra conversación ha tornado hasta este momento tan íntimo. Y


  como no quiero seguir perdida en mis pensamientos me decido a quitar la mesa y fregar los platos.


  ―Espera, Emily, tengo lavavajillas.


  ¿Cómo no?. Y aunque es algo que carece de importancia el tema del lavavajillas y la cena me hace pensar que está pasando tiempo en este piso.


  ―¿Vienes mucho por aquí?


  ―Ahora sí. Antes de que mi padre muriera vivía aquí, solo. Pero cuando tuve que hacerme con el mando del negocio familiar me mudé a la villa.


  ―¿Por qué montaste el despacho allí?


  ―Llevaba algo más de un año trabajando con mi padre cuando murió y odiaba con todas mis fuerzas ese trabajo. Cuando me tocó llevar la dirección, hice varios cambios. Uno más acertados que otros. Entre ellos fue cambiar el despacho a casa para huir del caos de la oficina. Y desde entonces solo voy por allí cuando surge algún problema o por reuniones.


  ―¿Y por qué estás viniendo aquí de nuevo?


  ―Menudo interrogatorio, señorita Bramson… ―Vaya, eso sí que no me lo esperaba. ¿Se ha molestado?


  Una sonrisa cubre su cara―. Puedes preguntarme cuanto quieras. Me gusta que quieras saber cosas de mí.


  ―Quiero conocerte, pero tampoco quiero molestarte.


  Frank vuelve a sorprenderme con una de sus sonrisas, una sonrisa que me deja noqueada. No duda en aprovechar el momento para tumbarse sobre mí e iniciar una pelea de cosquillas y besos.


  ―¡Para, Frank, para!


  Y para, y lo hace para envolvernos en un abrazo único, repleto de confesiones, de cariño y de amor.


  Rompe nuestro abrazo con un beso en los labios. Un beso rápido, casto, un beso que me hace sonreír.


  ―¿Te apetece ver una película antes de irnos a la cama? Hace unos días que compré Orgullo y Prejuicio,


  ¿quieres verla?


  Orgullo y Prejuicio, un clásico. Lo cierto es que no me sorprende. Y lo cierto también es que, aunque me gustan las películas románticas, mis gustos no van por ese camino. Pero si él puede cambiar sus costumbres para que yo esté cómoda, ¿por qué no iba a hacerlo yo?


  ―A ver, ¿qué está pensando esa cabecita?


  Ha llegado el momento de sincerarme con él. Ambos hemos decidido hablarlo todo, ¿por qué voy a ocultar lo que sé? Me hace feliz que se tome tantas molestias en hacerme sentir bien. Me hace feliz que deje de lado al señor Derricks y que explote a Frank a sabiendas de que es quien me llena y me complementa.


  ―… por eso voy a ver la película contigo, porque esto es cosa de dos.


  ―Me alegra oírte decir que esto es cosa de dos. ―Lo noto pensativo y me aterra lo que pueda decir.


  Estoy entusiasmada y completamente enamorada del señor Derricks, ¿Derricks? Hasta mis propios pensamientos me traicionan… ¿o no? Miro de reojo a mi particular señor Darcy y lo encuentro de lo más entretenido con la película, concentrado, como si fuera la primera vez que la ve.


  Consciente de que lo estoy mirando, me atrae hacia él rodeándome con su brazo. Ya a su lado me besa la cabeza. Cuando se cerciora de que estoy cómoda centra toda su atención en la película.


  Jueves, 28 de enero de 2016


  ―Emily… Emily, despierta.


  Escucho su voz, y hasta puedo oler su perfume. No quiero despertarme, estoy tan a gusto que pagaría por no ir a trabajar.


  ―Emily, cariño…


  Hundo la cara en la almohada, pero no es mi almohada. Huele a él… Y entonces despierto, miro a mi alrededor. Este no es mi dormitorio, no estoy en mi casa.


  ―Buenos días, cariño. ¿Quieres quedarte un rato más?


  Necesito mi tiempo para despertarme, cosa que Frank desconoce por completo. Por otro lado, está el hecho de levantarme en una casa que no es la mía y acompañada.


  ―Buenos días…


  ―Buenos días, preciosa. ¿Te apetece que nos tomemos la mañana libre?


  ―¿Quieres que me despidan?


  ―Creo que puedo convencer a tu jefe…


  Nada me gustaría más que quedarme aquí, con él, en su cama y abrazados, disfrutando del calor que desprenden nuestros cuerpos deseosos de más. Pero… siempre hay un pero… los dos sabemos que no sería una decisión acertada. De hecho, yo no debería estar aquí. Es demasiado pronto y aun así hemos pasado la noche juntos, y aunque solo hemos dormido, eso no nos hace menos culpables.


  ―Tenemos que ir a trabajar.


  Ahora es él quien duerme. A cada llamada, Frank me responde con un beso, con caricias o ambas al mismo tiempo. El sueño se apodera de mí con cada muestra de cariño hasta que yo también caigo rendida.


  ―Emily, amor...


  Otra vez su olor y su voz. Y esta almohada que no es mi almohada, una cama que no es la mía. ¡No me lo puedo creer! ¡Seguimos aquí! ¿Qué hora es? Busco mi móvil en la mesita de noche, pero ni rastro de él.


  Frank parece de lo más divertido con la escena que le estoy regalando. Pero por muy divertida que le parezca, mi despertar llama mi atención de un modo un tanto sugerente. Noto su mano recorriendo mi vientre, no tan plano como me gustaría, jugando con la goma de mis bragas y el límite de mi sujetador.


  Me provoca de un modo desconocido para mí. No solo es la primera vez que paso la noche fuera de mi casa y con un hombre, pero si es la primera vez que un hombre se esmera en darme placer desde los preliminares. Me dejo llevar por sus caricias, que me van despertando poco a poco; también por sus besos, que recorren mi cuerpo hasta llegar a mi boca. Me besa con dulzura hasta que sus manos rozan mis pechos, convirtiendo nuestro beso en un beso mucho más fogoso, llevándonos hacia el deseo más profundo. Nuestros cuerpos, cada vez más unidos, lanzan señales de lo más explicitas para que demos un paso más.


  ―Frank… ―un gemido me traiciona al pronunciar su nombre.


  ―¿Si?


  ―Tenemos que ir a trabajar.


  ―¿Tú crees? ―Vuelve a rodearme con sus brazos de tal modo que ahora se encuentra sobre mí―. ¿De verdad quieres ir a trabajar?


  ―Es lo correcto… ―mi cabeza me pide que corra y mi cuerpo… mi cuerpo quiere que me corra.


  ―¿Y si dejamos lo correcto de lado y hacemos lo que deseamos? Quiero desnudarte, besar cada rincón de tu cuerpo. Quiero hacerte el amor, disfrutar de tu piel y que tú disfrutes conmigo. Emily, te deseo con toda mi alma. Dime que sí, Emily. Dime que te quedas aquí, en mi cama, conmigo.


  ―Frank… ―un nuevo gemido se escapa de mi boca.


  ―Emily, despierta. Estás soñando.


  ¿Cómo? ¿Soñando? ¡Qué vergüenza! Me quiero morir. Abandono la cama para correr a esconderme en el baño. Frank no da crédito a lo que acaba de suceder. ¿Qué hora es? Dios mío, es mediodía. Es tardísimo.


  Y nosotros aquí, durmiendo. Y yo teniendo sueños eróticos. Qué vergüenza. ¿Qué voy a decirle ahora?


  Estoy más que segura de que sabe que he estado soñando con él y el tipo de sueño que he tenido, también.


  ―Vístete, Frank, tienes que llevarme a casa para que pueda cambiarme.


  ―Emily, ¿puedes salir un momento?


  Dudo por un instante, pero prefiero ser yo la que salga antes de que sea él quien me acorrale en el baño.


  Regreso al dormitorio y ahí está él, esperándome con una sonrisa en los labios. Está más que claro porque sonríe. No hace falta ser muy listo para darse cuenta de ello. Mi sueño. Me hace una señal para que me siente a su lado. Ya a su lado besa mi hombro, lo cual me hace estremecer.


  ―Hoy no vamos a ir a trabajar. ―Hago ademán de hablar, pero me calla con un beso―. Como te decía no vamos a trabajar hoy. Siempre hago lo que debo y no tanto lo que deseo. Y ahora… ¿vas a contarme lo que estabas soñando?


  Lo sabía. Sabe lo de mi sueño. Su sonrisa era más que evidente. Su pregunta no hace más que confirmarme lo que ya sabía. Me pregunto qué hubiera pasado si no llega a despertarme. En el sueño lo tengo claro, estaba lanzada. ¿Qué hubiera hecho Frank? Esa es mi gran duda.


  ―Emily… ¿por qué no me respondes?


  ―Porque ya sabes lo que he soñado.


  ―Y muero porque deje de ser un sueño.


  Lo miro a los ojos sin ningún pudor. Me veo reflejada en su mirada y me descubro mirándolo con deseo.


  Estoy realmente excitada. Tengo que parar, no puedo dejarme llevar por un sueño. Es por eso que decido abandonar la cama. Su reacción es inmediata. Me devuelve a la cama y se tumba sobre mí cubriéndome de besos. Al igual que en mi sueño juega con la cinturilla de mis bragas y el borde de mi sujetador. De repente se detiene, ¿por qué?


  ―Emily… tenemos que parar. Te quiero, te respeto, pero joder, no sé qué me pasa. No puedo pensar en otra cosa. Y después de tu sueño… madre mía. No puedo tenerte en mi cama y no tocarte.


  ―No ha sido buena idea quedarme a dormir.


  ―No digas eso. Ha sido la mejor de las ideas. Quería pasar la noche contigo y no me arrepiento de ello.


  Espero que tú tampoco.


  ―No, no me arrepiento. Es solo que… se nos ha ido un poco de las manos.


  ―Señorita Bramson, en esta ocasión ha sido usted la culpable con ese sueño tan revelador.


  ―Déjalo ya, por favor. Me muero de la vergüenza.


  Ríe mientras que me cubre de besos y me remata con un abrazo de lo más íntimo.


  ―Voy a darte una copia de la llave de este piso. Cuando te vas de la villa, no tardo mucho en venir aquí.


  Eres libre de venir cuantas veces quieras. Me encantaría tenerte aquí.


  ―Si estás aquí tantas veces puedo llamar a la puerta.


  ―Pero quiero darte una llave. ¿De acuerdo?


  No puedo decir que no. No lo va a permitir. Así que acepto y me decido por disfrutar de este día de descanso que también me ha impuesto.


  Viernes, 29 de enero de 2016


  ―Vamos, Emily. Si no salimos ya habrá mucho tráfico.


  Si vuelve a llamarme le voy a tirar el neceser a la cabeza. Termino de preparar la maleta, que ha tenido que prestarme Carlie, porque yo no tenía, colocando mis deportivas y el neceser en el espacio libre.


  Estoy cerrando la cremallera cuando vuelve a entrar en mi dormitorio.


  ―¿Por qué no hiciste la maleta ayer?


  ―Ya te lo he dicho, me quedé dormida.


  ―¿Podemos irnos ya?


  ―Sí, ¿y tú vas a decirme dónde vamos?


  ―Lo sabrás cuando lleguemos.


  ¡Es que no lo soporto cuando se comporta de ese modo! Y al mismo tiempo comprendo que quiera sorprenderme. Sé que debo parecer una idiota, pero sonrío. Consciente de ello, me abraza, me besa en los labios y me coge de la mano para llevarme a la salida y así iniciar nuestro viaje cuanto antes.


  Por lo que indica el navegador no queda más de media hora para llegar a nuestro destino que parece estar en alguna parte de las montañas.


  ―Mi familia tiene una casa cercana a la estación de esquí. Vamos a pasar el fin de semana allí. Espero que te guste la nieve porque voy a llevarte a esquiar.


  ―¿A esquiar? Lo siento, pero no. Yo no hago deporte.


  ―¿Ni siquiera vas a intentarlo? Te prometo que si mañana pruebas a esquiar haremos todo lo que tú quieras el resto de fin de semana.


  ―Ya puedes armarte de paciencia porque soy muy torpe.


  Rompe en carcajadas sin saber que estoy siendo sincera, muy sincera. Desde pequeña he evitado practicar cualquier deporte. Lo único que se me daba bien era correr. Y hasta que empecé a trabajar solía salir a correr cada mañana. Ahora estoy en baja forma y temo que el esquí me pase factura.


  ―Pues ya hemos llegado, ¿preparada para pasar el fin de semana conmigo?


  Asiento y sonrío al mismo tiempo, aunque la verdad es que no sé si estoy preparada. Sé que cualquier noche, posiblemente hoy, no solo dormiremos. Estoy segura de que vamos a dar un paso muy importante en nuestra relación y creo que es demasiado pronto. Pero sé que el deseo nos llevará a dar ese paso.


  ―Sé que algo te preocupa. Quiero que estés tranquila. Relájate y disfruta. Y si algo te preocupa no tienes más que decirlo.


  ―Todo esto es nuevo para mí. Hemos dormido juntos, has estado en mi casa y ahora un viaje. Y tú…


  vamos a estar solos tantas horas y…


  ―Relájate cariño. No va a pasar nada que no quieras.


  ―Pero es lo que los dos queremos y no puedo evitar pensar que es muy pronto.


  ―Hazme caso, relájate y disfruta.


  ¿Por qué no me estaré callada? Quiero dar ese paso, estoy más que preparada para darlo, ¿por qué tengo que complicarlo todo? Lo acompaño fuera del coche. Está tan centrado en descargar las maletas que ni siquiera me mira. Intento llamar su atención sin éxito. Temo hablarle en este momento porque enfadado como está puede tomar la decisión de que sea yo la que lleve la relación y eso sí que sería un problema.


  Lo sigo en silencio al interior de la casa construida en piedra y madera al estilo de la zona.


  ―Vamos arriba, te enseñaré tu habitación por si quieres deshacer el equipaje. ¿Dónde quieres dormir?


  ¿Habitación individual o de matrimonio?


  ―Contigo… ―y ahora sí, me mira―. Dormiré donde duermas tú.


  ―Me vuelves loco, en todos los aspectos. Nunca sé qué vas a decirme. Desde que te conozco todo son sorpresas. En cierto modo me gusta, aunque también me desconcierta.


  Tras deshacer las maletas entre risas y algún beso que otro paseamos por la casa, distribuida en dos plantas. En el segundo piso, a la izquierda de las escaleras se encuentran los dormitorios de la familia. A la derecha la de los invitados, además de un pequeño despacho. En la planta baja descubro el salón y el comedor unidos en una sola estancia con salida al jardín. Lo que llama la atención de la estancia es la chimenea que la preside y que se lleva todo el protagonismo. Decenas de fotos descansan sobre ella convirtiendo el lugar en una casa hogareña y repleta de amor.


  Son esas fotos las que me descubren el motivo real de este viaje. Quizás no sean más que suposiciones mías, pero esta casa debió ser muy importante para la familia. Importante para Frank.


  ―¿Por qué me has traído aquí? Siento que estoy invadiendo algo muy privado para ti y tu familia.


  ―Estabas tardando en preguntar… Si te he traído aquí precisamente es porque quiero que formes parte de mí, de mi vida… privada o no. ―¿Y qué le digo ahora? Yo seré de la de las preguntas, pero él es el de las respuestas que te dejan sin palabras―. Vamos, aún queda mucho por ver.


  Atravesamos el hall en dirección a la cocina. Mantiene el estilo rústico del resto de la casa. Huele a pan y a dulces recién hechos. Antes de que pueda preguntar, tan curiosa como siempre, es él quien me contenta dándome una explicación que debería haber supuesto con anterioridad. Tienen servicio. Servicio que después de dejarlo todo preparado se han marchado para dejarnos solos.


  ―Me he dejado lo mejor para el final. Cierra los ojos. Y no hagas trampas.


  Lo último que he visto antes de cerrar los ojos han sido unas puertas robustas, juraría que talladas a mano. Lo escucho abrirlas. Aunque tengo los ojos cerrados percibo la luminosidad que desprende la misteriosa habitación.


  ―No abras los ojos aún. ―Coge mi mano y me arrastra a su lado―. Todo lo que hay en esta habitación es mío y desde este momento también es tuyo y quiero que te tomes la libertad de coger cuanto quieras.


  ¿Vas a hacerme caso?


  ―Primero tendré que saber de qué se trata.


  ―Confía en mí, te va a gustar. Prométeme que vas a usar este sitio como si fuera tuyo.


  ―No puedes pedirme eso, Frank.


  ―Lo hablaremos después. Venga, abre los ojos.


  La luminosidad se debe a la altura del techo que hace cumbre en una claraboya cubierta de nieve. La altura de la habitación llama mi atención porque ocupa las dos plantas de la casa. El piso de arriba está formado por un estrecho pasillo que se comunica con la planta de abajo por dos escaleras de caracol.


  ―Dime… ¿te gusta?


  ¿A quién no le gustaría un espacio como este? Las paredes están cubiertas por libros. No hay un solo hueco vacío.


  ―Ven, vamos arriba.


  Mire donde mire hay un libro distinto. Distintas obras, distintos autores. Me sorprende ver que muchos de sus libros son de romántica clásica. Romeo y Julieta, Cumbres borrascosas, Jane Eyre y frente a mí, entre sus manos Orgullo y Prejuicio. Tomo el libro entre mis manos. Paseo mis dedos entre las hojas y me sorprende el olor a antiguo.


  ―Quiero que te quedes con él. Es uno de los primeros libros que me compré y quiero que lo tengas tú.


  Ahora que has visto la película te gustará leer el libro. Aunque lo he hecho mal, debería haberte dado el libro antes.


  ―No tiene importancia, Frank. Me encantó la película y estoy segura de que el libro me gustará mucho más. ¿Me lo estás regalando?


  ―Sí, quiero que te lo quedes. ―Con sus dedos en mi barbilla me acerca los labios hacia los suyos―.


  Mi afecto y mis deseos no han cambiado, pero una sola palabra suya me silenciará para siempre. Sin embargo, si sus sentimientos han cambiado debo decirle que usted me ha embrujado en cuerpo y alma, y que la amo, la amo y la amo y que ya nada podrá separarme de usted.


  ―A veces la última persona en el mundo con la que quieres estar es la única persona sin la que no puedes estar…


  ―El amor nos hace tontos a todos… ―El tiempo se detiene mientras nos miramos a la espera de que uno de los dos diga algo―. ¿Vienes? Hay que ver qué cenamos…


  ―¿Te importa que me quede un rato?


  ―Quédate cuanto quieras, voy a encender la chimenea y después a hacer la cena. Te espero en la cocina.


  No hace más que salir por la puerta cuando tomo asiento al borde del escalón. Deslizo mis dedos por la tapa del libro disfrutando del tacto que me ofrece la obra de arte que tengo entre mis manos. Deslizo las páginas, uno de los párrafos llama mi atención. Y aunque no debería, leo: «Al verlo, por un instante, me quedé impresionada; ojos verdes cual esmeraldas, pelo castaño y enmarañado, buen porte y una estatura perfecta, su sonrisa era tan hermosa que dolía». Me sorprendo al leer la descripción de Frank en estas líneas. ¿Por qué insistirá tanto con este título? Me ha conquistado la película y siento que quiere rematarme con la novela.


  Dejo atrás la biblioteca y corro en su busca. Lo encuentro en la cocina colocando el contenido que hay en las


  bolsas de papel en los armarios.


  ―Hola cariño, vamos siéntate, enseguida preparo la cena. ¿Qué quieres beber?


  ―¿Por qué Orgullo y Prejuicio?


  ―Así que era eso en lo que estabas pensando… Si lo piensas bien son dos palabras que deberías conocer a la perfección.


  ―¿Estás insinuando que soy orgullosa y que me dejo llevar por juicios banales?


  No solo lo está insinuando… Así que soy orgullosa, ¿por qué? ¿Por qué pienso en él y su estatus social?


  Sería difícil ignorarlo con los hermanos Hawk merodeando. No puedo olvidar que también soy prejuiciosa. En este caso no sé exactamente a qué se refiere. ¿Cree que lo juzgo a él?


  ―¿Has terminado ya? ―Lo encuentro frente a mí, y sonriendo―. Eres orgullosa y eso te impide acercarte a mí como te gustaría. Me quieres, pero no lo reconocerás así como así. Y prejuiciosa.


  Hablabas de mí como si me conocieras, creías que era uno más de esos insolentes niños ricos y no lo soy.


  Por eso Orgullo y Prejuicio.


  ―Elisabeth Bennet es orgullosa. Darcy prejuicioso. Si yo soy ambas, ¿dónde te sitúo a ti en la historia?


  ―En la película soy un mero espectador, en el libro un asiduo lector y en tu vida todo un misterio.


  Odio cuando me deja sin palabras y esto se está convirtiendo en una costumbre asidua entre nosotros y siempre pierdo yo y no me gusta perder.


  ―Anda, venga, siéntate a la mesa y dime qué quieres cenar.


  ―Hamburguesa.


  ―Voy a ver qué hay por aquí. ―Abre la nevera y su pose me resulta de lo más provocativa, ¿por qué?


  Solo está buscando comida. ―Tengo carne, beicon, cebolla... ¿con eso valdrá?


  ―¿Has pedido que compren los ingredientes para hacerme hamburguesas?


  ―Lo que haga falta para que mi querida Elisabeth Bennet-Darcy sea feliz.


  ―Pues no me llames así.


  ―¡Oh, Emily! ¿Te has enfadado conmigo? ―Me enfurruño aún más al notar su burla implícita en cada una de sus palabras―. Uno no puede cenar enfadado, no es bueno para la salud y lo último que quiero es que pasemos el fin de semana en cama. Aunque, pensándolo bien no es tan mala idea, ¿no crees?


  Con cada palabra va acercándose a paso lento hacia mí. Y yo, que no he tomado asiento aún, lo espero bajo el dintel de la puerta deseando ver cuál va a ser su siguiente reacción.


  ―¿Quieres que hagamos las paces, Emily?


  Solo un paso suyo nos separa, pero esta vez soy yo la que acaba con la distancia. Reacciona sorprendido, tal y como esperaba.


  ―Hagamos las paces. ―Lo provoco a sabiendas de que lo suyo no pasará de las palabras.


  Y entonces me besa. Rodea mis caderas con sus manos y me atrae aún más hacia él. Le sigo la corriente deseosa de saber hasta dónde quiere llegar. Rodeo su cuello y atraigo su boca hacia la mía para alargar nuestro beso lo máximo posible. Si quiere jugar, jugaremos. Quiero demostrarle que en este juego soy la mejor ya que parece que se le ha olvidado lo que ocurrió en el ascensor. Lo agarro por el pelo y le obligo a apartarse de mí. Su mirada de deseo me hace dudar por un instante, pero al recordar sus palabras sé que no seguirá adelante con el juego que ha iniciado. Sus ojos cambian del deseo a la ansiedad por no tenerme. Preso de la desesperación lucha por atrapar mi boca entre sus labios. Estoy disfrutando, vaya si lo estoy disfrutando. Por primera vez desde que nos conocemos soy yo la que lleva las riendas. Lo hago caminar hasta que atrapo su cuerpo entre los armarios y mi propio cuerpo. Y ahora sí, lo beso. Disfruto de su boca como no lo he hecho hasta ahora. Mi disfrute se traduce en deseo. Estoy perdiendo el control, quizás ya lo haya perdido porque no me importa en absoluto si lo que estoy haciendo está bien o mal.


  ―Emily, para… para por favor.


  ―No.


  ―Ya, Emily. Lo he captado. Para, por favor… así no, aquí no.


  Ahora sí, lo dejo. Me gustaría disfrutar de ese momento, mi momento, pero la frustración se apodera de mí. Me aparto de él, con más brusquedad de la necesaria y corro escaleras arriba hacia el dormitorio, su dormitorio. Sé que viene tras de mí, lo siento, lo huelo. Aun así, no me detengo. Prosigo con mi camino hacia mi encierro.


  Llego al dormitorio con el corazón desbocado y la respiración agitada. Cierro, a sabiendas de que me ha recortado el paso y está muy cerca. Me siento en la cama, agotada, física y psicológicamente. Esta lucha contra mí, contra él y con su mundo, está ganándome la batalla. Lo quiero, lo quiero tanto que incluso duele. Y es ese sentimiento el culpable de todos mis pesares. ¿Por qué él? ¿Por qué yo?


  Abre la puerta sin llamar para no darme oportunidad a echarlo de allí. Sin hablar, respetando mi silencio, se sienta a mi lado. Noto cómo me mira de reojo mientras yo tengo la mirada perdida en algún punto indeterminado de la habitación.


  ―¿Vas a explicarme qué es lo que ha pasado en la cocina?


  Por mi parte no hay más que silencio. Tengo miedo, mucho miedo. Si no he tenido una relación hasta ahora ha sido por miedo. Miedo a que me fallen, miedo al dolor que produce una traición. Miedo a fijarme en el hombre equivocado, miedo a quererle, a enamorarme de él. Y eso ha sido lo que ha ocurrido con Frank.


  ―Emily, me preocupas. ¿Qué pasa? ―Lo encuentro arrodillado frente a mí.


  ―¡Qué te quiero, joder! Eso me pasa.


  ―¿Qué me quieres, joder? ―Ríe y no entiendo muy bien porqué―. Más que una declaración parece una queja.


  ―No es una queja. Es... bueno, he dejado atrás mi orgullo.


  Le retiro la mirada. Nunca imaginé reconocer que le quiero. Mucho menos que estoy enamorada.


  ―¿Me quieres?


  ―¿Te estás riendo de mí?


  ―No, no me río de ti. Solo quiero oírte decirlo, tranquila y mirándome a los ojos. ―Me muero de la vergüenza―. Emily, mírame. Emily... anda, dímelo.


  ―Déjame.


  Ruedo por la cama quedando tumbada boca abajo hundiendo la cara entre los cojines. Noto su peso a mi lado. Se ha tumbado imitando mi postura. Está encantado, lo noto. No puedo verle la cara, pero podría apostarme que está más sonriente que nunca.


  Coloca su mano en mi espalda, despacio, dándome tiempo para acostumbrarme a su contacto. El calor que desprende su cuerpo traspasa mi ropa despertándome de este letargo al que me he sometido yo misma. Roza mi mejilla con su nariz, después con su boca en forma de beso. Poco a poco consigue que lo mire y que torne todo mi cuerpo en su dirección. Me atrae hacia él para así fundirnos en un abrazo, pero este abrazo es distinto a los anteriores. Siento que puedo disfrutarlo ahora que me he despojado del gran peso que me suponían mis sentimientos hacia Frank. En el más absoluto de los silencios disfruto de sus besos y sus caricias repletas de un amor tan intenso que me hace pensar que nada ni nadie podría romperlo.


  ―¿Vamos a la cocina? ―Me sorprende con su cambio de actitud―. Ahora que ya sé que me quieres, voy a prepararte las mejores hamburguesas del mundo.


  ―¿Te importa que vaya más tarde? Me gustaría darme una ducha.


  ―Tienes un albornoz y una toalla en el armario. Te espero abajo.


  Se despide con un beso en los labios y me deja sola, en la cama, a sabiendas de que la ducha no es más que una excusa para ganar tiempo y así pensar en todo lo que ha acaba de suceder.


  ―Emily... ―Llama mi atención desde la puerta―. Yo también te quiero.


  


  ***


  Terminamos de poner la mesa entre risas y pequeñas confidencias. Muchas de ellas carecen de importancia, pero sé que está haciendo esto para que me relaje.


  


  ―Voy a enseñarte cómo se comen las hamburguesas. De momento deja esos cubiertos y la salsa barbacoa también. ―Obedece entre risas―. Lo primero que tienes que hacer es colocar la carne, el beicon y la cebolla en el centro del pan para comer de todo en cada bocado. Ahora, con las dos manos, sujétala con firmeza y a la boca.


  Le doy un buen bocado a mi hamburguesa. Tengo que reconocer que es una hamburguesa riquísima, sí, la mejor que he comido nunca.


  ―Voy a ponerme celoso…


  ―¿Por qué? ―Ahora soy yo quién ríe.


  ―Ojalá y me mirases como miras a esa hamburguesa.


  ―Me acusarían de canibalismo. ¿Cuál es tu comida favorita?


  ―El pavo de Acción de Gracias que cocina todos los años Marie.


  ―Tenemos que encontrarte una comida favorita diferente.


  ―¿Qué tiene de malo la mía? ―Me mira extrañado y deja de lado la hamburguesa para coger un par de patatas con la mano.


  ―Me esperaba algo más sorprendente. ¿Qué hay de los postres? ¡Tarta de manzana no, por favor!


  ―Odio la tarta de manzana. Marie solía cocinarla a menudo. Un día mi madre me castigó sin postre por no comerme la comida. Tenía tanta hambre que me escapé hasta la cocina y me comí una tarta yo solo, me puse malísimo. No puedo ni verla.


  Sábado, 30 de enero de 2016


  ―Buenos días, pequeña dormilona.


  Desde pequeña he tenido pequeños placeres que mis padres respetaban como los egipcios respetaban a los gatos. Uno de mis placeres era y es comer, al menos, una vez por semana, hamburguesa. El otro, dormir los fines de semana hasta que me canse de la cama para ir a descansar al sofá.


  Frank parece desconocer mi segundo placer porque está haciendo lo imposible por despertarme a base de palabras cariñosas repletas de paciencia y un suculento olor que me llega a través de las sábanas.


  ―Te he preparado el desayuno…


  ―Pero yo quiero dormir. ―Escucho su risa mientras dormito.


  ―Buenos días, preciosa. ¿Preparada para vivir un día inolvidable?


  Le he dicho que quiero dormir, ¿qué le hace pensar que estoy preparada para nada? Hundo la cara un poco más en la almohada esperando que capte esta señal y me deje dormir un poco más. Pero está claro que tiene otros planes para nosotros y no va a cambiarlos por mucho sueño que yo tenga. Noto su peso a mi lado. Acaricia mi espalda, mi mejilla, mi pelo… ¿es que no se da cuenta de que lejos de llamar mi atención está consiguiendo que me entre más sueño? Cambia su estrategia. Sus caricias tornan hacia el deseo, acompañadas por besos que llamen mi atención. Sentado a horcajadas sobre mí, sube mi camiseta, después mi sujetador deportivo para así cubrir de besos mi espalda desnuda. Aún sobre mí se las apaña, con un movimiento maestro, para colocarme boca arriba. Ante mi negación por despertar sujeta mi camiseta y hace todo lo posible por deshacerse de ella. Prosigo con los ojos cerrados, ya no por el sueño, sino por la vergüenza que siento al saber que lo único que lo separa de mi pecho es el diminuto sujetador. Pasando por alto la tela que los protege decide llamar mi atención cubriéndolas a base de besos mientras acaricia mi cuerpo con deseo.


  ―Ya que no consigo despertarte quizás debería dar un paso más y deshacerme de ese sujetador, después de los pantalones, de tus bragas… ¿crees que haciéndote el amor lograría despertarte?


  Abro los ojos sorprendida por sus palabras y el cariz que ha tomado mi despertar. Y ahí está él. Con una sonrisa radiante y la mirada fija en mí. Me besa y lo hace con ganas, dándome los buenos días con verdadera devoción.


  ―Vaya formas de despertarme.


  ―Buenos días, cariño. ¿Has dormido bien?


  ―He dormido bien, pero no lo suficiente. ―Ríe de nuevo―. Buenos días...


  ―¿Quieres desayunar? Bien, pues siéntate, espero que no se haya enfriado.


  


  ***


  La cena de anoche no era más que un truco para que no pudiera negarme a lo que se me viene encima. Me encuentro en medio de una pista de esquí, con todo un equipo para mí sola y sin saber para qué sirven la mayoría de ellos. Y frente a mí, Frank. No ha parado de darme órdenes y explicaciones desde que he terminado con mi equipamiento. Hace rato que no le escucho. Ni entiendo ni me interesa nada de lo que me está explicando.


  


  ―¡Emily! ¡Joder, nena! Tienes que escucharme. Es importante que sepas qué hacer en todo momento. No quiero que te pase nada, te necesito a salvo. ―Por ahora pasaré por alto lo de nena.


  ―Frank, odio el deporte, no se me da bien. Soy patosa por defecto. Y te empeñas en que esquíe cuando no tengo ni idea.


  ―Quiero que aprendas las nociones básicas para que subas conmigo allí arriba ―dice señalando el alto de la montaña ―subiremos en el telesilla y ya veré después como bajamos.


  ¿Telesilla? ¿Alturas? ¿Está loco? Odio las alturas, me aterran. Camino de regreso al centro sin importarme sus llamadas. Ni todas las hamburguesas del mundo suponen de tanta importancia para ser partícipe de una locura como esta. Podrán ser las mejores vistas del mundo, pero estoy segura de que sobreviviré sin disfrutarlas.


  ―¡Emily! ¿Me puedes explicar qué te pasa ahora?


  ―¡Joder, Frank! Me dan miedo las alturas. No voy a esquiar ni mucho menos voy a subirme a uno de esos cacharros. ―Tomo aire, necesito relajarme―. Ve tú, yo me voy a tu casa. Te espero allí.


  ―¡Oye, Emily! Espera, yo no… espera, voy contigo.


  ―Quédate, no me importa. Si te gusta, yo lo respeto. Te espero en tu casa. Disfrútalo. ―Le guiño un ojo, le beso en los labios, pero ni mis gestos cariñosos logran convencerle―. Te lo digo en serio, Frank, ve, corre. Yo estaré bien.


  Ahora que he convencido a Frank de que se quede y me he deshecho de todo el equipo, camino relajada y disfrutando del paisaje. El pueblo no está muy alejado de las pistas. He pensado que sería buena idea pasear un rato e incluso entrar en una de esas tiendas de recuerdos, pero el olor de una pastelería llama mi atención. Frank me contó lo mucho que le gustaban los brownies. Podría comprar algunos… y así lo hago. Me dejo llevar por el olor hasta dar con la pastelería. No solo compro brownies. También me llevo para casa cruasanes, muffins y panecillos, todo casero y recién hecho.


  ―¿Puede decirme dónde puedo encontrar una tienda de recuerdos?


  ―Sigue recto en dirección a las urbanizaciones, cuando llegues al centro del pueblo encontrarás un mercadillo de productos artesanales. Tras los puestos hay dos tiendas. No tiene perdida.


  Me despido de la señora y me dejo llevar por sus indicaciones. Por suerte mi camino no se desvía de la dirección que debo tomar hacia la casa de los Derricks.


  El gentío me lleva hacia el centro donde, tal y como me había explicado la dueña de la pastelería, se encuentra el mercado de artesanos. Lo paso de largo, no quiero tener más gastos de los necesarios. Y allí están. Las tiendas apenas están separadas por unos metros. Me dejo llevar por el escaparate de la más alejada. Sé muy bien lo que quiero. Tiene que ser algo que refleje el paisaje que quería mostrarme. Y lo encuentro en una de esas bolas de cristal que al voltearlas cubren la figura con copitos de nieve. La figura en cuestión consta de la ladera de una montaña, cubierta de nieve. En lo alto de la montaña una pareja disfruta de las vistas. La estación de esquí, el pueblo y la carretera que lleva a las urbanizaciones. Las dimensiones de la bola son más grandes de lo que esperaba, pero es el regalo perfecto.


  ―¿Tiene tarjetas? Me gustaría escribir una nota.


  ―Por supuesto. Deme un par de minutos y se lo preparo todo.


  He acertado de lleno tanto con el regalo como con la elección de la tienda. Además de la tarjeta me han preparado el regalo de un modo exquisito. Ahora solo tengo que llegar a casa y pensar en lo que quiero escribir en la nota que acompaña el regalo.


  Entro en la casa y el silencio cae sobre mis hombros y estoy empezando a pensar que no ha sido buena idea venir hasta aquí yo sola.


  Dejo atrás el salón, la chimenea está apagada y el frío se cuela por cualquier rincón. Sé que está la calefacción puesta, ¿por qué siento tanto frío?


  Dejo la compra en la cocina y subo hasta el dormitorio. Una vez allí me cambio de ropa. Quiero estar cómoda, por lo que elijo un jersey de lana, leggins y botas altas, las forradas de lana que me compré especialmente para este viaje. Son tan calentitas y cómodas… no pude resistirme y me las compré.


  De regreso al salón, con el regalo en una mano y el libro en la otra, tomo asiento. Creo que tengo claro lo que voy a escribirle.


  La mejor de mis vistas es verte sonreír.


  Prométeme que cada vez que mires este regalo


  recordarás este fin de semana. Quizás


  no será perfecto, pero sí muy especial.


  Emily.


  ―¡Emily! ―La puerta se cierra tras él―. ¡Emily! ¿Dónde estás?


  Salgo a su encuentro antes de que entre en el salón y descubra mi regalo.


  ―Emily… estás aquí. ―Sus palabras denotan alivio―. ¿Estás bien?


  ―Te he dicho que te esperaría aquí.


  Cuanto más sonrío yo más preocupado parece estar él. Mi reacción ha debido producirle cierto temor a que me marchara y eso me hace sentirme tan culpable que lo único que se me ocurre es abrazarlo.


  ―Lo siento, cariño. Tenía que haberte preguntado y… ―le callo con un beso en los labios―. ¡Vaya, parece que te alegras de verme!


  ―Anda tonto, ven a la cocina. ¿No hueles nada?


  ―Huele de maravilla, pero antes quiero saber qué es ese paquete de la mesa. ―Me apresuro a contestar y quitarle la mayor importancia―. ¿Es un regalo para mí?


   Eh… No. ―Mi tono dubitativo no pasa desapercibido―. Es para mi madre. Ven, vamos a la cocina.


  Y tengo que tirar de él para que deje de mirar hacia el salón. Lo obligo a situarse junto a mí, frente a la encimera. Coloco la fuente frente a él y descubro mi compra. Nada más ver los brownies, se lanza a por uno.


  ―¡Son de postre! No vas a comer ―le riño en el momento en el que se lo lleva a la boca.


  ―Tengo hambre y no solo de comida… Vamos, te invito a comer fuera.


  ―¿No vas a cambiarte de ropa?


  ―Voy a darme una ducha, sí. Así te doy tiempo para que te decidas a darme mi regalo, pequeña mentirosa.


  Aprovecho su ausencia para guardar a buen recaudo su regalo. En cierto modo estoy entusiasmada por ser yo la que regala y estoy tentada de dárselo ya, pero conociéndolo como le conozco ahora, sé que está preparando algo para esta noche. Ese momento especial está por llegar y no creo que pase de esta noche.


  


  ***


  ―Bueno, ¿qué? ¿Vas a darme mi regalo ahora?


  


  ―¡No! ―replico por tercera vez durante la comida.


  ―Sabía que era para mí… ¿dónde lo has escondido?


  ―Como me vuelvas a preguntar, lo devuelvo.


  Con esa amenaza, regresamos a casa. No sé qué tendrá pensado para el resto del día y eso me causa cierta inquietud. Me decido por preguntar y me sorprende que quiera que estemos solos, en casa, para así conocernos un poco más.


  Sé que esta decisión la ha tomado a raíz de lo que ha ocurrido esta mañana en la estación de esquí. Ha estado disimulando desde que ha comprobado que estaba en su casa, pero su preocupación persiste. Y en cierto modo es culpa mía. Cuando algo no me gusta o me asusta tiendo a huir. Sé que es una costumbre poco acertada y que debería cambiar, ahora que sé que mi comportamiento causa preocupación y miedo a la gente que me quiere, no lo volveré a hacer. Prometido.


  ―¿Te preocupa algo?


  ―¿A mí? Eres tú la que siempre está dando vueltas a las cosas. ¿No te cansas de pensar tanto?


  ―No has respondido a mi pregunta ―lo increpo.


  ―Tú, me preocupas tú. Lo que pienses de mí, de nosotros y de lo nuestro. Me preocupa que no puedas decirme que me quieres. Me preocupan tus reacciones, tu comportamiento. Me preocupa no conocer tus límites y hacerte daño. Me preocupa todo lo que tenga que ver contigo. ¿Contenta?


  Una vez más me deja sin palabras. Ya me ha confirmado que toda esa preocupación es por mi culpa, yo lo he provocado.


  ―¡Joder, Emily! Déjalo ya y háblame a mí. ¿Acaso te doy miedo? ¿Temes mi reacción al sincerarte conmigo?


  Acompaña sus gritos con movimientos bruscos a la vez que abandona el sofá. Camina, al borde de un ataque de nervios, por todo el salón.


  ―Joder, lo siento. Todo esto es nuevo para mí, pero lo último que quiero es hacerte daño. ―Me acerco a él con cautela, no quiero que se moleste… más―. Mi comportamiento no es siempre el correcto. Huyo de los problemas causando otros mayores, pienso demasiado y hablo poco. Todo eso lo sé y voy a cambiarlo porque sé que te hace daño.


  Le mantengo la mirada a la espera de una reacción por su parte. Pero parece ser que, por extraño que parezca, se ha quedado sin palabras. Y lo cierto es que su silencio y la tensión que nos envuelve me está volviendo loca. ¿Por qué no me besa? ¿Por qué no me toca?


  ―Dices que lo sientes. Reconoces que tu comportamiento ha sido el equivocado. Pero no eres capaz de capaz de decirme que me quieres, aunque lo has reconocido. Lo difícil ya lo has hecho, ¿por qué te echas atrás? ¿Me engañaste? ¿No me quieres?


  ―¿Desconfías de mí?


  ―No me contestes con otra pregunta. ¿Me quieres? ¿Sí o no?


  ―Sí.


  ―Sí, ¿qué? Dilo, Emily, dilo de una vez.


  ―Te quiero.


  Muero de la vergüenza en este preciso instante. Debo estar más roja que las ascuas de la chimenea. Noto su mirada sobre mí. Su silencio persiste acompañado por su inmovilidad.


  ―Mírame, Emily. ―Su voz autoritaria provoca un escalofrío que me recorre todo el cuerpo―. Emily, vamos… mírame.


  ―Te quiero, te he dicho que te quiero, ¿y sólo se te ocurre pedirme que te mire? ―La desesperación acompaña a mis palabras ―. ¿Por qué no dices nada? ¿Por qué no me tocas? ¿Por qué no me besas?


  Lo miro a los ojos, vaya si lo miro, y más que mirarlo, le reto. ¿Me está castigando por todos los fallos que he cometido? No es justo. No lo es en absoluto. Ahora lo único que quiero es correr al dormitorio, pero volvería a huir y he prometido que no lo haría más.


  ―Voy a darte tu regalo, después voy a subir a darme una ducha. Cuando baje, espero que hayas recuperado el habla. ―Saco el regalo de su escondite y se lo entrego. Primero la nota―. Espero que te guste. No es solo un regalo, también es una disculpa por lo que ha pasado en la estación.


  Ya arriba me cercioro de que el agua de la ducha más que calentar, arda. Su reacción me ha dejado helada. Necesito entrar en calor y relajarme al mismo tiempo. ¿Por qué las relaciones serán tan complicadas? Más que disfrutarla, me agota. Me gusta estar con él, le quiero, por primera vez en mi vida sé lo que significa amar a una persona. Pero si estoy con él, sufro. Y si esto se acaba, sufriré aún más. Y


  todo esto nos ocurre estando solos… ya hemos sufrido lo que supone que alguien se entrometa, y es mucho más grave. Discutimos por todo. Es agotador.


  ―¡Emily! ¿Estás bien?


  ―¡Sí, ya salgo!


  No puedo estar más feliz porque se haya decidido a subir. Necesitaba dejar de pensar. Y entre tanto pensamiento he perdido la noción del tiempo, para no variar. El agua caliente ha dejado mi piel de un rojo alarmante.


  Y ahí está él, con la bola de nieve en una mano y la nota en la otra.


  ―Tendría que vestirme. ―Paso por su lado sin rozarle y recojo el pijama.


  ―No te vistas…


  ―¿Cómo?


  ―Ponte algo bonito para cenar. El catering no tardará en llegar.


  ―¿Por qué has contratado un catering? Podríamos haber cocinado algo entre los dos…


  ―Porque quiero que sea algo especial, ¿tú no?


  Este hombre es la leche… y digo la leche por no decir algo más soez. Sabe que me he subido más que molesta y ahora se presenta aquí, como si nada, hablándome de una noche especial. No he pasado por alto que sigue sin mirarme. Tiene la vista centrada en mi regalo, del que todavía no ha dicho nada. Y eso me molesta aún más…


  ―Cuanto antes me digas lo que quieres antes podré irme. Me resulta insoportable tenerte tan cerca sabiendo que bajo ese albornoz no hay ni rastro de ropa, solo tu cuerpo, desnudo.


  ―Quiero que sea una noche especial, pero con esa actitud lo veo complicado.


  ―¿A qué te refieres?


  ―Estoy esperando a que me digas algo del regalo y de lo que ha pasado abajo.


  ―Te lo agradeceré como es debido cuando lleves más ropa encima. Me ha gustado mucho, en especial la nota. Pero prefiero seguir hablando en el salón.


  En cierto modo me está rechazando. Rechaza mirarme, tocarme e incluso hablarme. Cuanto mayor es su rechazo mayor es mi deseo.


  ―¿Qué tiene de malo esta habitación?


  ―Deja el juego, Emily. Quiero que sea especial.


  ―Si fueras sincero, conmigo, si me hablaras sobre la nota, sobre mis sentimientos… este momento podría ser mucho más que especial. ¿Por qué una noche especial implica vestidos y cenas caras? No quiero una noche especial forzada. Quiero un momento especial independientemente de la hora y el lugar.


  ―Supongo que tienes razón. ―Y al fin, me mira―. Has acertado con el regalo, de lleno. No puede gustarme más. No solo te prometo que recordaré este fin de semana, te prometo que recordaré cada momento vivido contigo, cada beso, cada caricia. En cuanto a tu nota… me has dejado sin palabras.


  Nadie me había dicho algo así. Sin duda es mejor que oírte que me quieres porque esto va más allá.


  ―Me he enamorado de ti, Frank. Créeme cuando te digo que he hecho lo imposible por no hacerlo. Lo nuestro ya nos ha dado muchos dolores de cabeza y ni siquiera estábamos juntos. Me negaba a ser la causante de tus problemas y a ser juzgada. Pero no puedo seguir ignorando lo que siento por ti.


  ―Silencio. Creo escuchar hasta los latidos de su corazón―. Tengo miedo. Me aterra que me falles, que me dejes o…


  Acalla mi sufrimiento colocando su dedo índice sobre mi boca.


  ―No voy a fallarte, no voy a dejarte. Nunca te haría daño de manera premeditada. No me lo perdonaría.


  Desde el primer momento en que te vi te quise a mi lado. Puedo decir que me obsesioné contigo. Cuanto más tiempo pasaba contigo más ansiaba tu presencia. No tardé en darme cuenta de que te quería. Me volví loco por ti y me enamoré. Y sin duda, es lo mejor que me ha pasado en la vida, tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Y entonces rompe. Rompe con sus ideales, rompe con la distancia que nos ha mantenido alejados a lo largo de la tarde, rompe. Atrapa mi cara entre sus manos y me da un beso que ansiaba hace horas. Nos besamos con ganas, sabiendo lo que sentimos el uno por el otro. Queriéndonos, amándonos. Con cada beso, nuestro deseo lucha por dar un paso más, crece. Y es ese deseo el que me lleva a desabrochar cada botón de su camisa hasta descubrir su torso. Se separa de mí, no más que unos segundos para deshacerse de la camisa.


  ―¿Estás segura de que quieres hacer esto?


  Quiero responder a su pregunta con la mayor sinceridad posible. Deslizo el nudo que mantiene cerrado el albornoz que se abre mostrando parte de mi cuerpo desnudo. Liberada de la atadura dejo que el albornoz se deslice por mis hombros hasta caer al suelo.


  Me devora con la mirada. Lejos de sentir vergüenza, mi deseo aumenta con su descaro.


  ―Eres perfecta. Te prometí que llenaría tu vida de besos y ahora no puedo dejar de pensar en hacer lo mismo con tu cuerpo.


  ―Deja de hablar y hazlo.


  Obedece sin dudarlo. Rodea mi cuerpo con sus brazos y me atrae hacia su cuerpo. Reacciono ante el contacto de mis pechos con su torso. Mientras recorre mi cuerpo desnudo con sus manos hago todo lo necesario por deshacerme de sus vaqueros, que caen al suelo de inmediato.


  ―No sabes cuánto he soñado con este momento… te deseo, Emily.


  Acompaña sus palabras con un movimiento certero que me lleva hasta la cama. Con sumo cuidado me tumba sobre el nórdico. No tarda en acompañarme tumbándose sobre mí aún con el bóxer puesto.


  ―Te quiero. No sabes cuánto deseo crear recuerdos y momentos especiales contigo.


  ¿Por qué habla tanto? Ya no puedo pensar más que en este momento. Ansío su cuerpo, sus besos. Ansío tener su cuerpo junto al mío. Pero él está más que relajado y parece estar encantado con lo que ve porque no hace otra cosa, solo mirarme.


  Tomo el mando, le atraigo hacia mí y le beso mientras contoneo mis caderas para así llamar su atención.


  Consigo lo que quiero. Me cubre de besos y caricias llevándome hacia el clímax.


  Del primer cajón de su mesita de noche saca un preservativo. No tarda en colocárselo y penetrarme. Me lleno de él, me cubre con su cuerpo, del que disfruto sin ningún pudor. Hasta que, juntos, creamos un nuevo recuerdo especial que ya acompaña a nuestro recuerdo en el armario, la primera cita, el primer beso y ahora este fin de semana, llevándonos a un orgasmo intenso, lleno de ganas y de pasión.


  Estoy dormida, aunque eso no me impide sentir el contacto de su piel sobre mi espalda desnuda.


  ―Hola… ¿qué hora es?


  ―Hola, cariño. Ya ha anochecido. ¿Has descansado?


  Asiento y vuelvo a cerrar los ojos.


  ―Ya ha llegado la cena.


  ―Antes quiero darme una ducha.


  ―Vamos, te acompaño.


  Me dejo llevar en sus brazos hasta el baño dispuesta a darlo todo bajo el agua caliente de la ducha. Entro en la ducha en primer lugar mientras se desviste sin quitarme el ojo de encima. Si supiera cuanto me excita su comportamiento, entraría en la ducha y terminaría con esto. Sonríe, sabe perfectamente lo que estoy pensando. Joder, me conoce tan bien… Termina con su ropa deshaciéndose del bóxer mostrándome su excitación, dispuesta y preparada para mí.


  ―He estado contando los segundos para volver a hacerte mía.


  ―Pues deja de contar y ponte manos a la obra. ―A mi tono provocativo le añado un guiño mientras me contoneo, sugerente.


  ―Eres mala…


  ―Tú no eres mejor que yo. ―Y lo digo mientras miro hacia su entrepierna.


  Me acompaña en la ducha y en esta ocasión no se hace esperar. Es nuestra segunda vez, ambos sabemos lo que nos gusta y lo que queremos en todo momento. Todo ha cambiado entre nosotros, todo es distinto ahora que conocemos nuestros cuerpos, ahora que ya sabemos cómo darnos placer.


  Domingo, 31 de enero de 2016


  Acabamos de llegar al portal de mi casa. Sé las intenciones de Frank. Ha parado el coche e incluso quitado la llave del contacto. He denegado su invitación para acompañarlo a su apartamento y ahora está provocándome con pequeños gestos para que lo invite a subir. Pero los dos sabemos que eso no va a pasar, ¿por qué insiste?


  ―¿Quieres que suba a prepararte unas hamburguesas?


  ―¿De verdad me estás chantajeando a base de comida?


  ―Es tu comida favorita…


  ―Mañana trabajo y no quiero que mi jefe me eche en cara que no rindo como debería.


  ―Podría…


  ―Ya, Frank. Vete a casa ya. Te veo mañana en el trabajo. ―Bajo del coche, recojo mi bolsa del asiento trasero y me despido de él―. Te quiero.


  ―Yo también te quiero, chica mala.


  Capítulo 5


  Febrero 2016


  Lunes, 1 de febrero de 2016


  Hoy me he propuesto ser más puntual que nunca. Ahora que me he convertido en la novia de mi propio jefe quiero ser más profesional que nunca.


  Frank no ha llegado aún y eso me da cierta ventaja para ponerme al día. Después de lo ocurrido la semana pasada tengo trabajo acumulado. Lo primero que tengo que hacer hoy es organizar la agenda de Frank, pero para eso tengo que ocuparme de la correspondencia y los e-mails, lo que va a llevarme demasiado tiempo.


  ―Buenos días… te he echado de menos.


  ―Buenos días. Menos mal que has llegado. La junta ha mandado unos contratos que debes firmar. Son las incorporaciones de los becarios. Hay que enviarlos antes de la comida para que puedan incorporarse mañana.


  ―Eso tendrá que esperar por ahora.


  Lo encuentro a mi lado tirando de mí para obligarme a abandonar mi asiento.


  ―Frank, ¿qué haces? ¿Sabes cuánto trabajo tengo para hoy?


  ―¿Y tú sabes cuánto te he echado de menos esta noche?


  Dejamos atrás mi despacho, también el suyo, para acabar encerrados en el aseo. Me coge en brazos para así sentarme sobre el mueble del lavabo. Su chaqueta cae al suelo, después su corbata. Cuando tiene más de media camisa desabrochada lo detengo.


  ―¿Se puede saber que estás haciendo?


  ―¿Tú que crees? ―Su tono de voz despierta mi deseo.


  ―¿Sabes que puedo denunciarte por esto?


  ―Si vas a denunciarme déjame darte un buen motivo.


  ―¿No puedes esperar a esta tarde?


  ―Ni puedo, ni quiero. ¿No te das cuenta de cómo estoy?


  Su «¿no te das cuenta cómo estoy?» se refiere nada más y nada menos que a lo que se encuentra bajo esos calzoncillos negros que tengo delante.


  El exceso de trabajo y los continuos entretenimientos a los que me ha sometido mi querido jefe a lo largo del día han remitido en un dolor de cabeza intenso que ha persistido a mi lado hasta ahora, mi hora de salida.


  He quedado en diez minutos con las chicas en el centro. O salgo ahora o no llegaré a tiempo.


  ―Frank, me voy ya. He quedado con las chicas y llego tarde.


  ―Espera, espera, espera. ¿Cómo que te vas? ¿No vamos a pasar la noche juntos hoy tampoco?


  ―Hemos pasado el fin de semana juntos. Hoy quiero estar un rato con ellas. ¿Tan raro te parece?


  ―Llámame cuando llegues a casa, iré a verte.


  ¿Se puede saber qué está pasando aquí? ¿Cuándo hemos llegado a este punto en nuestra corta relación?


  Santo bendito. Está enfadado porque no quiero estar hoy con él. No sabía que al convertirse en su novia había firmado un acuerdo de exclusividad con él. Cansada de tanta discusión decido que es hora de marcharme a casa. No voy a tolerar que insinúe cosas como que lo estoy apartando, porque no lo estoy haciendo. Es mi novio, no mi carcelero. Tengo familia y amigas. Si me quiere a su lado tendrá que aceptarlo.


  ―Te veo mañana.


  Miércoles, 3 de febrero de 2016


  Frank debe pensar que soy idiota. Desde nuestra discusión del lunes me evita y estoy empezando a cansarme de que no responda a mis llamadas y de que me hable solo de trabajo. Gracias a Marie sé que lleva como media hora en su despacho. Atravieso el mío y entro en el suyo sin llamar. Me mira confuso, pero eso ahora no me detiene en mi propósito.


  ―Al baño, ahora.


  ―Emily, ¿qué estás haciendo?


  ―¡Entra ya! ―grito más de la cuenta, pero espero que eso fun-cione.


  Consigo que me obedezca. Cierra el portátil, abandona su asiento y viene a mi lado. Le cedo el paso y le sigo, cerrando la puerta a mis espaldas.


  ―¿Qué estás haciendo?


  ―No sé qué tipo de relaciones has tenido en el pasado, lo desconozco. Yo no soy como ellas. Acéptalo si quieres que lo nuestro funcione.


  ―Y me has traído aquí para esto…


  ―Sí, exacto.


  ―Pues yo creo que me has traído aquí porque quieres repetir lo del lunes.


  ―No creo que un poco de sexo solucione este problema.


  Sin más dilación me empotra contra la pared frente al lavabo despejada de cualquier elemento que pudiera importunar nuestro encuentro.


  ―Esto no va a pasar hasta que lo hablemos.


  ―¿Y si hacemos las paces primero y hablamos después?


  ―No hasta que admitas que tu comportamiento no es el adecuado.


  Mis palabras le obligan a liberarme de su aprisionamiento. Por el modo en que me mira sé que está buscando las palabras exactas para zanjar el tema de una vez para después dedicarme todas sus atenciones.


  ―Lo siento, tienes razón. Pero tienes que entenderme a mí también. He esperado tanto tiempo para tenerte a mi lado que ahora no soporto que te separes.


  ―Estamos juntos, siempre. Este donde este, con quien este, siempre estamos juntos.


  ―¿Y ahora? ¿Podemos hacer las paces?


  ―Ahora sí.


  Jueves, 4 de febrero de 2016


  Hoy va a ser un día complicado e intuyo que largo. La prensa se hizo eco ya de madrugada de una noticia de gran interés para Frank. Uno de sus socios ha sido detenido por estafa, malversación de fondos y muchos otros términos judiciales que no entendí. Las consecuencias de estos hechos han repercutido en mi horario. Llevo como cuatro horas frente al ordenador organizando toda la documentación en la que preside la firma del socio y presunto estafador.


  ―Emily, ¿cómo vas?


  ―He encontrado contratos y facturas. Lo tienes todo en tu correo. Tengo que buscar los originales en el archivador. Haré copias.


  ―Necesito cinco copias de cada documento. Pide a Marie que prepare café para la hora de la reunión.


  Y… Emily… muchas gracias por ayudarme con esto.


  ―No tienes que dármelas. Además de ser mi trabajo, eres mi novio y me preocupa todo lo que te pase.


  ―Te lo recompensaré, te lo prometo.


  Estoy agotada. Necesito un café, en la sala de descanso no queda ni una sola gota y aunque podría pedírselo a Marie opto por ser yo quien baje a por él. Me vendrá bien despejarme.


  Me encuentro en las escaleras que me llevan hasta la primera planta. Desde allí puedo escuchar a Marie bastante alterada. Aminoro el paso para así llegar cuanto antes a la entrada y saber qué es lo que está ocurriendo.


  Y entonces la veo. Marie intercepta el paso a las dos mujeres que tiene frente a ella. Una de las mujeres me resulta familiar, pero no logro recordar el porqué. Es una mujer joven, más o menos de mi edad. Es guapa, pero no en exceso. Su pelo oscuro cae en ondas sobre sus hombros. Llama mi atención los guantes que lleva puestos con intención de ocultar sus manos, lo que me resulta de lo más intrigante. No solo oculta sus manos, también su cuello se mantiene protegido por un pañuelo poco favorecedor y más grueso de lo necesario. Pero lo que más llama mi atención es que tiene la mirada fija en el suelo manteniendo la postura y el silencio.


  Christine De Black es la mujer que está a su lado. El tono y el modo en el que habla a Marie me resulta de lo más innecesario y de mal gusto.


  ―Buenos días, señora De Black. Qué bueno verla por aquí. ―Miento―. El señor Derricks está reunido tratando un tema de máxima importancia. Acompáñeme al salón. ¿Les gustaría tomar un café?


  ―¡Al fin alguien competente en esta casa que me trata como merezco! Me alegro de verte, Emily. Estás muy elegante.


  ―Siempre tan amable conmigo, señora De Black. Tomen asiento por favor, iré a pedir que nos preparen el café.


  Y aunque me dirijo a la cocina a por café, lo que realmente me interesa de esa cocina es Marie. La encuentro frente al fuego, preparando la cafetera.


  ―Marie, ¿estás bien?


  ―Si cariño, no te preocupes por mí. Estoy acostumbrada a los desplantes de esa mujer. ―Acompaña sus palabras con un suspiro―. No todos son como mi niño… Anda, ve con ellas. Mandaré que os lleven el café.


  Regreso al salón no solo porque me lo haya pedido Marie sino porque conozco bien a la señora De Black y sé que no puedo dejarla sola demasiado tiempo. Han sido muchos años a su servicio y nada de lo que sucede a su alrededor ocurre por casualidad. Algo trama y sé que su visita tan inesperada como imprudente tiene que ver con lo que contaron ayer en las noticias.


  ―Emily, querida, disculpa mi torpeza. ¿Recuerdas a mi hija, Audrey? ―Así que era eso de lo que me sonaba―. Os conocisteis siendo niñas.


  ―Encantada de volver a verla, señorita De Black. ―Por su parte no recibo más que silencio.


  ―Discúlpala, es tímida y está cansada. Acaba de regresar de Europa. Ahora que ha terminado sus estudios es momento de preparar la boda.


  ―¡Enhorabuena, señorita De Black! ―Me pregunto quién querrá casarse con una mujer así.


  ―Hemos venido a hablar con el señor Derricks porque tenemos que saber cuántos serán sus invitados, yo calculo que seremos alrededor de mil o mil quinientas personas.


  ―¿Los invitados del señor Derricks?


  Supongo que está hablando de la señora Derricks y su hija, ¿o acaso sabe que estamos juntos y esto es una encerrona?


  ―Claro, Emily. El señor Derricks es el novio y querrá invitar a su familia y amigos.


  El peso de la mentira me aplasta hundiéndome. Mi corazón se ha detenido, mi sangre se ha helado. Me obligo a mí misma a reponerme.


  ―¡Es una gran noticia! Voy a intentar que el señor Derricks abandone por un momento la reunión. Se alegrará de verlas.


  Abandono a las mujeres y corro en su búsqueda. La rabia se ha apoderado de mí provocando que mi cuerpo corra a su encuentro. Ahora solo quiero explotar mi yo más sarcástico, ahora no tengo tiempo para lamentaciones.


  Compruebo mi estado, me coloco el vestido y llamo a la puerta. Recibo el permiso para entrar y empezar con mi juego.


  ―Señor Derricks, discúlpeme. ―No puedo mirarlo, duele demasiado―. ¿Puede acompañarme un momento?


  Ni siquiera lo duda. Cualquiera diría que haría cualquier cosa que yo le pidiese…


  ―Emily, cariño, ¿qué pasa? ―No sé cómo se atreve a llamarme así.


  ―Señor Derricks, he interrumpido su reunión porque he creído que le gustaría saber que su prometida ha venido de Europa para comenzar con los preparativos de la boda cuanto antes.


  ―Emily, ¿está Christine abajo con su hija?


  ―Eres un cabrón. Y lo peor de todo es que no me sorprende que me hagas daño.


  ―Ven conmigo. Christine no ha sido sincera.


  Hace ademán de cogerme de la mano, pero me retiro con brusquedad. No quiero que me toque y hago todo lo posible porque lo sepa.


  ―Ven conmigo, quiero que sepas la verdad.


  ―La verdad llega tarde.


  ―Lo sé, pero ven conmigo.


  Lo acompaño solo porque una parte de mí necesita saber la verdad. Está claro que todo esto tiene algún tipo de conexión con el oscuro dormitorio de Frank y el oscuro secreto que lo rodea. Tampoco puedo obviar el extraño comportamiento de la prometida. Ni la prisa por acelerar los trámites de la boda por parte de la señora De Black, que coinciden causalmente con las noticias de anoche. Necesito respuestas para así tomar la decisión más correcta.


  No hacemos más que entrar en el salón cuando la señorita De Black se levanta entusiasmada y se lanza a los brazos de Frank, despertando mis celos de inmediato.


  ―Frank, mi amor. Te he echado tanto de menos.


  Frank la aparta de su lado para venir hacia mí. No sé qué pretende, pero yo no voy a ser partícipe de este juego, si estoy aquí es como mera espectadora.


  ―¿A qué estás jugando, Christine?


  ―No sé a qué te refieres, querido.


  ―Estás agotando mi paciencia. Tengo cosas más importantes que solucionar que tus mentiras y ambiciones. Te aconsejo que le cuentes a Emily la verdad o tendré que informar de esto a tu marido.


  ―No puedo creer que dejes a mi hija por una criada.


  El comentario ha sido de lo más inapropiado. Christine me ha hecho daño. A Frank tampoco le ha pasado desapercibido. Su reacción ha sido inmediata. Y aunque me ha gustado que me defienda no puedo olvidar lo que está pasando.


  ―Emily, escúchame por favor. Sé que te debo una explicación desde hace tiempo y me hubiera gustado hacerlo en otra situación, pero no puedo permitir que las mentiras de esta mujer nos separen. Espero que me entiendas porque no quiero perderte.


  Desde el comentario de la señora De Black, tengo la mirada perdida en algún punto del salón. Eso no me impide saber que Frank me está mirando solo a mí.


  ―Emily… ―Llama mi atención colocándose de rodillas frente a mí―. Cuando mi padre murió tuve que hacerme cargo de la empresa familiar. Para evadirme de toda la presión empecé a frecuentar tugurios y bares de reputación dudosa.


  Hubo una noche que, después de un duro día de trabajo, fui a uno de esos locales. Bebí, bebí mucho y un tipo me convenció para que los acompañara en una timba de póquer. Lo perdí todo, Emily.


  ―Y entonces mi marido lo ayudó a salir de la ruina. No solo prometió devolverle el dinero. Me prometió a mí que se casaría con mi hija ―interrumpe De Black.


  ―¡Mientes! No me hagas decir la verdad, no delante de… joder, ni siquiera sé cómo se llama.


  Esto es surrealista. ¿De verdad la señora De Black quería un matrimonio concertado para su hija? ¿Por qué? ¿Y qué es eso de que no quiere decir Frank delante de esa chica? ¿Tendrá que ver con su extraña personalidad?


  El sonido de la puerta principal llama mi atención. La hija de la señora De Black ha desaparecido.


  ―Christine, eres una mujer despreciable. He tolerado tus juegos por respeto a tu marido, pero has traspasado mis límites y mi paciencia está agotada.


  ―¡Yo solo quiero lo mejor para mi hija!


  ―Mientes de nuevo. Solo quieres tu propio beneficio, aunque eso conlleve pasar por encima de la salud de tu hija. ¿Por qué la has sacado del hospital? Sé que tu hija necesita ayuda psiquiátrica. Solo la has traído al país para conseguir que los ceros de tu cuenta bancaria aumenten con el dinero de mi familia a pesar de la amistad que nos une.


  Así que era eso… esa chica no estudiaba en Europa, estaba ingresada.


  La puerta de la entrada me indica que estamos a solas. ¿Y ahora qué? ¿Lloro? ¿Le recrimino su comportamiento? ¿Esta mentira? ¿Qué hago ahora?


  ―Pinté la habitación cuando fui consciente de lo que había hecho. Quería recordar mi error para no volver a cometerlo. Debí contártelo cuando tuve oportunidad. Solo espero que no sea tarde para nosotros.


  ―Será mejor que regreses a la reunión.


  ―¿Podremos hablar más tarde?


  ―Desde luego.


  Desde luego que hablaremos. Ahora es a mí a quién le toca hablar y tengo muy claro lo que tengo que decir.


  Ahora la rabia me acompaña, pero temo llegar a casa. Sé que cuando esté sola todo mi mundo se vendrá abajo.


  Me decido por regresar al trabajo. Por ahora será mejor dejar de lado todo lo que acaba de suceder. No hago más que sentarme frente al ordenador cuando recibo un e-mail.


  De: Frank Derricks


  Para: Emily Bramson


  Asunto: Necesito saber


  Emily, estoy en la reunión y no logro concentrarme porque no puedo parar de pensar en la decisión que puedas tomar. Necesito saber qué va a pasar entre nosotros. Tengo la sensación de que vas a dejarme. No lo hagas, te lo ruego. Te necesito a mi lado, te quiero. Te lo ruego, no me dejes.


  Siempre tuyo, Frank.


  Eliminar. A ese correo le han sucedido un par más y varios mensajes. Tras leerlos, todos han corrido la misma suerte. Esos mensajes, con esas palabras de disculpas, declaraciones y ruegos no me dejan realizar mi trabajo. Necesito ponerle fin a este día de mierda, pero para ello necesito que la maldita reunión acabe de una vez.


  Recibo un nuevo mensaje que acaba en el mismo lugar que el resto. Ya ni siquiera me molesto en leerlo.


  No han pasado más que cinco minutos del último mensaje cuando la puerta del despacho se abre, lo que me hace suponer que Frank ha dado por finalizada la reunión.


  El último en salir es Hawk. Parece que mi suerte está cambiando. Encuentro a Frank apoyado en el marco de la puerta a la espera de que el último hombre salga por la puerta y así abordarme de nuevo repitiendo el contenido de sus correos y mensajes.


  ―Señor Hawk, ¿puede quedarse un momento? Me gustaría hablar con usted y con el señor Derricks.


  La reacción de los dos hombres no me pasa desapercibida al igual que no les pasa a ellos mi control ante lo que se viene encima.


  Desde mi silla les pido que me acompañen. Joder, me siento realmente poderosa ante el desconcierto de Frank. Cuando ya están sentados frente a mí, le hago entrega a Hawk de una carpeta.


  ―Señor Hawk, hágame el favor de coger el documento que hay en la carpeta. En él podrá leer mi renuncia a mi puesto de trabajo, otorgándoles un plazo de una semana que expirará el próximo viernes 12


  de febrero. Tienen hasta esa fecha para encontrar a quien deba sustituirme.


  ―Señorita Bramson, este documento no es legal. El plazo de…


  ―Sé que no cumple los plazos, señor Hawk. Si continúa leyendo podrá comprobar que renuncio a cualquier indemnización. Y ahora, si me disculpa, me gustaría quedarme a solas con el señor Derricks.


  ―Por supuesto, buenas noches, señor Derricks. Señorita Bramson, ha sido un verdadero placer conocerla.


  Estamos a solas y tengo que agradecer que Frank se mantenga en silencio. Está claro que no se esperaba que dejase el trabajo, ¿y qué pretendía? ¿Qué siguiera a su lado después de lo que ha pasado? Estoy cansada de tener que defenderme de algo de lo que no soy culpable. He sobrevivido a los hermanos Hawk, ahora a la señora De Black. ¿Qué será lo próximo? ¿Un tío o un primo, quizás?


  ―Emily… ¿por qué?...


  ―¡Calla y escúchame! Ya has dicho todo lo que tenías que decir. Ahora soy yo quien va a hablar.


  ¿Sabes que no hubiésemos tenido este problema si me hubieras contado la verdad? He tenido que soportar las insinuaciones de los hermanos Hawk, hoy la falta de respeto de Christine De Black. No voy a esperar a ver qué será lo siguiente.


  ―No solo dejas el trabajo, ¿verdad?


  ―Es lo mejor para todos.


  ―Como quieras… estaba más que preparado para este momento. Sabía que tarde o temprano me dejarías.


  ―No puedes cargarme con la culpa.


  ―Adiós, Emily. Vete a casa. Hoy ha sido un día muy largo.


  Viernes, 5 de febrero de 2016


  Salgo del despacho más puntual que nunca. Después de la frialdad con la que se despidió echándome la culpa del fin de nuestra relación, he hecho todo lo posible por centrarme en el trabajo y, en cierto modo, lo he conseguido.


  Tras el vendaval de noticias sobre el fraude más grave de los últimos tiempos, mi trabajo ha vuelto a la normalidad. A última hora de la tarde he recibido un correo de Hawk. En su afán por la legalidad me ha mandado un documento con mi baja voluntaria en la empresa y la suma de la cantidad que Frank ha ordenado pagarme en concepto de indemnización. Al cual he renunciado de inmediato. Hawk tratará el tema del dinero con Frank, evitando así que sea yo quien hable con él.


  Sábado, 6 de febrero de 2016


  He quedado hoy con las chicas. Vienen a casa a comer y a pasar la tarde. Y es posible que salgamos esta noche. Me he dado cuenta de que cuanto más entretenida estoy, menos pienso en él.


  Hoy me he levantado temprano, he limpiado mi casa y he guardado todos los recuerdos de Frank en una caja, en el altillo del armario, al fondo. Lo único que me niego a guardar es el libro. Necesito seguir leyéndolo, no sé muy bien por qué, pero quiero terminarlo. Es como si al hacerlo cerrara un capítulo en mi vida.


  Y ahora estoy en el supermercado buscando los ingredientes de una receta que me ha pasado mi madre.


  Que yo me alimente a base de macarrones con queso y hamburguesas no quiere decir que tenga que recibir a mis invitados con esta cantidad de calorías.


  Ya de regreso a casa decido que lo mejor será contar lo sucedido con Frank después de la comida.


  Supongo que si se lo cuento podré sacar de mí esta sensación de mierda que me acompaña desde entonces.


  ―… y en una semana también dejo el trabajo.


  ―¿Estás segura de que has tomado una buena decisión?


  ―Sí, Carlie. ¿Crees que las cosas entre nosotros van a mejorar? Porque yo no lo creo, sinceramente.


  ―¡Pues nosotras te apoyamos! ―añade Jinny dándome un abrazo.


  Conociendo a Carlie tal y como la conozco, sé que tiene algo más que decir. Desde que ha empezado su relación con Jeff, cree en el amor y en las relaciones duraderas. Nunca va a aceptar mi decisión y no por ello voy a cambiarla.


  ―Pues yo creo que te has precipitado. No creo que sea tan grave lo que ha hecho. En cierto modo su único error fue ocultarte su pasado. No estaba preparado. La culpable de todo esto es la bruja de tu jefa.


  ―¡Carlie, cállate! ―exclama Jinny reprochándola su comportamiento.


  ―¿Has terminado ya, Carlie? No voy a volver con él. Es mi decisión y vas a tener que respetarla.


  Hemos zanjado el tema para evitar seguir con la discusión. Y aunque no tiene razón no puedo parar de darle vueltas a lo que me ha dicho. Es probable que me haya pasado. ¡No, no, no! ¡Basta! Tengo mis razones para haber cortado con todo. Desde que le conocí supe que hablar con él no era buena idea. Y


  aunque hemos tenido momentos buenos, nuestra relación se ha basado en prejuicios y discusiones llenas de orgullo. ¡Ya está! La decisión está tomada. Nunca debí salir con él. Esto es lo mejor que podría hacer.


  Sí, he hecho lo que debía. Y si tan segura estoy de ello, ¿por qué estoy intentando auto convencerme?


  ―¡Eh, Emily! Ya ha terminado la película. ―Jinny me hace volver a la realidad―. Nos vamos a casa,


  ¿quedamos para cenar?


  ―No me encuentro bien. Quizás otro día.


  De momento voy a pasar por alto la extraña despedida entre Carlie y yo. ¿Por qué se enfada conmigo?


  ¿Por qué he dejado al amigo de su novio? Joder, su amiga soy yo. Tenga la razón o no, debería ser a mí a quien apoyara.


  Sí, Carlie ha sido uno de los motivos para no salir esta noche. El otro motivo, él. Ya no puedo disimular durante más tiempo que todo esto me duele, que le quiero y que no voy a poder olvidarlo, así como así.


  Quizás nuestra relación no era perfecta, pero nos queríamos y eso debería haber bastado. Cómo cambia la vida de un día para otro… Joder, necesito una copa. Algo fuerte. Rebusco por los muebles de la cocina y por el armario del comedor. No tengo nada decente para poder emborracharme a gusto. Si mezclo solo conseguiré ponerme mala. Tengo que salir.


  Coloco el arsenal de grados de alcohol sobre la mesa baja que me separa del televisor y ya en pijama me dispongo a acabar con todo.


  Pero ni el alcohol me ayuda a borrarlo de mi cabeza. Me sorprendo llorando. Llena de rabia y dolor. Y es esa rabia que tengo dentro de mí la que me lleva hasta mi teléfono móvil. Busco su número en el listín y espero a que responda.


  ―Emily, ¿qué pasa?


  ―Que ni todos los litros de alcohol del mundo me ayudarían a olvidarte.


  ―¿Dónde estás? ―pregunta, pero lo ignoro por completo.


  ―Has hecho todo lo posible para que me enamore de ti. ¿Y ahora qué? ¿Cómo te olvido? ¿Cómo dejo de quererte?


  ―¿Estás en casa?


  Doy por finalizada la llamada. Quiero seguir bebiendo y llorando en paz hasta sacarlo de mí, pero ¿cómo lo saco de mi cuerpo si se lo he entregado? Siempre seré suya… y con este pensamiento me quedo dormida.


  Domingo, 7 de febrero de 2016


  ¿Qué suena? Dejo el sofá en dirección a la puerta y dos pasos después me doy de bruces contra el suelo.


  Según caigo, me levanto. Echo un vistazo a mi alrededor, nadie me ha visto. ¿Y quién me va a ver? Si estoy sola. Rompo en carcajadas hasta que escucho su voz al otro lado de la puerta.


  ―¡Emily! ¡Abre la puerta, Emily!


  Me dejo llevar por la angustia que muestra su voz y abro la puerta. Lo encuentro apoyado en el marco de la puerta. Ha tenido que estar trabajando. Lleva uno de sus trajes azul marino que tanto me gustan, la camisa desabrochada y la corbata arrugada en su otra mano, cerrada en un puño.


  No estar con él me duele, no estar con él y tenerlo delante no solo duele, me mata por dentro. Una lágrima traicionera me delata.


  ―Emily, cariño. No llores, estoy aquí, contigo.


  No sé muy bien por qué, pero le permito que me abrace. De momento le echaré la culpa al alcohol.


  ―Has bebido demasiado. Será mejor que te lleve a la cama.


  ―Nunca es suficiente cuando estás intentando olvidar al cabrón mentiroso de tu ex y su misteriosa vida.


  Me deja en el sofá mientras empieza a recoger todo el alcohol que está por toda la casa.


  ―Botellines, restos de hamburguesa y media botella de ron. Ya veo que te has dado una buena fiesta tu solita. ¿Qué ha pasado aquí?


  ―Pues… verás. Mi querida amiga Carlie, por algún motivo que desconozco, ha decidido darte la razón a ti. Exagero, no tengo motivo para dejarte. Lo que me recordó lo que tú me dijiste: «sabía que tarde o temprano me dejarías». ―Y esto último lo digo imitando una voz masculina―. No ha sido buena idea llamarte porque te has presentado aquí, con ese traje que me encanta y esa barba de dos días que te hace tan atractivo y…


  Me dejo caer en el sofá acompañada de un largo suspiro que me otorga un punto de dramatismo que me resulta la mar de gracioso. El alcohol…


  ―Habéis conseguido hacerme sentir mal, muy mal. Es como si mi vida fuera un montón de excusas baratas. Soy una auténtica bruja, sí señor. ¡Y brindo por ello!


  ―Se acabó el brindar por hoy. Ya has bebido suficiente por esta noche, ¿no crees?


  ―No, Frank, no es suficiente. Acabo de descubrir la clase de mujer que soy. Nunca, nunca tendré una relación porque me aterra sufrir. ¡Y mírame! Sin amiga, sin trabajo y sin novio. Borracha, llorando y haciendo el mayor de los ridículos.


  ―Bueno, se acabó. Vamos a que te laves los dientes y a la cama.


  Tengo un dolor de cabeza horrible acompañado por escozor en los ojos. Alcohol y lágrimas. Mala combinación. Necesito un café, mi manta y pasarme el resto del domingo durmiendo, pero antes necesito ducharme.


  Envuelta en mi albornoz me dirijo a la cocina a prepararme ese café que tanta falta me hace. Pero en mi casa ya huele a café, a canela y a él.


  Los recuerdos vienen a mí en pequeños fragmentos de tiempo. La llamada, la vista de Frank, nuestra conversación. Está aquí, siento su olor y hasta su propia presencia.


  Regreso al dormitorio, tengo que vestirme. Escojo unos vaqueros y un jersey al azar. Con el pelo suelto, mojado aún, salgo al pasillo y me enfrento a la realidad.


  Y ahí está, junto a la barra americana, vestido tan solo con los pantalones de traje. Al escuchar mis pasos se vuelve para mirarme y esa mirada me deja paralizada. No puedo más que observar el entorno en busca de respuestas. La primera la encuentro en el sofá. Ha dormido aquí. La segunda en la entrada. Ha recogido la cocina y los restos de alcohol. Regreso la vista en su dirección. Lo encuentro frente a mí con una taza de café en las manos. Sin decir una sola palabra me la entrega. ¿Cómo puedo haberlo dejado con lo que le quiero?


  ―Es curioso que nos hayamos sincerado de este modo. Tú influida por el alcohol, yo muerto de miedo porque no confías en mí. La falta de sinceridad nos ha llevado a esta situación.


  Tiene toda la razón, pero soy demasiado orgullosa para reconocerlo.


  ―Tenías razón. Joseph Hawk, Carls Hawk y hasta la mismísima Christine se han atrevido a faltarte al respeto y siempre, siempre te he defendido. Nunca me ha importado el precio que me costaría tal hazaña porque tú eres más valiosa que todos ellos. Si me has dejado por este motivo no puedo aceptarlo. Si lo has hecho por el no compromiso con la hija de Christine, tampoco. Si tu motivo es por haberte ocultado todo lo que ocurrió en mi pasado, no puedo entenderlo. Si me has dejado porque temes que te haga sufrir, olvídalo. Jamás haría nada que te hiciera daño.


  ―Lo que me quieres decir, ¿es qué no tengo motivo para dejarte?


  ―¿Lo tienes? ¿Tienes un motivo real para dejarme?


  ―Ningún motivo en el que tú seas el culpable.


  ―¡¿Y entonces por qué?! ¡Joder, Emily! ¿Por qué?


  ―Porque nunca nos permitirán ser felices.


  Y mientras más grito, más lloro. Saco todo lo que tengo dentro de mí. Todo lo que he pensado sobre nuestra corta relación sale a la luz ante la sorpresa de Frank. No lo soporto más. Hace muchos años que decidí no sufrir por amor y ahora mismo estoy sufriendo por amor.


  ―Vete, por favor. Te quiero mucho, pero no lo soporto más.


  ―Si me quisieras tanto como dices, lucharías por lo nuestro.


  Martes, 9 de febrero de 2016


  Desde el domingo no lo he vuelto a ver. Ayer encontré sobre mi mesa una nota escrita por él mismo en la que me hacía saber que en la semana que me queda de trabajo no estaría en su despacho, sino en su dormitorio. El aviso de un nuevo correo se interpone en mi trabajo.


  De: Frank Derricks


  Para: Emily Bramson


  Asunto: Entrevistas


  Archivos adjuntos: 5


  Cuando descargue los archivos adjuntos, verá que le he reenviado una serie de documentos con el perfil de las candidatas a ocupar su puesto de trabajo.


  Estudie cada perfil y hágame llegar los datos de la profesional que crea que pueden suplir sus servicios en esta empresa.


  Así que mi trabajo de hoy es buscarle una secretaria al señor Derricks. Descargo los archivos y después de imprimirlos me pongo con el descarte de las primeras aspirantes. Y digo primeras porque todas son mujeres, y qué mujeres. Parecen sacadas de una agencia de modelos. Si quiere ponerme celosa, lo está consiguiendo. Todas las aspirantes son niñas de papá, con estudios universitarios y unas medidas de escándalo. Son todas iguales, ¿qué pretende que haga con ellas? ¿Cómo elegir una si son todas iguales?


  Esto es absurdo. No pienso hacer este trabajo.


  Coloco todos los documentos de estas mujeres en una carpeta y me dirijo a su cuarto, escaleras arriba.


  Me detengo frente a la puerta, respiro hondo y abro sin llamar.


  ―¿Se puede saber qué pretendes que haga con esto? ―Le tiro los papeles a la cara―. ¿Para qué me has mandado este trabajo? Son perfectas. Tienen estudios, vienen de buena familia y tienen un cuerpo de escándalo.


  ―Pero te quiero a ti, estoy enamorado de ti. Y siempre, Emily, siempre estaré ahí para recordártelo. Te aconsejo que tengas paciencia y que mires bien en el mueble del comedor de tu casa. Te prometí una vida llena de besos y yo siempre cumplo mis promesas.


  Tocada y hundida.


  


  ***


  He llegado a casa en tiempo record. Paso por alto el hecho de que ha estado abriendo los cajones del mueble de mi casa y me centro en la búsqueda. He abierto todos los cajones y ni rastro del paquete.


  


  ¿Dónde lo habrá guardado? ¿Habrá sido un truco para que vuelva acercarme a él? No pienso entrar en su juego, otra vez no.


  Tomo asiento en el sofá cansada de tanto jueguecito. Y entonces lo veo. Algo llama mi atención en la estantería. Algo que yo no he colocado ahí. Tiene que ser su regalo, su nuevo beso.


  El papel que lo envuelve es un papel marrón bastante delicado, muy parecido a los que se usan para el embalaje. El lazo que lo envuelve no es un lazo como tal sino una especie de correa de cuero. Los detalles que adornan el paquete son pegatinas en forma de sellos, de esos que se usan para los trabajos de decoupage. Sin lugar a dudas a querido que su regalo mantuviera las características de la paquetería antigua y… lo ha conseguido. Es un trabajo fantástico y casi me da pena desmontarlo. Pero quiero saber qué es lo que hay dentro y descubrir el beso con el que quiere sorprenderme en esa ocasión.


  Desenvuelvo el paquete y no es solo un beso el que espera en su interior, sino dos. El primero es una película. Como no podía ser de otra manera el título es The Kiss. Greta Garbo es la actriz protagonista, interpreta a una joven casada con un hombre mucho mayor que ella, aunque está enamorada de otro hombre con el que mantiene una aventura. Es un drama romántico. Bastante drama vivo yo como para tragarme esta película. Y por mucho que la productora sea la Metro-Goldwyn-Mayer, no pienso tragarme esta película en la que cabe resaltar que es muda. Digamos que Derricks no ha acertado con este beso.


  Dejo de lado la película para centrarme en el libro. Observo la portada fascinada por lo que veo. El beso de Klimt reluce con sus tonos dorados. Leo lo que dice la portada: Gustav Klimt tuvo una musa secreta.


  Esta es su historia. Una novela de Elisabeth Hickey. Busco la sipnosis en la contraportada y no puedo estar más sorprendida cuando empiezo a leer. El nombre de la protagonista, una mujer que abandona Viena con premura acompañada por su sobrina, llama mi atención. La mujer, Emilie Flöge, con la que comparto nombre, casualmente conoce al mismísimo Gustav Klimt con tan solo doce años, cuando este le hace un retrato a ella y a sus dos hermanas.


  Continúo con la lectura para descubrir que, ¡aviso, spoilers!, Emilie y Klimt tendrán una aventura que él compaginará con muchos otros encuentros con otras mujeres, admiradoras en su mayoría.


  Tras la llegada de los nazis a Viena, Emilie posa una última vez para Klimt para un cuadro que se convertirá en la obra más famosa del artista, El Beso. Una historia con partes reales y partes que forman parte de la imaginación de Hickey, descubiertas al final de la novela.


  Todo esto me lleva a querer saber más sobre Emilie Flöge. Cojo el portátil de la mesa, abro el buscador y tecleo el nombre de la mujer. Emilie Louise Flöge (Viena, 30 de agosto de 1984 – Viena, 26 de mayo de 1952). Diseñadora de moda y empresaria austriaca.


  Paso como dos horas buscando cualquier dato de aquella mujer y descubro una valiente que sufrió, como muchos otros, las consecuencias de la Segunda Guerra Mundial y la mano dura de Hitler.


  Tras pasar un par de horas más frente al ordenador, tomo la decisión de hacer algo con mi vida. Algo hecho por mí misma, y aunque no sé muy bien qué hacer, tengo claro que mi vida tiene que cambiar.


  Necesito un cambio en mi vida. Un cambio radical. Pero, ¿por dónde empezar?


  Recojo mi bolso y corro hacia mi coche. Tengo que ser rápida si quiero llegar antes de que cierre la tienda de deportes. ¡Y lo logro!


  ―¡Hola! Necesito una equipación completa para salir a correr y otra equipación para bailar.


  ―¿Qué tipo de baile? Solo tenemos disponibles para bailes latinos.


  ―Es eso lo que necesito.


  ―Perfecto entonces, acompáñeme a los vestuarios.


  Esta mujer, Emilie Flöge, me ha dado la clave. He trabajado como criada, un poco por imposición, un poco por conciencia. Ahora soy secretaria en un afán de seguir adelante y crecer en el mundo laboral.


  También por imposición y conciencia. Pero esta vez será diferente, porque esta vez elijo yo.


  Hace tiempo que los chicos y chicas del barrio me pidieron que formara parte de su grupo de baile y, aunque tenga que compaginarlo con otro trabajo, estoy decidida a dar este paso.


  Detengo mi Fiat 500 en la puerta del estudio. Abro el portón y me dejo llevar por la música hasta dar con el grupo. Los encuentro inmersos en una nueva coreografía y, si no me equivoco es kizomba, uno de los bailes que aún no me he atrevido a probar.


  ―¡Chicos, chicos, chicos! Parad la música, tenemos visita. Bienvenida, Emily.


  El primero en venir a saludarme es el profesor, Alejandro Cruz, un cubano de unos cuarenta años la mar de atractivo. Y todo lo que tiene de guapo lo tiene de amable y de buena persona.


  ―Dime que has venido a unirte a nosotros.


  ―Si aún tenéis hueco para mí… por supuesto que sí.


  Desde el otro lado de la clase y viniendo hacia nosotros, Ana Paula, miembro del grupo y camarera en uno de los bares de la zona. Vino de Cuba cuando solo era una niña, acompañada de su tía y sus dos hermanos pequeños. Su situación fue complicada durante los primeros años en el país, pero con la ayuda de la gente del barrio, logró quedarse aquí para siempre y traer a sus padres, con los que ahora vive.


  ―Hola, Emily, ¡cuánto me alegra verte! ―me saluda con un par de besos de lo más efusivos― dime, ¿ya no trabajas para el señor Derricks?


  ―A partir del vienes, no. Es una historia muy larga ―contesto con desgana.


  ―Te quiero el sábado, a primera hora de la mañana, aquí. Arreglaremos todo el papeleo el lunes. Ahora voy a presentarte al que será tu compañero.


  Con toalla al cuello y luciendo un bronceado de película, camina hacia nosotros un hombre que bien podría ser de mi misma edad.


  ―Te presento a Jorge Reyes, amigo de la infancia de mi hermano Berto. ―No sé qué es, pero algo en él no me gusta―. Jorge, ella es Emily. No es profesional, pero lleva bailando con nosotros desde que era una niña. Seréis una pareja estupenda.


  Miércoles, 10 de febrero de 2016


  No hago más que llegar al despacho cuando Frank irrumpe en él. Cualquiera diría que estaba espiándome junto a la escalera.


  ―Buenos días, Emily.


  ―Buenos días, señor Derricks.


  Ríe mientras se mesa la barba que conserva desde el sábado. El look que lleva esta mañana es desenfadado. Está especialmente guapo. Con ello compruebo que su juego sigue en pie. Joder, tiene que parar. Me está haciendo daño. ¿Qué quiere? ¿Verme llorar de nuevo? ¿Quiere verme sufrir?


  ―¿Hablamos de los besos de ayer?


  ―Tengo trabajo, señor Derricks.


  ―Sí, ya me han informado de ello. Bailarina, ¿no?


  Levanto la vista del ordenador para mirarlo directamente a los ojos. ¿Qué significa eso? ¿Me está espiando? No puedo creer que me esté haciendo algo así. ¿Por qué no se olvida de mí y continúa con su vida?


  Cuanto más sufro yo, más disfruta él. Vuelve a reír ante mi descubrimiento. ¿Por qué? ¿Por qué ríe? ¿Por qué sabe que verlo sonreír me hace feliz? Ahora ni su sonrisa puede hacerme feliz. Estoy rota por dentro.


  ¿Él no?


  ―Venga dime… ¿te gustaron?


  ―La película no, el libro sí.


  No estoy trabajando, no puedo con él aquí, pero disimulo lo mejor que puedo. No quiero mirarlo, duele demasiado. Lo único que quiero ahora es que se marche de aquí y me deje continuar con mi vida. Que llegue el viernes pronto, por favor. Necesito poner distancia entre nosotros. Viéndolo todos los días y sufriendo las consecuencias de su reconquista no puedo sacarlo de mi cabeza.


  ―¿Te apetece que nos tomemos el día libre?


  ―No, Frank. No quiero tomarme el día libre. Lo que quiero es centrarme en el trabajo para pensar en ti lo menos posible. Olvídate de los besos. Esto se ha acabado, Frank. Y cuanto antes lo asimiles, mejor para los dos. ¡Me estás haciendo daño! Deja que siga con mi vida, por favor.


  ―No puedes pedirme que me rinda y te deje ir sin luchar.


  Sí, sabía que para él era pedir demasiado. Y la culpa es mía. No debí ser tan benevolente. Tendría que haber dejado el trabajo esa misma tarde. Cuando todo ocurrió. Esta semana de margen no ha hecho más que empeorar las cosas entre nosotros. ¿Por qué me hace esto? Tengo que olvidarlo y él tiene que olvidarme a mí.


  Jueves, 11 de febrero de 2016


  Por segundo día consecutivo, Frank me aborda nada más llegar. Poco le importa lo que le dije ayer. Está claro que va a seguir adelante con su plan de reconquista. ¿Cuál será el plan de hoy? Espero que deje los besos de lado, no puedo más con sus regalos. Porque, aunque los tengo guardados, sé que están ahí y me hacen la vida imposible. He pensado en deshacerme de ellos, y en cuanto los tengo en las manos no puedo. Me gustan demasiado. Es lo único que me une a él y si me deshago de ellos ya todo estará perdido. Joder, ya ni siquiera sé lo que quiero. ¿Quiero olvidarlo o no?


  ―Emily, van a venir dos personas muy importantes para mí en un par de horas. Te pediré que nos acompañes en un momento determinado de la reunión. Mandaré a Marie en tu busca.


  ―¿De qué se trata la reunión?


  ―No puedo contarte nada, de momento. Pero estate tranquila, sé que estarás a la altura.


  ¿Y esto qué? ¿Puedo creerme que me esté hablando de trabajo o debería desconfiar? Diga lo que diga, sé que no confío en él. ¿Cómo no voy a ser prejuiciosa? Es imposible no estar alerta con sus antecedentes y su comportamiento de las últimas horas.


  Otro asunto que me tiene alerta es su despreocupación con el fin de nuestra relación. Mientras yo me mantengo precavida, él ha regresado a su juego, reiniciando el asunto de los besos, con la diferencia de que ahora su descaro ha aumentado yendo más allá, con provocaciones de todo tipo, como explotar su sensualidad o despertar mis celos. Quizás sea cierto eso de que en la guerra y en el amor todo vale…


  ―Querida… ―interrumpe Marie― Frank me ha pedido que me acompañes al salón.


  Estoy tan inmersa en mis pensamientos que no he escuchado como Marie entraba en el despacho. Y es que esta misteriosa reunión me tiene de los más inquieta, ¿qué será lo que se trae entre manos en esta ocasión?


  Tomo el ascensor para terminar con esto, sea lo que sea, lo antes posible. Lo encuentro esperándome en el hall, la puerta del salón está cerrada. ¿A qué vendrá tanto secretismo?


  ―¿Preparada? ―pregunta con una sonrisa en los labios.


  ―¿Preparada para qué?


  Pero lo puerta se abre antes de que pueda responderme. Una mujer de edad adulta se detiene al vernos junto a la puerta. Lleva el pelo rubio recogido en un moño bajo. Pendientes y collar de perlas y un dos piezas blanco roto. ¿Quién es esta mujer?


  ―Tú debes de ser Emily, si no me equivoco.


  La desconocida mujer me besa en ambas mejillas bajo la atenta mirada de Frank, al que descubro más feliz que nunca. Y entonces caigo en la cuenta. Esta mujer es la madre de Frank, la señora Derricks.


  ―Ya que mi hijo no nos presenta, tendré que hacerlo yo misma. Me llamo Lisa Derricks y soy la madre de este maleducado.


  ―Encantada de conocerla, señora Derricks ―miento, es la última persona a la que quisiera conocer en este momento.


  ―¿Señora Derricks? No, de eso nada. Llámame Lisa. ―Descubro en esta mujer la misma sonrisa que en Frank―. Ven, acompáñame, mi hija Grace está deseando conocerte.


  Su madre, su hermana, ¿qué clase de broma es esta? Justo antes de entrar, ya que Lisa no puede verme, le lanzo una mirada de advertencia a Frank. Pobre de él cuando nos dejen a solas, ¡voy a matarlo!


  Ya dentro del salón unos brazos que me abrazan con fuerza me sorprenden llamando mi atención hacia unos tirabuzones rubios. La chica que me abraza, la hermana, es bastante bajita en comparación con Frank. Y aunque comparten sonrisa, sus ojos no son verdes, sino de un azul muy intenso.


  ―Grace, por favor, ¿quieres presentarte como es debido? ―Lisa recrimina a su hija, que obedece de inmediato―. ¿Qué ha sido de vuestros modales? Si os viera vuestro padre…


  ―Si papá nos viera, estaría divirtiéndose. Madre, tienes que reconocer que tú has sido y eres la de la mano dura.


  ―Exageraciones… dime, hijo, ¿sigues durmiendo en el dormitorio de la tercera planta?


  ―No empieces con eso, madre. Ya lo hemos hablado ―contesta Frank con tensión en sus palabras.


  ―Tenía la esperanza de que Emily te hubiera hecho cambiar de opinión. ¿Cómo puedes descansar con esa decoración tan siniestra?


  ¡Uf! Nos adentramos en tema delicado. ¿A qué está esperando para cambiar de conversación? Todavía no sé qué pinto yo aquí.


  ―Van a tener que disculparme, tengo que volver al trabajo.


  ―¿Cómo al trabajo? ¿No vas a comer con nosotras? Vamos, pasemos un día en familia. ―Se dirige a mí la señora Derricks, después a su hijo―. Frank, hijo, quiero que estemos todos juntos. Dime que no trabajaréis esta tarde.


  ―Sabes que no puedo negarte nada, mamá.


  ¿Comer en familia? ¿Por qué me incluye? Está más que claro que Frank les ha estado hablando de mí y de nuestra relación, relación que ya no existe. ¿Por qué no les ha dicho la verdad? Tengo que parar esto…


  ―Tengo una llamada que atender y Frank tiene que firmar una documentación. No nos llevará más que unos minutos. Bajaremos enseguida, ¿me acompañas, Frank?


  Regreso al despacho, en esta ocasión por las escaleras. Por nada del mundo quiero quedarme a solas con él en un espacio tan reducido. Ya sé que pasó la última vez que estuvimos ahí dentro los dos solos.


  En el trayecto hasta la segunda planta he hecho todo lo posible por relajarme, sin éxito. Sigo pensando en matarlo.


  Como esperaba, él ya me está esperando en mi despacho. Me espera apoyado en mi mesa, con una pose de lo más provocativa. Lo paso por alto y me lanzo a recriminarle su actitud.


  ―¿De qué coño vas? Se lo que estás haciendo, te conozco bien y esta vez no vas a salirte con la tuya.


  ¿Por qué les has hablado de mí? Joder, ni que fuésemos a casarnos.


  ―Yo me casaría contigo con los ojos cerrados.


  Mi enfado va en aumento al compás que crece su alegría en forma de sonrisa, una sonrisa que cubre su cara por completo.


  ―Te lo ruego, Frank. Para. No voy a volver contigo y este afán tuyo por hacer como si nada hubiera ocurrido no hace más que hacerme más daño. ¿Es qué no te das cuenta? Joder, Frank, estoy mal y tú pareces centrado en tu absurdo juego de los besos. ¡No quiero más besos! Solo quiero olvidarte y sacarte de mi vida. ¿Tan difícil es de entender?


  ―No puedes pedirme que te deje ir. No puedes. No pienso perderte, Emily.


  ―Frank, ya me has perdido.


  Nos mantenemos en silencio a la espera de que uno de los dos continúe con la discusión y haga callar al otro. Pero estoy más que cansada de discutir. Tanto que lo único que quiero es marcharme de aquí y esta vez para siempre, aunque eso signifique romper con mi promesa, con mi contrato y con todo lo que me une a este hombre.


  Tomo asiento en mi silla, agotada. Cansada de esta lucha que mantengo contra mis sentimientos y contra él. Dejando escapar un suspiro le cuento mi decisión mientras recojo mi mesa, cosa que evita a toda costa.


  ―Por favor…


  ―Por favor, ¿qué? ―le increpo.


  ―No me dejes, Emily…


  ¿Qué no le deje? Le dejé la semana pasada. ¿A qué viene esto ahora? ¿Por qué me está montando este numerito? Ya nada va a funcionarle porque está más que decidido. Me marcho. Se acabó vivir dentro de una mentira.


  Guardo todas mis pertenencias en una caja de cartón y me dispongo a marcharme ante la atenta mirada de Frank. Si supiera el esfuerzo que estoy haciendo para no ponerme a llorar y correr a sus brazos… y ahora sí, me hundo. Una lágrima me descubre, pero por suerte ya estoy en la puerta del despacho, de espaldas a él y no puede verme.


  ―¡Emily! ¿Te marchas? ―La señora Derricks se interpone en la salida de este infierno―. Necesito hablar contigo y con mi hijo, ¿me acompañas?


  ―¡Madre! ―Y ahora sí, ahora Frank puede ver mis lágrimas, que ya son demasiadas como para poder ocultarlas―. ¡Emily, cariño!


  Lisa lo interrumpe, quiere una explicación y la quiere ya. Sabe que nuestra relación ha terminado, lo que no entiende es por qué esto afecta a la empresa. Frank se sincera con ella. Le cuenta todos los detalles de nuestra relación, de principio a fin. Pasando por alto ciertos detalles privados que no vienen al caso.


  ―¿Qué ha pasado con los De Black? ¿Qué decisión has tomado en el trato con esa familia?


  Frank niega con la cabeza. A pesar de que me defendió frente a esa mujer ha decidido mantener la amistad con la familia por el señor De Black. Aún se siente en deuda con él.


  ―Que me preparen un coche. Emily y yo salimos en cuanto podamos hacia la casa de los De Black. Seré yo misma la que solucione este problema ya que tú no lo has logrado.


  ―Frank hizo todo lo que le permití. Tanto con los Hawk como con la señora De Black. ―Lo defiendo sin tener porqué―. No voy a ir con usted. Mi decisión es firme. No voy a seguir trabajando para ustedes.


  Y ahora, si me disculpan, debo marcharme.


  Me dejo caer sobre el sofá. La tensión de los últimos días me tiene agotada. Ya ni siquiera sé si es buena idea lo del grupo de baile. Me he dejado llevar por un arrebato. Tengo que buscar un trabajo, uno que me permita cumplir con mis obligaciones. No puedo dejar de lado a mi familia por una relación fallida. No ha funcionado y ya. No debería sorprenderme, tampoco dolerme. Yo sabía que no funcionaría, y no ha funcionado.


  Pero me sorprende y me duele. Duele mucho… ya solo puedo llorar y hacer todo lo posible por borrarlo de mi mente. Pero su olor persiste en mi piso, su tacto me quema la piel. Sus labios se han quedado marcados en los míos. ¿Cómo le olvido? No puedo olvidarlo. Le quiero demasiado.


  Miércoles, 17 de febrero de 2016


  Me arrastro hacia la cocina y repito todos y cada uno de los movimientos de los últimos días. Me preparo un café mientras envío currículos con mi portátil. Ducha, sofá, más sofá y descongelo una lasaña de carne y verduras. Sofá, ducha y a ensayar. Sí, no he podido dejar el grupo. Es el único sustento que tengo hasta que encuentre algo más estable. Y me temo que si continúo en esta situación, tendré que tirar de mis ahorros.


  ―Espero que hoy estés más concentrada. No quiero que me lesiones. ―Jorge Reyes… siempre tan amable.


  ―Preocúpate de hacer bien tu trabajo y déjame en paz.


  Me pierdo en el interior del vestuario femenino. Lo que me faltaba ya. Un compañero de baile engreído y maleducado. Sin duda, estoy perdiendo el control de mi vida. Y todo por esa maldita fiesta. ¿Por qué no me quedaría en casa?


  ―No le hagas caso. Al principio te parecerá un idiota, pero cuando le conozcas, verás que es un buen tipo.


  ―No lo creo, pero no me va a quedar más remedio que aguantarlo.


  Ya en clase, Alejandro nos ordena colocarnos en fila frente a los espejos para enseñarnos, a los principiantes, los pasos de kizomba para así unirnos al resto del grupo, para la actuación que tenemos en menos de un mes.


  ―Tenéis que recordar que la kizomba es un baile en el que hay que mantener los pasos del hombre mientras que la mujer lo sigue sincronizando sus movimientos.


  El paso más básico de la kizomba es el two step. Tenemos que movernos de lado a lado. El hombre empieza con el pie izquierdo. La mujer con el derecho. Vamos, izquierdo, junto. Derecho, junto. Ahora con la música. Izquierdo… junto. Derecho… junto.


  La clase no nos lleva más que una hora. Ahora debemos continuar con nuestras parejas. No me entusiasma demasiado tener que compartir la clase con el imbécil de Jorge, pero no me va a quedar más remedio.


  ―Vamos, lo estás haciendo bien. Si dejas que te lleve estarás preparada para el sábado.


  ―¿Qué pasa el sábado?


  ―Ana Paula me ha dicho que estás jodida de pasta. El sábado hay una fiesta. Ana Paula viene con su compañero, si quieres, puedes venir conmigo. Tenemos que dar una actuación y después animar al público. Los niños pijos pagan bien. ¿Vienes?


  Es hablar de ricos y mi mente me traiciona dirigiendo mis pensamientos hacia Frank. No lo tengo nada superado. De hecho, cada día lo llevo peor. Han sido muchas noches las que he tenido la tentación de sacar sus regalos de su reclusión. ¿Y para qué? ¿Para retorcerme en mi propio dolor? Suena más absurdo cuando lo pienso. Qué horror. Otras noches, en las que el alcohol me ha calentado el cuerpo, pero sobre todo la lengua, he querido llamarlo. ¿Para qué? Muchas veces para volver a hacerlo mío, otras para recriminarle lo mucho que me está haciendo sufrir.


  ―¡Genial, tía! Así se baila. Vas a estar preparada para el sábado. Hemos quedado todos en la puerta del estudio. Iremos en mi coche. Habla con Ana Paula del vestuario y nos ponemos de acuerdo con vosotras.


  Vamos a bailar un remix y después un poco de kizomba. Luego tenemos unas plataformas para animar a los invitados a que bailen un poco.


  ―Gracias por contar conmigo.


  Me dirijo hacia los vestuarios. Necesito una ducha. Y quitarme estos tacones de una vez, tengo los pies destrozados.


  ―¡Oye, Emily! No hemos empezado con buen pie. Perdona, ¿vale?


  ―No pasa nada. Yo tampoco he tenido mis mejores días.


  Sábado, 20 de febrero de 2016


  Joder, estoy nerviosa. No sé si voy a dar la talla. Jorge no ha parado de elogiar mi trabajo. Dice que estoy más que preparada para actuar, pero yo no lo veo tan claro como él.


  Un nuevo mensaje me hace dejar los nervios de lado durante unos segundos. La pantalla del móvil me indica que es el grupo de las chicas el que ha sonado. Llevan varios días intentando convencerme para que salga con ellas. Y yo no he tenido tiempo ni ganas.


  Hoy van a salir con los chicos. Christian y Jeff porque Frank está recluido en su casa como yo. Sería un buen momento para despejarme, pero necesito el dinero. Así que ellas se irán de fiesta con sus novios y yo con mis compañeros. Ellas a disfrutar de una noche de sábado, yo a trabajar.


  Me subo las medias y me abrocho los tacones. Un poco de pintalabios y lista para esta noche.


  El último sábado que salí fue en nuestra cita. Fue una noche maravillosa, pero me faltó valor para dejarme besar. El solo recuerdo de nuestros cuerpos unidos por el baile me hace estremecer. Hoy volveré a bailar y será en brazos de otro hombre que no es él. Ya nunca más será él. ¿Cómo estará? ¿Me echará de menos? ¿Pensará en mí tanto como yo pienso en él? Tengo tentación de preguntarle a Jinny. Sé que ella lo ve de vez en cuando. Quizás no sea tan mala idea preguntar por él. No le deseo nada malo. ¿Y si Jinny me cuenta que está con otra mujer? Joder, solo pensarlo y me muero de celos. No será capaz, ¿no? Se supone que está enamorado de mí. ¿Me habrá olvidado en estos días? Ha pasado muy poco tiempo. No ha podido olvidarme, me niego a creer que lo ha hecho. Joder, esto es absurdo. ¿Qué hago pensando en él?


  


  ***


  Acabamos de llegar a la casa del chico que nos ha contratado. Ana Paula está entusiasmada mientras que yo no puedo sentirme más incómoda y nerviosa. Todo esto me hace pensar mucho más en él de lo que ya lo hago. Y es que no logro sacarlo de mi cabeza ni de mi corazón.


  


  ―No estés nerviosa, lo vas a hacer bien. ―Jorge no ha parado de animarme pensando que estoy preocupada por la actuación sin saber que lo que me tiene tan distraída es Frank―. Vamos, van a enseñarnos el escenario.


  Lo acompaño hasta el final del salón, junto a la terraza, mientras que Ana Paula y su compañero nos siguen.


  Jorge se ha adelantado unos pasos para hablar con el organizador de la fiesta. Tiene todas las características de un niño malcriado al que no le han privado de caprichos. Hoy está celebrando una fiesta por su cumpleaños. La casa está plagada de gente, alcohol y comida. Es demasiado, pero bueno, si se lo puede permitir…


  ―Tenéis al deejay a vuestra disposición. Ya le he pasado la música que me enviaste. Pero si quieres hablar con él, no tardará en bajar. ―Habla con Jorge, pero mira a Ana Paula. Qué asco da―. Espero que luego tus chicas me dediquen un baile.


  ―Eso no va a poder ser. Una hora de actuación y tres horas de entretenimiento. Para pases privados mejor te vas a un club.


  ―¡Eh, tío! Tranquilo, solo era una broma. Me conformaré con verlas mover el culo.


  ―Respeta a las chicas o nos largamos de aquí.


  ―Si te atreves a dejarme colgado me encargaré personalmente de que tu grupito y tú no volváis a actuar jamás.


  No quiero que esto acabe en un enfrentamiento y es por ello por lo que tengo que mediar. El tipo ha sido de lo más desagradable. Un tirano como todos los de su especie. Pero no nos queda más remedio que aguantar sus insinuaciones y sus faltas de respeto. Los cuatro necesitamos el dinero. Y ya no solo por nosotros… si fallamos hoy, también fallamos al resto del grupo.


  ―Menudo gilipollas. Se cree que porque tiene dinero puede tratarnos así.


  ―Olvídalo. Vamos a hacer nuestro trabajo. Cuanto antes empecemos, antes podremos marcharnos de aquí.


  Llevo algo más de una hora bailando, moviendo el culo como dice el anfitrión. Mientras un grupo de babosos no paran de mirarnos a Paula y a mí como si fuésemos una presa fácil. Me siento asqueada y esto me hace tomar la decisión de no volver a aceptar uno de estos trabajos. Los tíos parecen encantados mientras las mujeres nos insultan a pesar de que están intentando llamar la atención de sus amigos imitándonos. Qué vergüenza de gente. Y Frank no quería que los juzgara… Y ahí está otra vez él. Había conseguido no pensar en él desde que he salido a bailar… no ha durado demasiado mi suerte.


  Ha llegado la hora de pasar a la actuación final. Después del descanso Ana Paula bailará con su pareja.


  Yo con Jorge. Se han empeñado en bailar kizomba. Yo no estoy muy convencida con ello. Solo ayer conseguimos terminar con éxito y sin ningún fallo. Estoy preocupada porque todo salga mal y el grupo pierda trabajo por mi culpa.


  Bajo las escaleras del escenario. Jorge ha tenido que quitarme de encima a un par de idiotas que iban sobrados de alcohol y seguro que de muchas otras cosas más.


  ―¡Emily! ―No puedo creer que la fiesta a la que hayan ido mis amigas sea esta.


  ―¡Jinny!


  ―Emily, cariño. Frank está aquí. Ha bebido mucho… ―y yo que pensaba que la noche no podía ir a peor―. Christian y Jeff están fuera con él. Pero está muy nervioso, un ataque de celos, de los gordos.


  Carlie se reúne con nosotras. Parece preocupada. Me abraza a sabiendas de lo que se me viene encima. Y


  ese abrazo me hace olvidar todo lo que pasó con nosotras.


  ―Emily… Frank quiere verte. Está como loco. Los comentarios de los idiotas que hay por aquí le tienen muy nervioso.


  ―Tenéis que llevároslo de aquí. Después del descanso voy a bailar kizomba con mi compañero.


  ―¿Quieres matarlo? Si te ve bailando así con ese tío, lo va a matar ―replica Carlie.


  ―Por eso te estoy diciendo que os lo tenéis que llevar. No puedo dejar a mis compañeros. El tío que nos ha contratado ya nos ha amenazado con dejarnos sin ninguna actuación. No puedo hacerle eso a mis compañeros. ―Carlie duda y sus titubeos me están alterando más de lo que ya estaba―. ¡Carlie, por favor! Habré hecho mal las cosas con Frank, pero soy tu amiga y te necesito. Sacadle de aquí, por favor.


  Decidle que iré a hablar con él cuando termine.


  Regreso al escenario junto a mis compañeros. Antes de volver a actuar tengo que darle instrucciones a Jorge, aunque no debería, para que no me deje frente al público en ningún momento y para que me avise, en el caso de que vea a mis amigas. Si las ve, no sé muy bien qué voy a hacer porque eso significará que no han podido retener a Frank. En resumidas cuentas, tendré problemas. Lo que remitirá en mis compañeros, también en el grupo.


  ―¿No vas a contarme por qué tanto misterio?


  ―Mi ex está aquí. Ha bebido demasiado.


  ―Y está celoso.


  Asiento. No quiero seguir hablando del tema. Ya tengo bastante con estar alerta y que no ocurra nada.


  Pero algo me dice que Frank va a darme problemas esta noche, lo sé, lo intuyo.


  Y entonces ocurre. Lo siento, lo huelo y hasta lo escucho. Sus gritos no pasan desapercibidos entre los invitados. La música ha parado.


  ―La que está liando tu amigo.


  ―Quita, tengo que bajar a por él. Tengo que tranquilizarlo.


  No hago más que dejar a Jorge y se relaja. Ya no hay más gritos. Lo encuentro a unos pasos del escenario.


  Con una copa en las manos, la camisa desabrochada y la corbata colgando del bolsillo de su chaqueta. A su lado están mis amigas y sus amigos. Intentando relajarlo sin éxito alguno. Camino en su dirección y es entonces cuando se relaja por completo. Ya frente a él puedo ver con mayor claridad su estado. Su pelo está más alborotado que nunca, sus ojos no lucen verdes ni brillantes. Están enrojecidos por las lágrimas de rabia que ha derramado al verme con otro.


  ―Deja la copa, nos vamos.


  ―Emily… ¿qué has hecho?


  ―Vamos fuera, por favor.


  Christian interviene al comprobar que necesito ayuda. Ni yo misma puedo convencerlo para que nos marchemos de allí. Está borracho y lleno de ira. Ya en el exterior, Christian ha conseguido quitarle las llaves del coche. Me hace entrega de ellas. Será mejor que lo lleve a casa, ya que no permite que lo lleven ninguno de sus amigos. Y eso no sé cómo voy a hacerlo. Llevarlo a su casa implica muchas cosas.


  Voy a tener que estar a solas con él en el coche en el trayecto hacia su casa. Después ayudarlo a subir y no quiero subir a su piso. Tampoco estar a solas con él. Pero lo que siento por él me lleva a ayudarlo, no puedo dejarlo así. Necesito que se relaje y solo va a hacerlo conmigo a su lado.


  ―Vamos al coche, Frank. Voy a llevarte a tu casa.


  ―¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué te has ido con otro? ―El cariz de la conversación torna de un modo que nuestros amigos se sienten de los más incómodos. Es por ello que deciden marcharse y dejarnos a solas―. No puedo creer que estés con otro.


  ―No estoy con nadie, Frank. Es solo mi compañero. Por el trabajo. Recuerda que ahora bailo.


  ―Prométeme que no estás con él.


  ―Te lo prometo, no estoy con nadie. Déjame llevarte a tu casa.


  ―No me gusta cómo te mira.


  ―Olvídalo ya.


  Y entonces caigo en la cuenta de que no puedo irme de la fiesta, así como así. No puedo dejarlos sin más.


  Joder, van a matarme porque tampoco puedo dejar a Frank en este estado. Y sintiéndolo mucho, y siendo egoísta, Frank me preocupa más que ellos.


  ―¡Emily! ¡Emily! Espera, no te vayas. ―Ana Paula llama mi atención―. La fiesta se ha cancelado y el tío no nos quería pagar. Jorge se ha peleado con él y ha conseguido nuestro dinero. Toma.


  Ana Paula me hace entrega de mi parte. Mucho menos de lo que me esperaba. Pero teniendo en cuenta que no hemos terminado el trabajo es normal, tampoco voy a ponerme ahora especial después de todo lo que ha pasado.


  ―Muchas gracias, Ana. Te veo esta semana. Ahora tengo que irme.


  ―Sí, ya hablaremos. Tienes que contarme qué ha pasado.


  ―Te llamo esta semana y hablamos. Voy a dejar el grupo, Ana… no puedo seguir después de lo que ha pasado.


  ―Eso no va a gustarle a Jorge ni a Alejandro.


  ―Pues van a tener que entenderlo, esto no es para mí.


  Regreso junto a Frank. Lo encuentro más tranquilo. Eso le supone ser consciente de todo lo que ha ocurrido. Al descubrir su comportamiento sé qué se siente avergonzado. No puede ni mirarme a la cara.


  Sus lágrimas persisten y aunque las aparta con violencia a mí no puede engañarme. Por Dios, ¿qué he hecho? ¿Qué le he hecho? Quiero consolarlo. Pero tengo miedo que mis sentimientos despierten al tocarlo. Quiero abrazarlo y secar sus lágrimas, pero tengo miedo a que quiera ir más allá. También a que confunda lo que está ocurriendo entre nosotros. No vamos a volver a estar juntos, aunque lo estoy deseando. Tengo que mantenerme firme, no puedo hacerle daño. No otra vez. Lo que veo frente a mí no me gusta, está destrozado, y todo por mí.


  Me sitúo frente a él. Con un miedo atroz y extrema precaución llevo mi mano hasta su mejilla. Cierra los ojos y se deja hacer. Cuando ya he conseguido mi propósito, llevo la otra mano hasta sus manos, que tiene cerradas en un puño junto al pecho. Me deshago de las lágrimas de sus ojos y me centro en sus manos. Le acaricio para así lograr que se relaje. Me lleva más tiempo del que pensaba, pero finalmente lo consigo. Me abraza, cosa que no me esperaba, me aprieta contra su pecho para después esconder su cara entre mi pelo y mi cuello. Llora de nuevo, convulsiona en mis brazos y ni todas mis muestras de cariño consiguen tranquilizarlo. Está sacando todo su dolor, todo el dolor que le ha supuesto nuestra ruptura. No me ha olvidado. Como no lo he olvidado yo a él. Debería consolarlo, besarlo y pedirle que lo volviéramos a intentar. Debería, pero no voy a hacerlo. Estoy segura de que no saldría bien.


  Volveríamos a discutir, volveríamos a sufrir y no estoy dispuesta a pasar por ello de nuevo. Tampoco quiero someterlo a él a una nueva tortura. Solo hay que verlo. Si yo estoy rota, él lo está aún más si cabe.


  Su amor por mí es mucho mayor de lo que pensaba. Menuda encrucijada estoy viviendo.


  ―No lo soporto más, Emily. Duele demasiado. No tenerte me duele mucho. Te he perdido y es como si hubiera perdido la vida.


  ―No digas eso.


  ―¿Por qué? Si es lo que siento…


  Su declaración me hace llorar a mí también. ¿Por qué si nos queremos tanto no podemos estar juntos?


  ¿Por qué no ha funcionado? Nadie tiene derecho a destruir una historia como la nuestra. ¿Por qué se lo hemos permitido? ¿Por qué nos hemos hecho esto a nosotros mismos? Son muchas las preguntas que me hago y ninguna de ellas tiene contestación. En lo único que puedo pensar ahora es en nosotros, en cómo nos sentimos y en nuestros sentimientos.


  ―¿Qué va a pasar ahora?


  ―No lo sé.


  ―Vuelve…


  Sería muy fácil decirle que sí. Lanzarme al vacío sin protección a sabiendas de lo que me espera al final.


  Sería un suicidio en toda regla decirle que sí. ¿Y si le digo que no? Firmaría de igual modo mi sentencia de muerte. También la suya. ¿Y qué puedo hacer? Necesito que alguien decida por mí. Ambas decisiones me llevan al mismo punto de partida. Si le digo que sí, alargaría la hora de nuestro fin por unas semanas, quizás un par de meses. Si le digo que no, lo heriré de muerte, hiriéndome a mí también. No puedo rechazarlo otra vez. Como él dice, duele demasiado. No puedo perder a una persona dos veces. No puedo perderlo a él de nuevo. Aunque en cierto modo sé que nunca lo he perdido, yo lo dejé ir. Tampoco eso es cierto. Ni lo he perdido, ni lo he dejado ir. Lo dejé, a secas. Y aunque creo que fue una decisión acertada, también pienso que me equivoqué y que ese error, que ya me ha costado caro, me acompañará en un dolor continuo el resto de mi vida. Porque si algo tengo claro es que no quiero nada que ver con ningún otro hombre. Después de Frank no habrá nadie más. Ni lo ha habido antes ni lo volverá a haber.


  Yo no sé mantener una relación. Necesito estar sola. Antes de conocer a Frank disfrutaba de mi soltería y de mi soledad. Mi única preocupación era el dinero, ayudar a mi familia y llegar a fin de mes. Ese problema ha dejado de tener importancia para mí desde que Frank apareció en mi vida. Mi problema entonces era mantenerlo alejado de mí y no enamorarme. Cuando me enamoré mi mayor preocupación era reconocerlo. Cuando lo reconocí temí que me hiciera daño. Y ahora que me ha hecho daño mi mayor temor es no sobreponerme y no lo consigo, mucho menos con él aquí, piel con piel, abrazados. Pese al alcohol, no ha perdido su aroma. Un aroma que se está colando dentro de mí y que me está haciendo perder el control.


  ―Déjame que te lleve a casa.


  ―¿Eso es un no?


  ―Es que no sé qué decirte, Frank.


  ―Pues dime que me quieres, que no duermes por las noches porque no puedes olvidarme. Que te quedas conmigo, que no te vas a volver a ir jamás. Dime que echas de menos mis besos. Que sigues enamorada de mí. Dime que te vienes a vivir conmigo, que nos casaremos. Que nada nos separará. Dime que sí.


  Me abrazo a él aún más fuerte porque no puedo decirle que sí y no quiero decirle que no. Lloro, porque es lo único que puedo hacer en este momento. Llorar y abrazarme a él. Frank me envuelve con sus brazos, no sé muy bien por qué. Ahora es él quien me consuela a mí a pesar de que su llanto no ha cesado en ningún momento. Y llora porque sabe lo que me sucede. Me conoce y conoce mis dudas entre un sí o un no. ¿Por qué ha tenido que venir a la fiesta? ¿Tenía que ser esta fiesta precisamente? Jinny me dijo que iba a salir, nada de una fiesta. ¿Qué hacían en esta fiesta?


  ―Emily… dime algo, por favor, me estás matando con este silencio.


  Le explico mi teoría. Una teoría que ni yo misma entiendo, pero que espero que él comprenda. Sigo entre sus brazos, sin mirarlo, porque me falta valor para hacerlo. Ya no lloro, él tampoco, pero el silencio es aún peor.


  ―Vas a tener que explicarte mejor, porque no sé qué quieres decirme. Y lo único que puedo entender no me gusta. ¿Vas a decirme que no? ¿Vas a volver a dejarme? ¿En serio, Emily? ¿Vas a hacerme esto otra vez?


  Se separa de mi lado para empezar a caminar alrededor del coche. Me contagia su nerviosismo que se traduce en mí en unas ganas horribles de fumarme un cigarro. Como dejé de fumar hace ya un año no tengo tabaco encima. Y estamos solos en una carretera en medio de una urbanización. Por aquí no pasa ni un alma.


  ―No quiero decirte que no, pero tampoco puedo decirte que sí.


  ―¿Por qué no? ¿Me has mentido? ¿Estás con ese tío con el que bailabas?


  ―No estoy con él, ya te lo he dicho.


  ―¿Y bien?


  Joder. Qué quiere que le diga, si ni yo misma lo sé. Necesito centrarme en lo que está pasando, en lo que voy a decirle y en lo que realmente siento por él. Creo que eso es lo único que tengo claro. Lo que siento por él. Que me vuelve loca, que le quiero a rabiar. Que nunca podré sentir por nadie lo que siento por él.


  Y eso no voy a decírselo, solo empeoraría las cosas. ¿Eso significa que ya he tomado una decisión?


  ―Creo que lo mejor que puedo hacer en este momento es llevarte a casa. Y mañana, cuando ya estemos más serenos podríamos hablar.


  ―Me parece bien. Solo espero que no estés alargando una nueva ruptura.


  ―Mañana hablamos, te lo prometo. Y ahora vámonos a casa, está empezando a hacer frío.


  Domingo, 21 de febrero de 2016


  Ayer hice algo horrible. Le prometí a Frank algo que sabía que no iba a cumplir. Voy a decirle que no y no me atrevo a decírselo cara a cara. Sería muy cobarde por mi parte escribirle un WhatsApp o un correo electrónico. Mi silencio tampoco es que sea muy valiente. Aun así, me mantengo sentada en el sofá, con las piernas cruzadas y abrazadas por mis propios brazos. El silencio se ha convertido en mi fiel compañero a lo largo de la mañana, también parte de la tarde. El teléfono no ha sonado en todo el día. Ni el fijo, ni el móvil. Lo cual me resulta de lo más extraño. Las chicas deberían haberme escrito. Al menos Jinny.


  Dejo atrás el sofá para ir a buscar mi móvil. Genial, está apagado. ¿Cómo iba a sonar entonces? De regreso al salón y a mi sofá, enciendo el teléfono. Tiene la batería agotada por completo. Conecto el cargador y finalmente, lo enciendo. Decenas de llamadas y de mensajes iluminan la pantalla de mi móvil.


  Todas las notificaciones son suyas a excepción de unos mensajes de las chicas y de Ana Paula. Será mejor que los lea más tarde y me centre en lo que Frank tiene que decirme. Una nueva llamada entrante interrumpe mi labor. Es él. Joder, es él. Debería responder.


  ―¡Emily! ¡Emily! Dime que estás bien, por favor.


  ―Hola, Frank, estoy bien. Solo tenía el móvil apagado, no me había dado cuenta, lo siento.


  ―¿Podemos vernos?


  ―No creo que sea buena idea, Frank. Lo he estado pensando y bueno… es eso, no creo que sea buena idea.


  ―¡No puedes hacerme esto! ¡Me lo prometiste! Joder, Emily. ¡Me lo prometiste!


  Me despido de él con un perdón que ha sonado de lo más patético y apago el teléfono. Y lo apago porque soy una cobarde y una mala persona. Porque quiero estar a solas conmigo misma y dejarme llevar por este silencio que acalla mi dolor y mi vergüenza.


  20:17


  Consulto el reloj que tengo sobre la televisión. Sigo en el sofá, en la misma postura, en silencio, a oscuras. Fuera a anochecido, pero eso carece de importancia para mí. Solo quiero que el tiempo pase y que mi vida pase con ella.


  01:50


  Supongo que si cierro los ojos y duermo un poco, el dolor se irá antes. Me acurruco a un lado del sofá y me cubro con la manta. Pero lo cierto es que no puedo dormir. Mi conciencia no me lo permite.


  03:46


  Estoy cansada de estar en esta postura. No me he acostado aún porque tenía claro que no iba a dormir. Lo único que he conseguido con esta situación es tener las piernas dormidas y un espantoso dolor de cabeza.


  Me decido por encender el teléfono. Tengo otras tantas llamadas de Frank, muchas. ¿Y si le ha pasado algo? ¿Y si algo malo ha sucedido en el tiempo que he pasado en el limbo? No, joder. Si algo malo hubiese pasado, las chicas me hubiesen llamado a casa o hubiesen venido a buscarme. Me estoy dejando llevar por esta locura que me ha llevado a encerrarme en casa, en la más plena oscuridad y en silencio.


  04:20


  Juraría que alguien está llamando a la puerta. No al timbre, a la puerta. Joder, ¿a quién se le ocurre venir a estas horas? Son las cuatro y veinte de la madrugada. Camino hacia la puerta sin hacer ruido. Quien sea que esté al otro lado de la puerta no tiene por qué saber que estoy aquí. ¿Debería tener miedo? Me detengo junto a la puerta. Su olor atraviesa la madera. Algo en mí me decía que era él quien estaba al otro lado. ¿Por qué está aquí? Es tan tarde… no me puedo creer que esté aquí.


  ―Emily… Emily, abre, por favor. Sé que estás ahí.


  ―¿Qué haces aquí?


  No sé muy bien por qué motivo estoy llorando. Mi pregunta se ha escapado de mis labios en un susurro apenas audible. Me dejo caer en el suelo e imitando la misma postura que en el sofá, me recuesto sobre la puerta. No hago otra cosa más que llorar y esperar a que diga algo o a que se marche para no volver más.


  ―Voy a sentarme yo también. Deja de llorar, Emily. Deja de llorar y háblame.


  ―No puedo, simplemente no puedo. He perdido el control de mi vida. Antes de conocerte mi vida era normal… pero también estaba vacía. Mi vida está vacía sin ti. Y contigo mi vida es un descontrol.


  ―A mí me pasa algo parecido. Yo también he perdido el control de mi vida. Antes de conocerte mi vida era normal… y como la tuya también estaba vacía. Mi vida está vacía sin ti. Y contigo mi vida es perfecta.


  Una vez más vuelve a desarmarme con sus declaraciones. Su sinceridad aplasta a la mía. El dolor que siento es tan grande que siento que no puedo respirar. Solo llorar. No hago otra cosa desde que lo nuestro terminó. Lloro, bebo café y vuelvo a llorar. Como comida precocinada y vuelvo a llorar al sofá. Voy a los ensayos y cuando llego a casa lloro una vez más. Y así hasta que me quedo dormida. Un día tras otro. El llorar se ha convertido en una parte de mí. Algo que necesito en mi día a día para que mi dolor vaya disminuyendo. Pero lejos de lograrlo, lo único que consigo es acumular dolores de cabeza y de ojos.


  Unos ojos que no han vuelto a brillar desde aquel día.


  ―He estado enviando correos a empresas fuera del país.


  ―Te marchas, ¿verdad?


  ―No me he atrevido a leer lo que me han contestado.


  ―Si te han contestado es que cuentan contigo. ¿Dónde está la empresa?


  ―En España.


  ―¿Me estás hablando en serio?


  Lo cierto es que me estoy adelantando a los acontecimientos. Ni siquiera sé si me van a contratar. Le estoy alarmando sin necesidad. Dejo el suelo y busco el teléfono en el sofá. Voy directa a la entrada de los e-mails.


  ―Tengo que incorporarme en quince días.


  ―Así que se ha acabado. No tengo nada que hacer.


  ―Si no podemos estar juntos viviendo en la misma ciudad sería complicado en distintos continentes.


  ―Te deseo toda la suerte del mundo. Espero que conozcas a alguien que logre hacerte feliz. Pero nunca olvides que te quiero. Siempre, Emily, siempre.


  Sábado, 27 de febrero de 2016


  Fue el martes el día que me digne a salir de casa. Tenía que hablar con Alejandro. Se acabó lo de bailar.


  Ahora solo tengo que centrarme en los preparativos para mi viaje. Apenas queda una semana para marcharme de aquí y dejar esta vida sin sentido.


  Mi madre ha sido la primera en dar la alarma. Mi padre no ha abierto la boca, como siempre. Mis abuelos se han puesto a llorar y yo también he llorado. Menudo drama hemos vivido. Y hoy he quedado con las chicas. No pinta bien la cosa.


  ―Me voy en una semana. Tengo que estar allí el siete de marzo.


  ―¿Y nos lo cuentas ahora? Tú estás mal, ¿eh? ―Carlie es la primera en hablar―. ¿Por qué te vas tan lejos? Si me dices que es por Frank… no respondo, Emily.


  ―Necesito un cambio en mi vida, eso es todo.


  ―No puedo creer que vayas a hacer algo así. Tú no necesitas un cambio en tu vida, te vas por él. ¿Y tu familia? ¿Y nosotras? ―En esta ocasión es Jinny la que me ataca.


  Porque esto es un ataque en toda regla. Puede ser que tengan razón. De hecho, no debería sorprenderme.


  Sabía cuál iba a ser su reacción.


  ―Me voy por él. Me voy porque no aguanto más esta situación. Porque estoy cansada de estar todos los días encerrada en casa, llorando sin parar porque no soporto el dolor que me produce esta soledad a la que me he sometido yo misma por la decisión de terminar nuestra relación. Una relación que no funcionaba, que no me hacía feliz al cien por cien, pero mi relación, al fin y al cabo.


  Carlie, tenías razón. No debí dejarlo, quizás me precipite. He tomado una decisión y no puedo más que aceptar lo que he hecho.


  Me voy a España, volveré en cuanto pueda. No serán más que unos meses. Hasta que me reponga.


  ―No puedo creer que vayas a hacer algo así. Pero si tan decidido lo tienes, supongo que no tenemos más que apoyarte.


  Lunes, 29 de febrero de 2016


  Acabo de recibir una llamada para una oferta de trabajo. No quiero ser mal pensada, pero el hecho de haber recibido una oferta justo ahora es cuanto menos sospechoso. Inevitablemente vuelvo a pensar en él.


  No puedo demostrar que haya tenido algo que ver, pero estoy segura de ello.


  He aceptado el trabajo. No puedo irme a España sin más. Ni siquiera había hecho la maleta. Tanto mi familia como las chicas tenían razón. Ahora solo tengo que contárselo y que me mantengan el secreto.


  Para él debo estar camino de España.


  Después de comer con mis padres y darles la buena noticia me dirijo de regreso a casa, donde he quedado con las chicas para aclarar las cosas y avisarlas para que mantengan cerradas esas boquitas tan largas que tienen. No sería la primera vez que me han metido en un compromiso por ir de simpáticas y de celestinas buscándome un novio a traición.


  ―¡Sabía que no te irías, lo sabía! ―grita Jinny de lo más entusiasmada.


  ―Vosotras no tendréis nada que ver con esto, ¿verdad? ―Ambas lo niegan y sé que no mienten, ya tengo mi propio sospechoso. ―Tenéis que guardarme el secreto. Él no puede saberlo.


  ―Con él, ¿te refieres a Frank? ¿No vas a contarle que te quedas?


  ―Me iba a ir de aquí, por él. Si me quedo, no puede saberlo. Chicas, es mejor así. Vais a guardarme el secreto, ¿verdad?.


  Capítulo 6


  Marzo 2016


  Viernes, 4 de marzo de 2016


  Las chicas han cumplido su promesa, al menos de momento. Mañana es el día clave, se supone que es la fecha en la que debería salir de viaje a España, y para no volver en mucho tiempo. Temo que Frank haga una de sus apariciones estelares y me encuentre aquí. Sabrá la verdad, una verdad que, de momento, prefiero que desconozca.


  En cuanto a mi nuevo trabajo… no puedo quejarme, supongo. Ahora soy la secretaria de la secretaria de un jefe al que no conozco en una empresa de la que no he oído hablar jamás. Y mira que he investigado.


  Pero no he investigado nada relacionado con su labor en el mundo. Solo quería saber si detrás de ella estaba él. Y todo parece indicar que no es así. Sus empresas y mi nueva empresa no tienen nada en común. El saberlo me tranquiliza. Algo en mí sospechaba que Frank tenía algo que ver en este contrato, que de la nada, surgió para evitar que cometiera una locura. ¿Qué iba yo a hacer en España? Sola… Una cosa es ser independiente y otra muy distinta abandonar, no solo el país, por un hombre. Es solo pensarlo y suena a locura. Pero en ese momento yo no pensaba con claridad. Tampoco es que ahora mi vida sea una maravilla, todo control. Nada que ver. Dejé a mis compañeros en la estocada, que por suerte lo entendieron. Alejandro supo ver que necesitaba ayuda, me concedió el tiempo que necesitaba y después me dejo marchar, sin más. Sin pedir explicaciones. Excepto Jorge. Él sí que me las pidió. Incluso tuvo el valor de nombrar a Frank e insultarle sin saber qué era lo que había pasado entre nosotros. Si ya de por sí el ataque de celos de Frank fue desmedido, lo de Jorge no logré ni lograré entenderlo jamás. Montó un espectáculo de lo más desagradable colándose en el vestuario de mujeres. Pero eso es otro tema que prefiero olvidar. Sabía que Jorge me traería problemas en algún momento. Y algo me dice que no he cerrado el capítulo en lo que a él se refiere. Y estoy empezando a pensar que, quizás, pudiera ir a hablar con él.


  Ya me he dado cuenta de que los problemas, es mejor atacarlos de frente, antes de que sean ellos los que vengan a por mí. Así que, decidido. En cuanto salga de trabajar me pasaré por el estudio, esperaré a que salga y me enfrentaré a él para sacarlo de mi vida, de una vez por todas.


  Volviendo a mi vida… sigo con los pies en la tierra a pesar de todo. Tengo a mi familia y amigas controladas. También tengo un trabajo que me da lo suficiente para pagar las facturas, ayudar a mis padres y poder ahorrar. El sueldo no es comparable a lo que me pagaba Frank, que cabe decir que era desmedido, pero me las he apañado con menos cuando trabajaba para la señora De Black. Y luego está mi vida amorosa. Esa que me lleva de cabeza día tras día. Por las mañanas soy una persona distinta, toda alegría y dinamismo, trabajadora y buena compañera. Incluso me he atrevido ya a conversar con alguno de mis compañeros, sin llegar a profundizar, pero hablando, al fin y al cabo.


  Pero por las tardes todo cambia. No hago más que entrar en casa cuando me vengo abajo. Su olor permanece en mi apartamento, lo cual me hace extrañarlo. Y cuanto más pienso en él más triste me siento.


  Y lloro, me paso las tardes llorando hasta que por el agotamiento me duermo, muchas noches en el sofá.


  A la mañana siguiente estoy derrotada y para volver a ser la secretaria simpática y trabajadora de todos los días he tenido que depender de unas pastillas con ginseng, guaraná y muchas otras sustancias que he decidido obviar porque, aunque lo he comprado en la farmacia del barrio, no puedo evitar dudar de su procedencia. El caso es que desde que tomo estas pastillas me siento mucho más vital, pero solo por las mañanas. A partir de que mi día laboral termina, me pongo al mando de mi coche y me relajo, es como si mi cuerpo se desactivará. Todo parece ir a cámara lenta, todo menos mi cabeza, que no para de darle vueltas al mismo tema.


  El caso es que he entrado en un círculo vicioso de subidas y bajadas de ánimo. Ahora me ha dado por rallarme con las pastillitas, no quiero volverme una adicta, pero desde que he empezado a trabajar, lo primero que hago es tomarme mi pequeña dosis. Y aunque llevo poco tiempo tomándolas sí que me siento un poco enganchada a ellas, aunque me pase el día en una montaña rusa de emociones y sentimientos.


  Sábado, 12 de marzo de 2016


  El día de mi no-marcha pasó sin más. No hay nada que contar. Aunque la sombra de Frank me acompañaba allá donde iba, que cabe decir que no era más que de casa al trabajo y del trabajo a casa, pero todo eran paranoias mías. Aquel día, no recibí nada por su parte. Lo cierto es que esperaba un mensaje de despedida. Y algo en mí deseaba que me escribiera para saber algo de él. Lo que sí tuve con él fue un sueño. Un sueño en el que se presentaba en casa, ya de madrugada. Aporreaba la puerta de mi casa hasta que le permitía entrar y entonces me comía a besos y entre lágrimas volvíamos a estar juntos.


  Pero mi encuentro con él se quedó en eso, en un sueño. Un sueño que ni mis pastillitas lograron sacar de mi cabeza.


  Ahora me dispongo a ir a hacer la compra al centro comercial del centro. Desde el día de la actuación no he vuelto a salir de casa, ni siquiera para ir a comer con mis padres. Y ya se me han acabado las excusas para dejar de ir a visitarlos. Mi atrincheramiento ha llegado a su fin. Más que nada porque también se me ha acabado la comida. Me he bebido hasta el café que compró Frank, lo que supuso todo un drama, porque antes nada me hacía llorar, pero ahora lloro por cualquier cosa. Es por ello por lo que he tenido que dejar de leer y de ver películas. No soporto ver parejas felices o reconciliándose porque siempre acabo pensando en nosotros. Ahora todo me lleva a pensar en él, cualquier imagen o fotografía. La comida, el café. Ciertos olores… eso me ha llevado a no comer hamburguesas, a cambiar varias veces de colonia e incluso he tenido la tentación de dejar de beber café, cambiando mi dosis de cafeína por té o algún refresco. Pero ha sido imposible. Ahora estoy como una idiota buscando su café, aunque ya nada es lo mismo. Sus desayunos sabían distintos, yo lo intento, pero no hay comparación alguna.


  Después de un conato de histeria en la pastelería al ver unos brownies me he decidido por marcharme a casa. Tengo que decir que una de las bolsas de papel se ha roto y tengo todas las latas de macarrones con queso rodando por el parking del supermercado.


  ―Veo que necesitas ayuda, ¿me permites?


  Es la primera vez que salgo en semanas y me lo tengo que encontrar a él, precisamente. Claro que, en cierto modo esto es culpa mía. Podía haber ido al supermercado del barrio. Parecía que estaba buscando cualquier tipo de contacto que me llevara hasta él y lo he conseguido. ¿Para qué me voy a engañar?, venía buscándolo. Quería forzar un encuentro casual.


  ―Hola, Graham.


  Encuentro en Graham un modo de saber algo de él. No puedo preguntarles a las chicas porque de inmediato organizarían un encuentro y no quiero reconocer que me duele estar sin él. A ellas no, de momento es un dolor que prefiero quedarme para mí sola. El encontrarme con Graham es lo mejor que me podía pasar hoy. El tema de Frank saldrá a la luz en algún momento de nuestra conversación. Lo sé.


  ―Menuda has liado con tanta lata. ¿Vas a alimentar a un ejército?


  ―Es todo para mí.


  ―¿En serio? ¿Y dónde hechas tantas calorías? Estás estupenda. ¿Estás haciendo ejercicio? ―Debe ser cosa de mis pastillitas o de que mi alimentación no es muy extensa últimamente. Vamos, que me he estado alimentando de unos cereales rancios que encontré al fondo de uno de mis armarios de la cocina.


  ―¿Qué tal todo? ―Y con todo me refiero a Frank… espero que lo capte.


  ―Bueno, han cambiado mucho las cosas desde que te fuiste. Tanto que ya no trabajo para Derricks.


  Bueno, ni yo, ni nadie. Solo Marie.


  Vaya si lo ha captado. Resulta que no soy solo yo la que ha tomado decisiones precipitadas. Frank ha cerrado la villa y la ha puesto a la venta. Ahora vive en su apartamento. Muy cerca de él vive Marie, a la que le ha comprado un piso y a la que mantiene en nómina. El resto de empleados han sido colocados en empresas o casas de conocidos del propio Derricks. En cuanto a su madre y su hermana… cuando vengan a visitarlo vivirán en el apartamento de la familia. Donde vivían antes de mudarse a la villa tras la muerte del señor Derricks.


  ―Lo último que he sabido de él es que se ha atrincherado en su apartamento. Y en cuanto a ti… creía que no volvería a verte. Marie contó a las cocineras que te marchabas a España. ¿Derricks sabe que estás aquí?


  ―No, no lo sabe y te pido por favor que no le cuentes que me has visto.


  ―No te preocupes. Si me le encuentro, cosa que dudo, no creo que hable con él. Nunca nos hemos llevado bien. Y desde que tu llegaste a la villa la cosa fue a peor. Se obsesionó contigo y esa obsesión lo ha llevado a encerrarse en su apartamento. Siempre ha sido un tipo de lo más extraño, pero contigo se le ha ido la cabeza. Aunque creo que nunca ha estado muy cuerdo. ¿Y tú qué? ¿Sigues colgada por él?


  ―Tengo que irme, Graham. Me están esperando en casa.


  ―Joder, mira que mientes mal. Si no quieres decirme que sigues pillada por él no me lo digas, pero tampoco te inventes excusas. Conmigo no tienes por qué hacer eso. Yo no soy Derricks. ―Prefiero mantenerme en silencio, porque no quiero montar un espectáculo en medio del parking―. Mira, voy a darte mi número de teléfono. Llámame si quieres salir un día a tomar algo, nada me gustaría más que tener una cita contigo.


  Mete en una de las bolsas de la compra su tarjeta. ¿Quién se habrá creído que es para hablar así de mi…


  de Frank? Joder, no ha sido un santo conmigo, pero Graham no tiene ningún derecho a hablar así de él. ¿O


  sí? He podido comprobar con mis propios ojos cómo lo ha tratado. Pero me da igual. Una cosa es que yo esté enfadada con él y otra muy distinta es permitir que le falten al respeto en mi presencia. No se lo voy a tolerar a él ni a nadie.


  Me despido de Graham con la educación justa. Lo que iba a ser un encuentro perfecto para saber algo de Frank se ha convertido en un encuentro de lo más desagradable. Qué asco de hombre. Ni él ni Wyatt se merecen mi respeto. Los problemas que hayan tenido con Frank son mis problemas. No tienen derecho a juzgarlo. Y si los tienen, me da igual. No quiero que nadie hable mal de él. Porque me ha hecho sufrir, pero también me ha hecho sentir cosas que no había sentido hasta ahora. ¡Que se vayan a la mierda! Y ya que estoy tan dispuesta de mandar a todo el mundo a su sitio ha llegado el momento de enfrentarme a Jorge. Lo he dejado pasar, pero de hoy no pasa.


  Subo al coche, y no corro, vuelo hasta el barrio. Detengo el coche, sin importarme que llevo comida congelada y que se me puede echar a perder, y lo espero paciente. No creo que tarde mucho en salir. Es la hora de la comida. Siempre paran a esta hora.


  Ana Paula es la primera en salir. Me saluda con un par de besos y sale corriendo. Llega tarde a su turno de trabajo. Hemos quedado en hablar luego. Estoy segura de que sabe a qué he venido y querrá saber todos los detalles.


  Y ahí está. Sale acompañado de Alejandro. Llevan un papel en la mano y van hablando sobre ello. En cuanto me ven, dejan de hablar en el acto. Debo de tener cara de pocos amigos. Sí, estoy segura de ello.


  Estoy muy molesta. Noto que tengo el ceño fruncido porque ya me empieza a doler, y aunque intento relajarme no lo consigo.


  ―Hola, Emily. ¿Qué tal? ―Alejandro es el primero en saludar―. Os dejo, tengo prisa.


  No tiene prisa. Venía hablando de lo más tranquilo con Jorge, pero quiere huir ante lo que se avecina.


  Antes de hacerlo le hace entrega de la llave del estudio a Jorge. ¡Vaya si sabe lo que va a pasar! Le ha dado la llave a Jorge para que no montemos un espectáculo en plena calle. Así que entro. Con una mirada le indico que me siga. Quiero que tenga claro que si estoy aquí es para hablar con él y aclarar todos los puntos.


  ―¿Qué quieres, Emily?


  ―Dejarte claro que porque hayamos sido compañeros durante unas semanas no tienes derecho a hablarme como lo hiciste el otro día. No tienes por qué juzgarme. Ni a mí ni a Frank. Lo que haya pasado entre nosotros es asunto mío. Las decisiones que tome son asunto mío. Si quiero dejar las clases, las dejo. Alejandro me entendió y no me juzgó, ¿por qué tú sí? ¿Quién te crees para juzgarme?


  ―¿Has terminado ya? ―Sé que en realidad no es una pregunta, opto por el silencio―. Así que estás muy enfadada conmigo, pero esperas hasta hoy para venir a recriminarme mi actitud. Casi un mes después.


  Está claro que no has tenido un buen día. Ya sea por ese ex tuyo o por cualquier otro motivo y como no lo tienes a él para echarle la culpa de la mierda de vida que llevas vienes a reñirme a mí.


  ―Tú no sabes nada de mi vida.


  ―Es posible que no sepa nada de tu vida. Pero lo que sí sé es cómo te sentías bailando conmigo. Por eso has venido a verme y a gritarme. Has venido a montarme este espectáculo porque quieres bailar conmigo y así recordar cómo nuestros cuerpos se rozaban.


  ―Tú no estás bien. ―¿Qué les pasa a los tíos? Esto es surrealista. ―No quiero bailar contigo. Bailaba contigo por imposición. Creo que has visto muchas películas de baile. ¡Despierta! Esto es la vida real y nadie se muere por bailar contigo. No eres más que un engreído.


  No sé cuándo se ha separado de mí, pero ha conseguido accionar la música. Su actitud me saca de mis casillas. Ese modo en el que viene hacia mí me produce escalofríos y no por gusto, precisamente. Parece un carroñero apresando a su presa. Rodea mi cintura con sus manos y me lleva al centro del estudio.


  Marca los pasos. Lo único que puedo hacer es bailar al son que él va marcando al compás con la música.


  Desde luego ha visto muchas películas. Cualquiera diría que tenía más que estudiada su actuación.


  Cansada por el juego que se trae me detengo y me aparto de él con brusquedad. Pero no tarda más que unos segundos en tenerme entre sus brazos. En un claro intento de besarme tengo que zafarme de él con un rodillazo en cierta parte de su anatomía. En mi camino hacia el coche lo escucho llamarme de todo menos guapa. Poco me importa lo que diga, al menos me he desahogado. Aunque el culpable de todos mis males no es él, me siento más relajada.


  Lunes, 21 de marzo de 2016


  El comienzo de la semana pinta mal. Hoy me he dado cuenta de que hace un mes que no sé nada de Frank.


  Desde nuestra conversación a través de la puerta, aquella que acabó en despedida, no he vuelto a tener noticias suyas. Y lo poco que he sabido de él ha sido por Graham, del que, visto lo visto, no sé si creerme lo que me dijo o no.


  He tenido tentación de buscar a Marie. Pero si Graham no mintió, vive demasiado cerca de Frank y eso sería arriesgarme demasiado. Ya me estoy arriesgando con el hecho de hacer la compra en el centro comercial, actitud estúpida a todas luces. Porque si no quiero que sepa que estoy aquí no sé por qué lo estoy rondando. Pero es el único modo que tengo de sentirme un poco más cerca de él, aunque sea en la distancia y a oscuras.


  ¿Y si un día me lo encuentro en una de mis incursiones? Joder, creo que me daría un ataque. Menudo espectáculo. Me río por no llorar.


  Salgo puntual de casa. Este trabajo me gusta y es lo único que me despeja de centrar mi pensamiento en Frank. Si yo estoy así, ¿cómo estará él? Si pudiera verlo, aunque sea por un agujerito… Sigo sopesando la idea de buscar a Marie. Si Graham tiene razón no tendría por qué encontrármelo. Se supone que está encerrado en su casa y que no sale de allí para nada. Eso también me hace pensar que está igual de mal que yo. Pero, ¿qué puede saber Graham de Frank? ¿De dónde saca esa información? Habladurías. Frank tiene una empresa que dirigir. Y amigos que lo harán salir de casa. Saldrá de casa irremediablemente.


  Incluso Marie lo habrá conseguido con cualquier excusa. Joder… no aguanto esta incertidumbre. ¿Y si hablo con Jinny? Y digo Jinny porque sé que Carlie no tardaría más que dos segundos en avisar a Jeff, que al mismo tiempo avisaría a Frank. Tengo que hablar con Jinny, ella me va a entender. ¿Me entenderá Christian? Si Jinny le pregunta va a desconfiar y Jinny bajo presión se viene abajo. Se irá de la lengua y volveré al mismo sitio que con Carlie y Jeff. Christian hablará con Frank y ya nada podrá impedir que Frank vuelva a mi vida. Y eso sería perfecto sino fuera por lo que pasa cuando estamos juntos. Me descubro llorando ahora que ya no me quedan más que un par de manzanas para llegar al trabajo. Joder, voy a tener que cambiar de pastillas porque estas ya no funcionan como deberían. Necesito algo más fuerte. Consulto la hora, voy con tiempo de sobra para buscar una farmacia y pedir algo nuevo.


  Tengo que decir que la farmacéutica me ha puesto muchos problemas para darme las pastillas. No ha parado de decirme las muchas contraindicaciones que tiene este tipo de ayudas. De momento yo no he sufrido nada de esas contraindicaciones. Será porque, aunque la medicación es continua, solo me tomo una al día. Bueno, ahora que tengo mi ayuda conmigo y que ya me la he tomado, puedo irme tranquila a trabajar.


  Y qué bien sabía yo que el inicio de la semana no iba a ir bien. No sé qué ha pasado, pero nos acaban de despedir a todos. Vamos, que estoy en el paro. No nos han dado ninguna explicación. Según íbamos llegando a la oficina, nos iban haciendo entrega de la carta de despido acompañada por un comunicado de la empresa que poco dice, y un cheque. El mío no puede ser más triste. Así que voy de regreso a casa, en paro. Desolada porque no tengo trabajo y porque tampoco lo tengo a él.


  Sábado, 26 de marzo de 2016


  Han llamado al portero, después al timbre. Ha sonado mi teléfono móvil y también el de casa. Estoy segura de que son mis amigas. Mi madre solo llama los domingos si el sábado no he dado señales de vida. Pero con las chicas es diferente. Llevo sin hablar con ellas desde que les conté que me habían despedido. No di muchas explicaciones, porque lo único que quería era venirme a casa.


  Llevo en pijama y en el sofá desde entonces. Tengo que decir que hoy tenía pensado levantarme y darme una ducha para llamar a mi madre y decirle que iría mañana a comer. Pero son las tres de la tarde y sigo en la misma posición.


  Desde aquí, escucho como la puerta de casa se abre con una llave. En efecto, son las chicas. Solo ellas abrirían. Mi madre hubiera llamado al CNI para que abrieran la puerta e investigaran mi desaparición, y tal y como es mi madre lo conseguiría. Pero con Jinny y Carlie todo es diferente. No es la primera vez que se meten en mi casa para echarme una buena. Desde luego esta vez me lo merezco. Lo que no me imaginaba es que vinieran acompañadas. Christian y Jeff me miran como si fuera un bicho raro mientras Carlie y Jinny tiran de mí para llevarme a la ducha.


  En mi reclutamiento he descubierto las contraindicaciones de mis pastillitas. He debido de perder al menos tres kilos con todo lo que he vomitado en estos días. Qué decir de mi pelo, se me cae a puñados, suerte que tengo una buena melena.


  ―¿Se puede saber en qué estabas pensando? Estoy harta. Estáis agotando mi paciencia. ―Carlie es la primera en recriminarme mi actitud―. ¿Es que no os dais cuenta de que nos vais a volver locos?


  ―Vamos a ver, Emily. ¿Se puede saber qué estás haciendo? Hace unos días tuvimos que ir a casa de Frank por la misma situación. Estaba tan bebido que lo encontramos inconsciente. Ahora me llama Jinny y te encontramos a ti en la misma situación. Tienes en tus manos el poder de acabar con esto. Los dos estáis sufriendo. ¿Por qué no habláis? Si quieres podemos vernos en mi casa, un terreno neutral para los dos.


  ―No puedo… ―es lo único que consigo contestar a Christian―. No puedo…


  ―Sí puedes, Emily. Claro que puedes. Y con nuestra ayuda todo será más fácil. ―Ahora es Jinny la que está a mi lado intentado convencerme de algo que sé que no puedo hacer.


  ―Necesito tiempo.


  ―No hay tiempo. Ya no hay más tiempo. ―Christian vuelve a llamar mi atención―. Frank es mi amigo y estoy viendo cómo lo está mandando todo a la mierda. Estoy preocupado por él. Pero también te veo a ti y veo a Jinny preocupada por ti. Así que tienes que reponerte. Jinny va a quedarse contigo este fin de semana. Si no vas a hablar con él a lo largo de la semana, lo organizaré todo para que os encontréis.


  Parece que yo no tengo nada que decir. Nuestros amigos han tomado una decisión por nosotros mismos ya que no estamos muy cuerdos ni en situación de tomar una decisión.


  Ya es de noche cuando nos dejan a solas. Jinny ha estado cocinando y limpiando mientras yo dormía un poco. Cuando despierto descubro que el olor de Frank ha desaparecido. La casa huele a limpio y es de agradecer, pero no huele a él. Eso me hace romperme. Lloro en brazos de mi amiga, que en pleno silencio me da el apoyo que necesito. Pero sé que una vez me calme querrá saber, va a someterme a una de sus particulares entrevistas que son más bien un tercer grado bien disimulado. Jinny es una experta en hacer este tipo de cosas. Me gustaría ver a Christian en esa situación. Parece tan seguro de sí mismo...


  ―¿Qué vas a hacer? ―Estaba tardando mucho en preguntarme―. Si no tomas una decisión, Christian no va a estarse quieto. Yo no vi a Frank, pero lo que me contó fue horrible. Estaba incluso peor que tú, y a ti no te hemos encontrado muy bien. ¿Qué vas a hacer, Emily?


  ―Llevo días pensando en llamar a Marie, es su madrina. La quiere como si fuera su madre.


  ―¿Y después? Es que no entiendo para qué quieres hablar con esa mujer pudiendo tratarlo directamente con él.


  ―Iba a ir a hablar con ella para saber cómo estaba.


  ―Ya sabes cómo está y está mal, como tú.


  ―Mi orgullo no me deja ir a hablar con él. Mi orgullo y mi miedo a que volvamos a equivocarnos. De que todo vuelva a salir mal y suframos mucho más.


  La charla de Jinny se ha alargado hasta ya entrada la madrugada. Ha hecho todo lo posible para hacerme entrar en razón y en cierto modo, lo ha conseguido. El lunes iré al médico para reponerme de toda esta mierda que me he hecho en el cuerpo por abusar de las pastillas. Después iré al centro comercial. Espero que en la peluquería puedan hacer algo con mi pelo. Puede que si me siento algo animada me compre algo de ropa. Y ya el martes iré a su apartamento. Y cuando esté allí ya veré qué le digo y qué ocurrirá entre nosotros. ¿Sabrá que estoy aquí? He sido tan idiota que no se lo he preguntado a Jinny, pero necesito saberlo.


  ―Jinny… ¿estás despierta?


  ―Ahora sí, ¿estás bien?


  ―¿Christian le ha contado a Frank que no me he marchado?


  ―¿De verdad me estás despertando para preguntarme eso? ―protesta, pero no logro saber qué ha dicho―. No, no lo sabe. Christian te ha dejado el honor de ser tú quien se lo cuente a Frank. Duérmete ya, Emily y deja de darle vueltas.


  ―Estoy inquieta, no puedo evitarlo.


  ―Pues déjate de excusas y vete mañana a hablar con él.


  La verdad es que lo que estoy pensando es en irme ahora mismo, pero estoy muy mareada para conducir y no veo a Jinny por la labor. Será mejor que duerma un poco. Me vendrá bien descansar y relajarme.


  Mañana veré las cosas de otra manera. O al menos eso espero, porque de lo contrario voy a volverme loca. También a mis amigas y sus novios.


  Martes, 29 de marzo de 2016


  Acabo de salir del médico. Joder, la que me ha liado la doctora. Poco más y me encierra en psiquiatría.


  No estoy ni rozando el límite de la locura. No es que haya estado muy cuerda en las últimas semanas, pero tampoco es tan grave el asunto. Con el tratamiento que me ha puesto estaré recuperada en menos de una semana. Espero que el problema de Frank tenga la misma solución que el mío.


  En cuanto a mi pelo… ha dejado de caerse por sí solo y la doctora me ha asegurado que con las vitaminas que me ha recetado volverá a su brillo natural. Aun así, creo que no me vendría nada mal un tratamiento extra en la peluquería, aunque si lo pienso bien no estoy para muchos derroches ahora que vuelvo a estar en el paro. ¡Joder! ¡Estoy en el paro! Tengo que ponerme a buscar trabajo esta misma tarde, no puede pasar de esta tarde. Madre mía, qué descontrol de vida que llevo. Esto tiene que terminar, no puedo seguir así. Voy a acabar conmigo.


  Salgo de la peluquería y cualquiera diría que solo he pasado a preguntar los precios. No me veo ningún cambio, solo que estoy mejor peinada que de costumbre. En cuanto a la ropa… no me apetece nada pasarme horas en los vestuarios probándome ropa que no me servirá en unas semanas. He perdido tanto peso que no he podido ponerme nada decente. Hoy llevo unos leggins, botas altas y un jersey de lana. Es lo único que me quedaba algo decente. Bueno, lo del jersey es un poco desastre porque parece que se lo he robado a Papá Noel y me he escondido dentro. Y las botas… con lo que me gustan y lo bien que me quedaban… ahora me bailan como si fuera una idiota que no sabe comprarse calzado de su talla. Vamos, que si no es por el pelo parecería una mendiga.


  Paseo por los pasillos sin centrarme en ninguna tienda en concreto. Camino sin rumbo fijo dejándome llevar por el gentío que me rodea. Para ser un martes, día laboral, hay mucha gente aquí.


  Llego a una cafetería. Ese olor me resulta familiar. Es el olor de su café, su olor. Me siento y pido uno para llevar. Quiero llevarme ese olor a casa para que vuelva a mí.


  ―¿Emily? No me lo puedo creer. Emily, ¿eres tú?


  Dios mío. No puedo creer que lo tenga a mi espalda. No puedo creer que después de todo este tiempo vaya a volver a verlo. ¿Cómo estará? No quiero verlo si no está bien. La culpa me mataría.


  ―Emily… estás aquí. No… no te fuiste.


  Noto su tacto en mi hombro desnudo. El jersey me está tan grande que me cuelga de un lado y es ese espacio de piel al descubierto el que ha elegido para posar su mano. Cierro los ojos cuando lo noto rodearme. No puedo verlo. No, lo que no puedo es mirarlo a la cara. Me siento mal por haberle ocultado la verdad. Me siento aún peor por haber permitido que se hiciera tanto daño. Dios mío, el olor a café se multiplica cuando lo tengo frente a mí.


  ―Pero, Emily… ¿qué te ha pasado? Estás tan cambiada. ―Abro los ojos al comprobar que está sufriendo al verme en este estado.


  ―Lo siento. De verdad que lo siento. Perdóname, no debí… tenía que haberte dicho la verdad. No sé cómo he podido hacer algo así. Tienes que perdonarme. Perdóname, lo siento. Lo siento de verdad. No sé ni cómo puedes mirarme después de lo que te he hecho. Yo no… Dios… lo siento… perdón…


  Me acalla con un abrazo. Ni siquiera sé lo que ha salido por mi boca. Las palabras se amontonaban en mis labios y han salido sin control alguno. Lo intento, pero no logro recordar lo que le he dicho. Se separa de mi lado, solo un poco, lo suficiente para sujetar mi cara entre sus manos y así mirarme directamente a los ojos. Cuando me armo de valor y yo también lo miro, lo que veo en sus ojos no me gusta. El brillo de sus ojos verdes ha desaparecido. No puedo mirarlo más.


  ―No, no dejes de mirarme, Emily. Necesito que me mires para saber que estás aquí, conmigo, que no te has ido.


  ―Christian vino a hablar conmigo. Me contó lo que pasó en tu piso. También he visto a Graham y me ha dicho que has cerrado la villa. Tenemos que hablar, Frank.


  ―Ven, vamos dentro de la cafetería. No me puedo creer que estés aquí. No puedo creer que te tenga frente a mí. Ni siquiera sé qué hacer, ni qué decir.


  ―Deja que sea yo la que hable y ya veremos qué pasa después.


  Me paso como hora y media contándole cómo ha ido mi vida desde nuestra noche en la puerta de mi casa.


  Desde que he empezado a hablar no ha abierto la boca más para que beber café. Y no puedo estar más agradecida, ahora que he empezado a hablar no puedo parar. Le cuento todo, lo de que he perdido mi trabajo. El encuentro con Graham y todo lo que me contó sobre él y sus últimas decisiones. Lo de mis pastillas y las consecuencias ocasionadas y la intervención de nuestros amigos y lo poco que me contaron de su propia intervención cuando lo encontraron inconsciente bajo las influencias del alcohol.


  ―Has perdido mucho peso, estás muy delgada. ¿También has olvidado que tienes que alimentarte?


  ―No es que tú estés en tus mejores momentos. ―Suspiro, cojo aire y cuento hasta tres antes de perder el rumbo de la conversación―. ¿Por qué discutimos? Tenemos que relajarnos, por favor, Frank. No podemos seguir así.


  ―Tienes razón. No puedo evitar preocuparme por ti. Te creía en España, con una vida nueva. Feliz y habiéndote olvidado de mí.


  ―No me he olvidado de ti. A la vista está, ¿no crees?


  Sabía que mis palabras me costarían caro. Me tiene la cara presa entre sus manos. Su boca se acerca con decisión a la mía. Va a besarme y yo muero porque lo haga, un beso, solo un beso hará que mi dolor disminuya un poco. Pero, ¿qué estoy diciendo? Esto no va a salir bien. No nos van a permitir estar bien y este beso solo abrirá nuevas heridas. Pero estoy loca por este hombre y deseo que me bese. Ya en mi casa me lameré las heridas, cuando todo haya terminado… otra vez. Y sucede, permito que suceda.


  Nuestros labios se unen en un beso desesperado. Su lengua se abre camino en el interior de mi boca en una búsqueda desesperada para encontrar la mía y convertir nuestro beso en un contacto mucho más fuerte, con más sentimiento. Poco nos importa estar en una cafetería o que tengamos gente a nuestro alrededor que pueda recriminar nuestra actuación. Gente mirándonos, criticándonos, opinando sobre nuestra relación, al igual que ya lo hicieron los hermanos Hawk y la señora De Black. También Wyatt y Graham. Incluso Jorge. Tengo que parar, tenemos que parar de besarnos.


  Rompo mi promesa. Después de romper nuestro beso me encuentro corriendo escaleras abajo hasta el parking donde he dejado el coche aparcado esta mañana. La falta de ejercicio, de alimentación y mi estado de salud, en general, me juegan una mala pasada, tengo que parar, no puedo respirar y estoy agotada. Por suerte ya he llegado a mi coche. Me apoyo en él y hago todo lo posible por recuperarme. Mi respiración tarda más de la cuenta en volver a su estado normal, pero finalmente consigo relajarme.


  Tengo que irme a casa.


  ―Emily… joder, me he vuelto loco buscándote. ¿Por qué te has ido así?


  ―Frank, ¿qué haces aquí?


  ―Creo que es obvio. Te has ido sin más, sin darme una explicación. Me dices esas cosas, dejas que te bese y luego te vas. ¿Por qué? ¿A quién vas a echarle ahora la culpa?


  ―No va a salir bien, y lo sabes.


  ―Con ese pensamiento, claro que no va a salir bien. ¿Por qué eres tan negativa? Joder, Emily, está claro que no podemos estar separados. ¿No te das cuenta de que estamos perdiendo el rumbo de nuestras vidas? Estamos predestinados a estar juntos.


  ―Nunca lo permitirán.


  ―¿Y qué importa lo que digan los demás? Estoy cansado, Emily, muy cansado. ¡Qué le den a todo el mundo! A mí lo único que me importa es lo que tú sientes por mí y sé que no me has olvidado porque tú misma me lo has reconocido. Me sigues queriendo al igual que yo te quiero a ti. Estamos enamorados. Si nosotros queremos, nadie nos separará, pero tienes que ser fuerte Emily. No puedes recaer con el primer problema que surja entre nosotros.


  No me permite añadir más. Vuelve a besarme, pero esta vez la pasión nos envuelve junto al coche. Siento que voy a perder el control de un momento a otro. Voy a entregarme a este hombre como no lo había hecho hasta ahora. Tiene razón en todo lo que ha dicho, no tengo nada más añadir, solo dejarme llevar por este beso, por él y por nuestros sentimientos.


  ―Tienen que irse de aquí, están incomodando a los clientes. ¿Dónde está su educación?


  Me aparto de Frank para escuchar todo lo que tiene que decirnos el vigilante. Me muero de la vergüenza y eso provoca que las dudas vuelvan a mí. No podemos, es que no podemos estar juntos. Es imposible.


  Esto tiene que terminar.


  Aprovecho que se está disculpando para subirme al coche y marcharme. Llego a casa en tiempo récord. Y


  ya allí le escribo un mensaje antes de apagar el teléfono móvil y desconectar el teléfono de casa, el timbre y el portero. Quiero estar sola, centrarme en la búsqueda de un nuevo empleo y continuar con mi vida, sola.


  Capítulo 7


  Abril de 2016


  Lunes, 4 de abril de 2016


  Por suerte, por casualidad o por diez mil motivos que no vienen al caso y que tampoco me preocupan, he encontrado trabajo antes de lo que pensaba. Hoy es mi primer día. Siento que he dado como mil pasos atrás. Tengo que salir fuera de la ciudad cada día, levantarme mucho antes de que amanezca y todo para volver a servir en una casa. Es como si todos estos meses no hubiesen existido. Vuelvo a encontrarme como estaba. Trabajando horas y horas para ganar un sueldo miserable en un trabajo que odio, con jefes a los que no soporto, sin tiempo para nada y sola. Lo único que me diferencia es que ahora tengo el corazón roto. Siento que ya no puedo querer a nadie, que no podré volver a sonreír en mucho tiempo. Y así, con ese último pensamiento dejo mi casa para embarcarme en esta nueva vida que me lleva a más de hora y media de mi casa. Que me hace dejar atrás mi ciudad por más de diez horas al día. Lo único que veo bien de este trabajo es que cuantas más horas esté trabajando menos tiempo tendré para pensar en él y hundirme en este pozo sin fondo en el que se ha convertido mi vida.


  Llego puntual a la casa. Es una copia exacta de la casa de los De Black. Estas casas son todas iguales y sus dueños también. De momento no voy a conocerlos, mejor. No quiero nada que ver con más jefes. Ya he tenido bastante con los que he tenido que conocer y no ha salido bien. Es la ama de llaves la que me explica cuál es mi cometido aquí. Una mujer que nada tiene que ver con Marie. Aunque las dos llevan el pelo recogido y cubierto de canas esta mujer lleva un uniforme regio. Supongo que en esta casa la disciplina está al orden del día. Y lo descubro en cuanto entro en la cocina, que atravieso para llegar al cuarto de la limpieza. Todas las cocineras llevan el mismo uniforme, negro y muy recatado. Es como si hubiera viajado al pasado. Tendré que armarme de paciencia si quiero permanecer en esta casa hasta que pueda encontrar algo mejor.


  ―Póngase el uniforme. La espero en la cocina para que empiece cuanto antes con su labor en esta casa.


  No tarde y evite los numeritos sobre el uniforme, conozco a las chicas como usted, señorita Bramson. Por muy recomendada que venga voy a tenerla vigilada.


  Prefiero no preguntar y ponerme cuanto antes a cambiarme de ropa, pero tengo curiosidad por saber quién me ha recomendado. Supongo que habrá sido el señor De Black. Si fuera por su mujer estaría muriéndome de hambre. Poco le importó la amistad que la unía a mi abuela para tratarme como lo hizo en casa de... del señor Derricks.


  El ama de llaves, de la que aún desconozco su nombre, porque no ha tenido la decencia de presentarse, me espera con impaciencia tras la puerta de servicio con una aspiradora. Mi trabajo de hoy es encargarme de la limpieza de todas las alfombras de la casa.


  En mi recorrido por la casa, en mi labor con las alfombras, no he visto a nadie. Bueno, en realidad sí. He visto a hombres y mujeres limpiando sin descanso. Nadie habla, ni siquiera un saludo o una presentación.


  Supongo que es mejor así. Llegar, hacer mi trabajo y marcharme a casa. Día tras día para que a final de mes pueda recibir un sueldo que me permita vivir. Tengo que decir que aquí me pagan algo más que en casa de los De Black, pero eso no me consuela. Solo llevo un día aquí y ya lo odio.


  Es la hora del mediodía y no sé muy bien qué hacer. Ninguno de mis compañeros se ha movido de su puesto de trabajo, en ningún momento han marchado para ir al baño o beber un vaso de agua. ¿Qué pasa?


  ¿Qué no paran para comer? Tengo hambre, no he desayunado esta mañana y aquí lo de parar a tomar café ya veo que es imposible. Así que sigo limpiando. He perdido la cuenta ya de las alfombras a las que le he pasado la aspiradora hoy. Estoy cansada y tengo un dolor de espalda terrible. Y no he hecho más que empezar. Aún me quedan más de cuatro horas por delante. Necesito un baño.


  ―Señorita Bramson, ha llegado su hora de parar. Tiene una hora para comer. No se ha traído comida, hoy comerá algo que le preparen en la cocina. A partir de mañana traiga su propia comida o pasará hambre hasta su hora de salida. ―Tengo hambre, así que me trago mi orgullo y no le digo lo que pienso a esta mujer.


  La hora de la comida ha pasado muy rápido y casi que mejor, porque he tenido que comer sentada en una silla de madera de lo más incómoda. Mi comida se ha basado en un bocadillo con un filete de pollo a la plancha, dos rodajas de tomate y una manzana de postre. Las rodajas de tomate han ido a la basura acompañadas por una de las rebanadas de pan. La manzana la he devuelto al frutero. Así que el pollo, un pedazo de pan y un vaso de agua ha sido todo lo que me he merecido por llevar seis horas con la espalda doblada pasando la aspiradora a las decenas de alfombras que me encuentro en cada habitación o pasillo de esta casa.


  Para rematar la comida, el ama de llaves me ha dicho que no me iré hasta que no haya terminado con las alfombras y que no va a pagarme las horas extras. Y yo que pensaba que mi suerte había cambiado.


  Martes, 5 de abril de 2016


  Ayer termine de limpiar las alfombras a tiempo. El trabajo de hoy ha consistido en cambiar toda la ropa de las habitaciones. Sábanas, mantas, nórdicos, cortinas, cojines… y para rematar me han hecho guardar todas las alfombras que limpié ayer para poner unas nuevas que tendré que limpiar mañana.


  Miércoles, 6 de abril de 2016


  Esta noche he soñado con aspiradoras y alfombras. Por suerte yo solo tengo tres en casa. Una en el comedor, otra en mi dormitorio y una más en el aseo. Son tan pequeñas que puedo meterlas en la lavadora sin necesidad de estar pasando la aspiradora cada dos días.


  Viernes, 8 de abril de 2016


  Subo en el coche, cargada con mi uniforme, uniforme que tengo que traer el lunes impecable. Limpio y planchado. Qué horror de mujer. Hasta el último momento dándome órdenes. Al principio pensaba que me odiaba, pero ya he descubierto que nos trata a todos por igual. Lo que más me llama la atención de este trabajo es que día tras día nos esmeramos en tener la casa a la perfección para los dueños, unos dueños que no han aparecido por la casa en toda la semana. Quizás estén fuera y estemos haciendo limpieza general… y si no es así, de momento prefiero pensar que sí lo es. Lo que me pagan no es suficiente para el trabajo que tengo que hacer día tras día. No puedo estar diez horas encerrada en esta casa por un sueldo tan miserable.


  Llego a casa derrotada. No puedo más que pensar en darme una ducha e irme a la cama. Pero tengo tanta hambre que voy a tener que prepararme algo de cenar, pero ¿qué? No tengo ganas de cocinar, ni siquiera tengo ánimo para calentarme uno de esos botes de pasta. Tengo que decir que tengo tentación de ir a por una hamburguesa. Solo pensarlo y ya me vienen los recuerdos. Dejo de lado los papeles de las hamburgueserías y me detengo en un folleto de comida india. Hago el pedido, un pedido demasiado grande para mí sola, pero me da igual, tengo mucha hambre. No pienso dejar ni las salsas.


  Sábado, 9 de abril de 2016


  He recibido un mensaje de Jinny, después otro de Carlie. No solo me han despertado, sino que me han jodido un sueño precioso, del que no pienso hablar por si acaso se cumple.


  Como no les he contestado, Jinny me ha llamado a casa. Estaba ya alterada porque pensaba que había vuelto a las andadas. Pero eso nunca más, aún sigo pagando las consecuencias de mi aventura con las pastillitas. No sé cómo me he dejado liar, pero me encuentro preparando mi bolsa de deporte con el bikini y las cosas de la piscina.


  Los padres de Jeff han abierto un spa y vamos a estrenarlo nosotros en exclusiva. Me ha jurado y perjurado que Frank no irá para evitar un encontronazo entre nosotros. Han quedado en que hoy voy yo con todos y que mañana tendrán un día de chicos. Es mejor así, no puedo verlo. Después de cómo me fui del centro comercial no puedo. Me echaría en cara mi comportamiento o intentaría volver a besarme y eso no lo puedo tolerar. Sigo mal por ello, por el fin de nuestra relación, así que sí, mejor así.


  Llegamos al spa antes de lo que me esperaba a pesar de que está a las afueras de la ciudad. Supongo que con el trayecto que tengo que hacer cada día para ir a trabajar ya todo se me hace corto.


  Los trabajadores nos dan la bienvenida haciéndonos entrega de un cóctel sin alcohol, un albornoz y zapatillas a juego. En los vestuarios, las chicas evitan hacer comentarios sobre sus novios para no molestarme y yo evito hablar de mi trabajo porque lo odio y no quiero que se preocupen más de lo que ya lo están. Me muestro alegre, aunque no me apetezca lo más mínimo. Pero después de todo lo que ha pasado en estos últimos días siento que se lo debo, aunque eso signifique que tenga que mentirles a ellas y a mí misma.


  Jeff ha desaparecido con Carlie, imagino que se han ido a una de las habitaciones. Porque el spa también tiene servicio de hotel. Jinny y Christian han ido a darse un masaje los dos juntos. Y yo, que ya estoy más que harta de estar en el agua y que no me apetece nada lo del masaje me decido por irme a la cafetería.


  Los camareros me han sugerido que tome mi café en la terraza climatizada. Desde allí las vistas son impresionantes.


  Tomo asiento de espaldas a la cafetería para poder disfrutar del paisaje por completo. Coloco las piernas en alto haciendo uso de uno de los sillones de mimbre que tengo frente a mí y me dejo llevar por la lectura. Como sabía que iba a estar a solas me he traído mi libro, bueno, su libro. El que me regaló en su casa, aquel fin de semana que pasamos a solas. Sin querer, yo misma me saboteo mi descanso provocando que mis recuerdos me lleven hasta él. Estoy a punto de echarme a llorar cuando el camarero me sorprende con un café y un brownie. ¿Y esto qué es? ¿Un juego del destino? El café lleva nata, también canela. Su olor se mete muy dentro de mí. Siento a Frank más cerca que nunca. Es como si el destino se estuviera riendo de mí. ¿Y si soy yo la que lo estoy provocando? Estoy con su libro, recordando nuestra relación. Me estoy haciendo daño a mí misma, y ¿por qué? Tengo muy claro que no voy a volver con él, ¿por qué me esmero en recordarlo una y otra vez? Dejo el libro sobre la mesa, enfadada conmigo misma y con mis malas decisiones. El libro golpea la mesa de tal modo que consigo que el café se vierta por toda la mesa. Corro a coger el libro para evitar un desastre mayor, pero alguien se adelanta y coge el libro por mí. Y entonces me doy cuenta de que no es el destino el que se ríe de mí, sino mis amigas y sus novios. Y es que tengo a Frank frente a mí.


  ―A faltado poco.


  ―Si… gracias.


  Tomo asiento a pesar de que tendría que salir corriendo. Pero correr, ¿hacia dónde? No quiero mirarlo y aun así las fuerzas me flaquean y lo miro. Frank tiene la mirada fija en el libro. Lo ha abierto y juraría que está buscando algún extracto para empezar a leerlo. Mientras él se entretiene con la que iba a ser mi lectura me dedico a observarlo. Parece que está mejor que la última vez que lo vi. Ha ganado peso, también se ha afeitado, aunque luce barba de dos días. Tal y como me gusta a mí.


  ―Será mejor que pidamos un par de cafés, ¿no crees?


  Me pilla completamente desprevenida y mirándolo. Nos mantenemos la mirada durante unos segundos hasta que, avergonzada, retiro la mirada. Lo escucho suspirar al otro lado de la mesa para volver a centrarse en la lectura. Ya solo me queda mirar al frente y dejar que las horas transcurran a su lado, aunque sea acompañados por este silencio que me resulta tan incómodo.


  ―Se te va a enfriar el café.


  ―¿Qué?


  ―El café, Emily. Se va a quedar frío.


  ―¡Ah, sí! Perdona.


  ―Hay cosas que nunca cambian, ¿verdad? ―¿A qué se refiere?― Tú y tus pensamientos.


  ―Ya… supongo que no.


  ―Emily… ―No sé si quiero escuchar lo que va a decirme a continuación―. Vengo en son de paz. Solo quiero saber cómo te encuentras.


  Ni siquiera yo sé cómo estoy. Mal. Ese sería un buen resumen. Estoy mal. No hay mucho más que decir.


  Tengo una vida de mierda, un trabajo que odio y estoy enamorada de un hombre que no puedo tener, él.


  Esto último no voy a decírselo porque él ya lo sabe. Ya que viene en son de paz no voy a ser yo la que provoque ciertas conversaciones que no quiero tener.


  ―¿Por qué no lo dejas?


  ―Ya sabes, necesito el dinero.


  ―¿Por qué no me has llamado? ―Menos mal que venía en son de paz―. En eso tampoco has cambiado.


  ―¿En qué?


  ―Con tus prejuicios. Reformularé mi pregunta: ¿por qué no me has llamado si tenías problemas para encontrar trabajo?


  ―Parece que no he cambiado en eso tampoco; con mi orgullo, quiero decir.


  ―Así no vas a ir a ninguna parte. ¿Quieres ayuda? Pídemela, es así de fácil.


  Será fácil para él. Ya me supone de lo más complicado estar aquí con él, manteniendo estar conversación como si entre nosotros no hubiera pasado nada.


  ―Toma, te devuelvo tu libro. Tengo que irme.


  ―¿Por qué?


  ―¿Quieres que me quede?


  Debería aprender a mantener la boca cerrada, pero con él aquí no sé lo que hago. Estoy nerviosa y no controlo mis reacciones ni mis palabras.


  ―Emily, quiero que sepas que si he venido hasta aquí ha sido por mí mismo. Ellos no tienen nada que ver. Simplemente sabía que ibas a estar aquí y he venido a verte porque quería saber cómo estabas. Nada más. He decidido que voy a pasar página. Si no quieres estar conmigo no voy a forzarte. Tengo que ser adulto y afrontar los golpes que me da la vida. Tengo una empresa que sacar adelante y una familia de la que cuidar.


  ―Ya.


  ―¿Ya?


  ―¿Y qué quieres que te diga? ―Alzo la voz más de lo necesario―. Lo siento.


  ―Olvídalo.


  Acabo de decidir que no voy a abrir la boca más en el tiempo que me acompañe. Aunque se había levantado para marcharse ha vuelto a tomar asiento. Lo veo tomarse el café con la mirada perdida en el horizonte. Yo lo imito, pero no puedo evitar mirar en su dirección con el rabillo del ojo. Sé que él está haciendo lo mismo. Estamos entrando en un juego de miradas que puede costarnos muy caro por lo que decido parar, aunque me muero por seguir mirándolo a escondidas. Recojo el libro que ha dejado sobre la mesa. Mi movimiento le provoca a mirarme. Le mantengo la mirada, pero solo un instante. No puedo olvidar que quiere pasar página. Lo que se traduce en que está en proceso de olvidarme. Es posible que no tarde en verse con otras mujeres si es que no lo ha hecho ya. Los celos me hacen cerrar el libro de golpe y dejar atrás mi silla. Camino hacia la terraza, fuera, con la intención de que el aire frío que corre en esta altitud me despeje la mente y se lleve mis celos con él.


  ―¿Por qué estás enfadada? ―Lo descubro a mi lado mirando en la misma dirección que yo, hacia ningún sitio en concreto.


  ―No estoy enfadada. ―Una tímida carcajada provoca que un escalofrío recorra mi cuerpo―. No tiene gracia.


  ―No has cambiado en nada, Emily. No has perdido tu personalidad ni un ápice. ―Claro que no, lo que he perdido ha sido mi felicidad―. ¿Estás llorando?


  ―No, no estoy llorando. Es el frío. ―Sí que estoy llorando, pero no voy a reconocerlo.


  ―Vamos dentro entonces.


  ―Ve tú. Yo… yo necesito relajarme un poco.


  ―Así que no estás enfadada, tampoco llorando, pero sí necesitas relajarte. ¿Por qué?


  Y entonces lo miro para así enfrentarme a él. Me seco las lágrimas de mala forma con la manga del jersey. Llevo el mismo jersey del otro día y, aunque me sigue colgando un poco ya no me baila tanto. A pesar de que he cogido peso sigue siendo lo único que me puedo poner. Pero no soy la única que repite modelito. Parece que los dos estamos en la misma situación.


  ―¿Seguro que no estás llorando?


  ―Seguro.


  ―Ni lloras ni estás enfadada. Voy a tener que ir al psiquiatra. Veo alucinaciones.


  ―¿Te estás riendo de mí? ¿O esto forma parte del plan de pasar página?


  Supongo que no se esperaba que le dijera algo así porque no ha contestado. De hecho, ya ni me mira. Y


  no me extraña porque me he pasado. Debería haberme metido la lengua en el culo. Más que nada porque tiene razón. Estoy llorando y estoy enfadada. Llorando por la tristeza que me supone perderle para siempre. Enfadada conmigo misma por no dejar mi orgullo de lado, ser valiente para enfrentarme a cualquiera y tirarme a sus brazos y besarlo.


  ―Perdona, no debería haber dicho algo así.


  ―Y entonces, ¿estás enfadada?


  ―Sí.


  ―¿Y llorando?


  ―Sí.


  Vuelve dentro, dejándome allí sola después de reconocer lo que me pasa. Supongo que necesita pensar.


  Así que lo dejo un momento a solas. Yo también necesito pensar. En cierto modo le estoy complicando su partida hacia una vida nueva en la que yo no debería estar. Si le he dicho que no, no debería enfadarme, ni entristecerme por la decisión que he tomado.


  Vuelvo dentro con intención de dejar de lado todos mis sentimientos y dejarlo marchar. Ahora que él también ha tomado la decisión de cerrar este capítulo me veo en la obligación de hacerlo yo también. Lo de no volver con él era una decisión a medias. No volvería a su lado por el «qué dirán». Ahora no volveré con él porque ambos hemos decidido que lo nuestro ha llegado a su fin.


  Lo encuentro centrado en su café. Daría lo que fuese por saber en qué está pensando. Pero ahora no tengo ningún derecho a pedirle nada. Es una lástima que, después de lo que hemos pasado juntos, ahora no seamos capaces de hablarnos con total sinceridad. Sobre todo él, que nunca ha tenido problema en decirme lo que pensaba en cualquier momento indistintamente del lugar donde nos encontrásemos.


  ―He venido a ver cómo estabas y veo que estás mejor de salud. Me voy a casa, porque no estoy preparado para volver al inicio de una conversación que ya sabemos adónde nos va a llevar. Lo siento, pero ya no puedo más. Entiendo que mi decisión te haga enfadar y llorar. Pero no puedo hacer nada más.


  Y como no quiero verte llorar, me voy a casa. Te deseo todo lo mejor, Emily.


  Estoy haciendo todo lo posible por hablar, pero es tan complicado despedirme de él que me decido por mantenerme en silencio. Podría darle dos besos y dejarle marchar. No, nada de dos besos. Si me toca, me muero aquí mismo. Me decido por sentarme y bajar la mirada. Lo cierto es que no quiero verlo marchar.


  ―Quiero que sepas que sigue en pie lo del trabajo. Sé que no vas a llamarme, pero no dudes en escribirme tantos correos como necesites. Mañana mismo me pondré con ello. No te mereces una vida así.


  ―Gracias.


  ―¿Necesitas algo más?


  Necesito que me lleve a casa, quiero irme de aquí, pero no puedo pedirle eso. ¿Qué haríamos los dos solos en su coche? ¿No mirarnos? ¿No hablarnos? Supongo que sería lo más fácil.


  ―¿Quieres que te lleve a casa? Puedo llevarte si quieres, Emily. No te quedes aquí si no quieres.


  ―¿No te importa?


  ―No, Emily. No me importa. ―Noto cómo se mesa su abundante melena, tan despeinada como siempre―. ¿Vamos?


  ―Sí, déjame que recoja mis cosas y nos vamos. Les dejaré una nota a las chicas en el vestuario.


  Llevamos como diez minutos en el coche en el más absoluto de los silencios. Estoy incómoda y al mismo tiempo feliz de compartir este momento con él sin discutir, disfrutando de nuestra compañía. Y quiero disfrutar de él todo el tiempo posible porque sé que será la última vez que lo vea. No solo ha venido a ver cómo me encontraba, ha venido a despedirse. A pesar de que no nos separan más que unos centímetros, lo siento lejos, tan lejos que estoy haciendo verdaderos esfuerzos por no llorar. Pero al ver cómo nos adentramos en la ciudad ya no lo puedo remediar. Y lloro. Hago todo lo posible porque no me vea, pero es irremediable. Me ofrece un paquete de pañuelos. No puedo evitar mirarlo a pesar de que tengo los ojos encharcados en lágrimas. Inmediatamente después me ofrece su mano. Se la doy y no tarda en cubrirla de besos.


  ―Tranquila, Emily, tranquilízate, por favor. No puedo parar aquí. Tienes que esperar a que lleguemos a tu casa.


  ―Perdona… no sé qué me pasa.


  ―Intenta relajarte… yo estoy aquí, contigo. No va a pasarte nada malo.


  Pero cuantas más cosas bonitas me dedica, más lloro. He entrado en bucle y no puedo parar de llorar.


  Pese a que lo intento, no puedo.


  ―Venga, baja. Vamos atrás. ―Entre tanto lloro no me he dado cuenta de que ya hemos llegado a mi casa―. Ven conmigo.


  Me ayuda a bajar del coche ya que yo no he podido hacerlo por mí misma. Tanta lágrima me tiene temblando y tengo serios problemas para poder moverme por mi cuenta. No soy capaz de llegar a la parte de atrás. Llamo su atención y me abrazo a él. Tarda en reaccionar, supongo que, sorprendido por mi reacción, pero finalmente me abraza. Si antes estaba llorando ahora no sé muy bien cómo describir esto que me está pasando.


  Poco a poco me voy relajando entre sus brazos. Aquí me siento a salvo, protegida. Me encanta sentir el calor que desprende su cuerpo, respirar su olor y permitir que se impregne en mi piel. ¿Qué estoy haciendo? No puedo hacerle esto. No quiero confundirle. Él tampoco tiene intención de dejarme ir. Me abraza con fuerza, me acaricia y me besa al mismo tiempo.


  ―¿Estás mejor?


  ―Sí…


  ―Vamos dentro. No voy a irme de aquí hasta que no te tranquilices.


  Subimos a la parte de atrás del coche porque ni él tiene el valor para pedírmelo ni yo de sugerir que subamos a mi casa. Supongo que tampoco quiere forzar las cosas ahora que ha decidido que ha llegado el momento de decirme adiós.


  ―¿Por qué te has alterado tanto? ―Es él el primero en hablar.


  ―¿Qué quieres que te diga?


  ―La verdad. Quiero saber cómo te sientes.


  ―Como una mierda.


  ―Que gráfica. ―No puede evitar reír ante mi respuesta. Y su risa produce que yo también sonría ante tanta tristeza.


  Deja atrás el espacio que nos separa y se sienta junta a mí. Coge mis manos entre las suyas para así llevárselas a los labios. No sé muy bien por qué, pero sonríe y me sonríe a mí.


  ―Quiero que sepas que, aunque lo nuestro no ha podido salir bien, me has hecho muy feliz. Todos los recuerdos que tengo contigo me producen una sonrisa. Esa que tanto te gustaba ver.


  ―La mejor de mis vistas es verte sonreír. ―Recuerdo mi dedicatoria, la que iba acompañada de la bola de nieve.


  ―Hemos tenido mala suerte, pequeña.


  ―No me merezco que ahora me trates así después de lo mal que me he portado contigo.


  ―No creo que me hayas tratado mal. ¿Por qué dices eso? No pienses así. Que haya decidido dar un cambio en mi vida no quiere decir que haya dejado de quererte. Sigo enamorado de ti.


  Yo también sigo enamorada de él, pero no voy a decírselo. Mi llanto ha sido de lo más declaratorio.


  Vuelve a sonreír porque sabe a la perfección lo que estoy pensando. A mí no me ha dado tiempo a conocerlo porque he sido tan idiota de hacerme la dura cuando estaba deseando estar con él. En cambio, él parecía atento a todo lo que ocurría a mi alrededor. Conoce mis manías y mis gustos. Lo que pienso y lo que siento. Yo me quedo con su olor y su sonrisa. Y esos pequeños recuerdos en los que me hacían la mujer más feliz de la tierra. Me quedo con sus besos. Con los que me ha dado y con los que me ha regalado, esos que descansan en el altillo de mi armario.


  ―Tengo algo para ti. ―Debo haberme perdido en mis pensamientos de nuevo porque ahora tiene entre sus manos un regalo―. Estaba buscando el momento ideal para dártelo, pero lo nuestro se acabó antes de que lo hiciera. Creo que no hay mejor momento que este, vamos, ábrelo.


  ―¿Qué es?


  ―Ábrelo y lo sabrás. ―Por favor… que deje de sonreírme así porque no respondo.


  Me deshago del papel en tiempo récord. Solo tengo que abrir la caja y descubrir lo que hay en su interior.


  Los nervios me están matando y soy incapaz de abrirla. Frank coloca sus manos sobre las mías para así ayudarme con la tapa, esa frontera que me separa de mi regalo. Frank desencaja la tapa, poco a poco empieza a dirigirla hacia nosotros. A pocos centímetros de descubrir lo que hay en su interior le pido que se detenga.


  ―Para, Frank, para, por favor.


  ―¿Por qué? No es más que un regalo. Mi último beso.


  ―No digas eso, por favor.


  ―¿Por qué? Cuanto antes nos enfrentemos a la realidad será mejor para los dos.


  ―No puedo.


  ―Emily, por favor. No me hagas esto. Te lo ruego.


  ―Es que no puedo asimilar que vayas a salir de mi vida para siempre. ―Tiene intención de interrumpirme, pero no se lo permito―. Ya sé que he sido yo la que he decidido cortar la relación, pero el oírtelo decir de tu propia boca me mata. Si antes estaba mal, ahora me siento morir. Yo también te quiero, sigo enamorada de ti. Y creo que no voy a poder olvidarte, jamás.


  Y digo esto con mis ojos cubiertos por lágrimas una vez más. Ahora no lloro sola, él me acompaña en silencio fundidos en un abrazo que nos indica que la despedida está cerca, muy cerca.


  ―Emily, tenemos que parar. No puedo más. No puedo con esto. Abre el regalo y despidámonos para siempre, te lo pido por favor. No puedo más.


  Descubro el regalo. Es una escultura en miniatura de El Beso de Auguste Rodin. Fue el primer beso del que me habló cuando vino a buscarme hasta aquí. Aquel día que tuve que bajar para que mis vecinos no llamaran a la policía y lo denunciaran por escándalo público. Aquel día que lo encontré jugando con los niños de mi barrio. Aquel día que cenó hamburguesa conmigo y tuvo que terminar comiéndosela con los cubiertos.


  ―¿Cómo lo has hecho? ―pregunto entre lágrimas.


  ―Tengo mis contactos… ya sabes. ¿Te gusta?


  ―Tenemos muchos recuerdos en relación a esta escultura, ¿te acuerdas? ¿Recuerdas el día que me hablaste de su historia?


  ―Te reíste de mí, cuando me llevaste a cenar aquella hamburguesa del infierno.


  ―Estabas muy gracioso. ―Río entre lágrimas al recordar ese momento―. Muchas gracias. Me encanta.


  Muchas, muchas gracias…


  El silencio se convierte en nuestro fiel compañero. Nuestra despedida es inminente. Y aunque los dos estamos luchando por retrasar ese momento lo máximo posible, estoy aterrada. No sé cómo voy a reaccionar después de las horas que llevo con él pasando del llanto a la risa y de la risa al llanto.


  ―Emily…


  ―Lo sé… pero no lo digas, por favor.


  Abro la puerta de mi derecha, me apeo del coche. Él me sigue, de inmediato. Miro hacia el portal porque no tengo valor para mirarlo a él, ya que sé lo que se me viene encima. ¿Cómo me despido de él sin decirle adiós? No puedo darle dos besos, sé que no soportaría que me tocara sin ir más allá. Pero tampoco quiero irme sin más, no quiero ser fría con él.


  ―Emily…


  ―No quiero decirte adiós.


  ―Yo tampoco a ti.


  ―¿Cómo lo hago? ¿Cómo me despido de ti? No puedo darte dos besos y quedarme de piedra.


  ―No quiero irme sin más. Pensé que podría decirte adiós, pero me estaba engañando a mí mismo.


  Estoy viviendo el momento más duro de mi vida. ¿Cómo le dices adiós al hombre al que amas? Por esto no quería enamorarme, para no pasar por este trance, para no sufrir, para no llorar. Y ahora estoy enamorada, sufriendo y llorando. Mucho, muchísimo. Tanto que siento la tentación de arrancarme los ojos.


  ―Ven, vamos a tu portal. ―Toma mi mano para ello―. Abre.


  Le obedezco sin preguntar el por qué. Supongo que ha encontrado el modo de despedirse de mí. Me invita a entrar en el portal. Sigo tan obediente como hace unos segundos. Ahora haría cualquier cosa que me pidiera.


  ―Te quiero, Emily. Te quiero mucho. Recuérdalo siempre. Mi amor por ti será eterno.


  No me permite hablar. Me lleva hasta la pared más cercana, me siento presa entre él y esta pared. Todo pasa muy rápido. Sujeta mi cara entre sus manos y me besa, en los labios. Devora mi boca a sabiendas de que no volverá a hacerlo nunca más. Antes de dejarnos llevar por un deseo mayor se separa de mí. Aún con sus labios pegados a los míos vuelve a decirme lo que siente por mí.


  ―Te amo.


  Para cuando vuelvo en mí ya estoy sola en el portal. Me ha besado, se ha declarado y se ha marchado para siempre. ¿Y ahora qué hago yo sin él?


  Lunes, 11 de abril de 2016


  Después de todo lo que ha ocurrido entre nosotros… aun así, pese a todo, Frank sigue a mi lado para ayudarme en todo lo que necesite.


  Mientras disfrutaba de mi hora de descanso, he recibido un correo suyo. Sin necesidad de pasar ninguna entrevista, mañana empiezo a trabajar en una empresa de telecomunicaciones. Ahora me encuentro de regreso a mi casa después de haberme despedido de la vieja bruja del ama de llaves. Hacía tiempo que no me quedaba tan a gusto. En el camino de regreso, no puedo más que darle vueltas al correo de Frank.


  No ha hecho ningún comentario que no tuviera nada que ver con el trabajo, ha pasado página mientras que yo no puedo evitar seguir pensando en nuestro último beso. Tampoco soy capaz de dejar de darle vueltas a cómo puedo agradecerle todo lo que ha hecho por mí al encontrarme este trabajo.


  No hago más que llegar a casa cuando la vista se me va derecha hacia la escultura en miniatura de El beso de Rodin, su último beso. No solo no lo he guardado junto a sus otros besos, no… los he sacado todos y ahora forman parte de la decoración de mi casa. Incluido el poema, que he colocado en un marco que compré ayer mismo. Con la escultura en mis manos tomo asiento en el sofá, tengo que concentrarme y saber muy bien qué quiero decirle siguiendo el mismo patrón que ha mantenido él en todo momento.


  ¿Debería contestarle con un correo electrónico o con un mensaje? El mensaje es más íntimo, más personal. Un correo será la mejor opción, al fin y al cabo, estamos hablando de trabajo. Voy a mandarle un e-mail a mi exjefe. Aunque evitaré llamarlo señor Derricks, sé que eso le enfadará y ni de lejos quiero enfadarlo.


  Para: Frank Derricks


  De: Emily Bramson


  Asunto: Gracias


  Quería agradecerte lo que has hecho por mí al encontrar este puesto de trabajo para mí. Ha sido genial no tener que pasar por entrevistas ni selecciones. Muchísimas gracias por confiar en mí.


  Espero poder compensártelo algún día.


  He preferido no alargarme demasiado en el escrito porque no quería entrar en sentimientos y buenos deseos hacia su persona. Es mejor así. Un hasta siempre es lo máximo que podía dedicarle, ni siquiera he tenido valor para nombrarlo porque llamarlo por su nombre me parecía demasiado íntimo. Con este último pensamiento me dirijo a la ducha. Tengo que empezar a preparar mi vida para un nuevo trabajo.


  Martes, 12 de abril de 2016


  Soy extremadamente puntual. Hoy es mi primer día en el nuevo trabajo. Nada más llegar me ha dado la bienvenida una mujer muy elegante, con un traje que ni en mis mejores sueños, creo que me ha dicho que se llama Kate, pero no lo recuerdo, estoy tan nerviosa…


  ―Esta es tu mesa, no la compartes con nadie, puedes decorarla a tu gusto. Mantenla colocada y limpia, las mujeres de la limpieza son muy exigentes con su trabajo.


  ―Tranquila, no he traído muchas cosas.


  ―Tienes tu trabajo en el nuevo correo que hemos creado solo para ti. Lo tienes todo en la agenda. Si tienes alguna duda, llámame a mi despacho. Tienes todas las extensiones apuntadas en tu mesa.


  Bienvenida, Emily.


  Ya en mi mesa vacío la caja que he traído con todo lo que necesito para empezar a trabajar, incluido todo el material de oficina que me regaló Frank con la imagen de El beso de Klimt. Debería comprar unas flores para ese jarrón, de momento será mejor guardarlo.


  ―¿Señorita Bramson?


  Alzo la vista. Un mensajero espera respuesta, pero no puedo apartar la vista del ramo de flores que tiene entre sus brazos.


  ―¿Es usted la señorita Bramson?


  Contesto con una breve afirmación.


  ―Me han pedido que le haga entrega de este ramo. Son crisantemos amarillos, atraen la buena suerte.


  ―Muchas gracias. ¿Quién lo envía?


  ―Tiene toda la información en la tarjeta. Que tenga un buen día.


  Parece que finalmente voy a poder colocar en mi mesa mi bonito jarrón. Estoy segura de que me las ha enviado él, para desearme suerte en esta etapa en mi vida. Dejo la nota para después, tengo que llenar el jarrón con agua, no quiero que se me estropeen las flores.


  Ya en mi mesa me animo a descubrir la nota. El pequeño sobre es de color blanco, viene acompañado con una pequeña filigrana en oro que acompaña la dirección de la floristería. Tomo aire, lo necesito para enfrentarme a un nuevo contacto con él. Tengo que decir que ayer no recibí ninguna contestación a mi correo de agradecimiento. Y el hecho de recibir hoy este ramo de flores me tiene muy nerviosa. Su despedida no ha sido del todo real. Y aunque me gusta seguir en contacto con él, todo esto me descoloca.


  No sé qué hacer con esta situación. ¿Cuando termine de leer su nota tendría que volver a escribirle yo una nota de agradecimiento y enviarle un detalle? Entraríamos en bucle… descubro la nota mientras decido que no voy a volver a tener contacto con él. Si el sábado fue nuestra despedida, tenemos que respetarla.


  Querida Emily:


  No hay nada que tengas que agradecerme.


  Ya sabes que te deseo lo mejor. Que tengas


  mucha suerte en esta nueva etapa. No dudes


  en ponerte en contacto conmigo si me necesitas.


  Hasta siempre.


  Frank Derricks.


  «Hasta siempre, Frank. Hasta siempre.»


  Viernes, 15 de abril de 2016


  Después de todo lo que ha pasado en las últimas semanas, las chicas y yo nos merecemos un día a solas.


  Sin hablar de chicos, ni todos los problemas que nos han ocasionado. De repente es como si nuestros noviazgos ya fueran historia. Ni Carlie ni Jinny están pasando un buen momento con Jeff y Christian. No han querido contarme el porqué, solo espero que lo sucedido con Frank no haya tenido nada que ver.


  Hemos pasado la tarde de compras. Y es que los viernes salgo de trabajar a medio día y no tengo que volver. Este nuevo trabajo es un sueño hecho realidad. No conozco personalmente a mi jefe, pero mi superiora más inmediata, Kate, es una líder estupenda. Mis compañeros son muy simpáticos y el trabajo que tengo que llevar día a día me entusiasma, tanto que no me importa tener que echar horas extras o no tener tiempo ni para salir a comer. El hecho de estar tan entretenida no me ha dado mucho tiempo para pensar en él y aunque le hecho mucho de menos parece que el dolor va disminuyendo según van pasando las horas y eso que no ha pasado ni una semana desde nuestra despedida.


  Después de las compras y de dejarlas en nuestros respectivos coches, hemos regresado al centro comercial para ir al cine. Cargadas con refrescos, chucherías y un buen paquete de palomitas ya estamos más que preparadas para pasar las dos próximas horas volcadas en el disfrute de esta película. He puesto más de mil excusas para no ver la película que han elegido las chicas. Llevan desde febrero repitiendo en bucle el mayor sacrilegio cinematográfico de todos los tiempos: Orgullo y Prejuicio y Zombies. Pero las cosas del destino, el cual pensé que se estaba riendo de mí, ha decidido joder la película en plenos anuncios. Así que ahora me encuentro en otra sala a punto de ver Mejor solteras, que nos viene al pelo para la situación amorosa que estamos viviendo. Me esperan dos horas de comedia, lo que se resume en risas, muchas risas.


  ―Por favor… hacía mucho tiempo que no me reía tanto. ―Añado acabando con las últimas palomitas.


  ―Pues se me ocurre que podríamos seguir con el día de chicas, ¡vámonos de cena!


  ―No puedo estar más de acuerdo contigo, Carlie, vamos a hacernos un mejor solteras.


  Rompemos a reír ante la atenta mirada de muchas de las personas con las que hemos compartido sala.


  ―Vamos chicas, os invito a cenar ―interrumpo nuestras risas a la vez que empiezo a caminar―, me apetece algo rico, ¿vamos a un japonés?


  ―¡Uy! ¿Desde cuándo te ha cambiado el paladar? ¿Has dejado atrás los macarrones con queso?


  ―¡Eso nunca! Hoy me apetece cambiar.


  Cenamos en el mismo centro comercial. Esto de vivir cerca del centro es toda una suerte porque puedes dejar el coche en un punto y moverte por los alrededores sin tener la necesidad de seguir dando vueltas con lo complicado que resulta encontrar aparcamiento y mucho más en el centro.


  Ahora que hemos cenado, las chicas quieren que vayamos a tomar algo. A mí no me parece del todo mala idea. Necesito relajarme y sacarlo de mi mente. De momento lo estoy consiguiendo, muy poco a poco, pero sí, lo estoy logrando. Pasamos de ir a nuestra habitual discoteca, ¿para qué vamos a dejar el centro comercial si en la última planta también hay pubs?


  ―Aquellos chicos de allí no van a tardar en venir a nuestra mesa ―comenta Jinny tapándose la boca para que nadie pueda ver lo que nos dice―, y no me apetece nada.


  ―¡Qué pesados son los tíos! ―añade Carlie―. Jeff no ha parado de mandarme mensajes, debe de ser que necesita alguien que le caliente la cama.


  ―Christian también me ha escrito a mí. Ha cancelado una de sus partiditas de póquer para pasar el fin de semana conmigo. Ni me he molestado en contestarle, me tiene harta.


  No añado nada. No tengo un hombre en mi vida del que dar queja alguna, con el que estar molesta y pueda dejar plantado para estar con mis amigas.


  ―Ahí vienen…


  ―Pues nada, chicas, hagamos que nos paguen unas copas y listo ―sentencio terminándome mi copa de un trago.


  ―No te pases, señorita. Recuerda que tienes tu coche en el parking.


  ―Cierto, pero un par de copas no me harán daño.


  Los tíos ya han llegado. Huelen a cerveza que tira para atrás, que me paguen esa copa y se larguen de aquí, no tengo muchas ganas de interactuar con el sexo contrario.


  ―Hola, muñeca, ¿cómo te llamas?


  ―Barbie…


  ―¿En serio? Qué casualidad… ―Joder, hay gente que no capta las ironías―. Seré tu Ken esta noche.


  ¡Oh, por favor! Me están dando ganas de vomitar. Y no por ese asqueroso olor a cerveza que se mezcla con el sudor que desprende su ropa.


  ―A ver… voy a ser muy clara contigo, Ken. No solo no me atraes porque no tienes nada interesante que aportarme, sino porque hueles como si no te hubieras duchado en siglos. Así que hazte un favor y saca tu cartera, invítame a esa copa y vete por donde has venido. Eso también implica a tus dos amigos.


  ―Eres una estrecha, pero te pagaré esa copa porque también tienes dos cojones.


  ―Perfecto, buen chico.


  Menudo espectáculo. Ahora me he convertido en una estrecha con dos cojones. Y mis amigas no paran de mirarme como si fuera un bicho raro. Esto nos va a llevar a una nueva conversación sobre Frank y nuestra ruptura. Antes de que pueda suceder me adelanto terminándome mi segunda copa lo más rápido que puedo.


  ―Bueno, chicas, yo me despido por hoy. Me lo he pasado genial. Necesitaba despejarme.


  ―¿Ya te vas? ―preguntan mis amigas a dúo.


  ―Sí… mi economía no da para más por esta noche.


  ―Ya… la mía tampoco ―añade Jinny.


  ―Pues vamos, todas a casa como las niñas buenas que somos.


  Sábado, 16 de abril de 2016


  Conduzco hasta casa escuchando un poco de música que tengo grabadas en mi USB. Me he dado cuenta de que en cuanto me quedo a solas conmigo misma, Frank no tarda en colarse en mis pensamientos.


  Espero no coger mucho tráfico y que los semáforos estén de mi lado esta noche. Estoy loca por llegar a casa y acostarme. Tengo un sueño terrible. No es que esté durmiendo mucho estos días… Frank no solo se cuela en mis pensamientos. También es el gran protagonista de mis pesadillas y mi insomnio. Mi mente me juega una mala pasada porque juraría que lo estoy viendo en este momento.


  Dejo el coche aparcado lo más cerca que puedo de mi portal. Es entonces cuando descubro que no ha sido mi mente la que me ha pasado una mala jugada. Ese de ahí es Frank. ¿Qué hace tirado en el suelo?


  ¿Está borracho?


  ―¿Frank?


  Alza su mirada. Lo que veo me deja sin palabras. ¿Qué le ha pasado? Tiene el ojo hinchado, la boca le sangra por la comisura manchando su camisa blanca. Camisa que está desgarrada, al igual que la chaqueta de su traje.


  ―Pero, Frank, ¿qué te ha pasado?


  ―Emily…


  ―Vamos, ven conmigo. Voy a llevarte al hospital.


  ―No, al hospital no, Emily. Sería un escándalo. Mi madre no puede enterarse.


  Su madre se enteraría en cuestión de horas. El hospital no tardaría en dar la noticia. Estoy segura de ello.


  Los periódicos y las revistas sensacionalistas darían la noticia de una nueva agresión a un empresario de la ciudad.


  ―Vamos, deja que te ayude a levantarte. Subiremos a mi casa.


  ―Emily… yo…


  ―Calla, no hables ahora.


  Su altura me lo está poniendo difícil. Es un hombre fuerte y me está dando muchos problemas. No puedo levantarlo yo sola. Pero, ¿a quién voy a avisar a estas horas de la noche? Necesito sacar fuerzas de donde no las tengo y subirlo a casa. Aquí puede empeorar más, si cabe. ¿Cuántas horas llevará aquí? ¿Qué hace aquí? No es momento para preguntar.


  ―Vas a tener que ayudarme. No puedo contigo, Frank. Voy a tener que pedir ayuda.


  ―No… no llames a nadie. Yo puedo levantarme.


  Le tiendo mi mano. Entre su esfuerzo y el mío conseguimos que deje atrás el suelo. Aún queda entrar en el portal, subir los tres escalones que nos separan del ascensor y llegar a mi piso.


  ―Venga, Frank. Aguanta un poco más. Ya solo nos queda un último esfuerzo.


  ―Emily…


  ―Tranquilo, estoy aquí. Apóyate en mí, voy a abrir la puerta.


  Le tumbo en el sofá. Con la luz del comedor puedo ver que lo que le ha ocurrido es mucho peor de lo que yo pensaba. Tiene la cara destrozada. Creo que tiene una ceja rota, quizás también el labio. Por el aspecto que tienen sus manos ha debido defenderse.


  ―Voy a por el botiquín, tengo que curarte esas heridas antes de que se infecten.


  ―No, espera, no te vayas.


  ―Vengo enseguida, solo voy al baño. No tardo, te lo prometo.


  Cientos de preguntas me bombardean, pero la que más me preocupa es saber quién le ha hecho algo así, quienes, exactamente. La gravedad de sus heridas me indica que no ha sido trabajo de una sola persona.


  Pero lo que más me horroriza es que no le han dado esta paliza para robarle. Tiene la cartera, también su teléfono y las llaves de su casa. ¿Quién le ha podido hacer algo así después de lo que ha hecho por el barrio?


  ―Ya estoy aquí. Voy a curarte esas heridas y a darte una pomada para mantener a raya todos esos moratones. Pero primero tengo que lavarte, estás lleno de sangre. ―Sujeta mi mano para que me mantenga a su lado―. Tengo que ir a la cocina a por un poco de agua caliente.


  ―Prométeme que después de ir a por el agua estarás conmigo.


  ―Te lo prometo.


  Le sonrío aunque no pueda verme porque tiene los ojos cerrados. Mientras preparo el agua busco un par de calmantes. Se los llevo con un poco de leche caliente. Le vendrán bien. Solo espero que quiera tomárselos. De regreso al salón, tomo asiento en la mesa para, de ese modo, tenerlo frente a mí.


  ―Tengo que quitarte la chaqueta y la camisa. ¿Tienes frío? Puedo subir la calefacción o taparte con una manta.


  ―Estoy bien.


  Me inclino sobre él para levantarlo, lo justo para quitarle la chaqueta. Ahora tengo que desabrocharle la camisa y el cinturón del pantalón para así poder deshacerme de ella y poder limpiar toda la sangre que le cae desde la cara hasta el pecho.


  Tengo que hacer verdaderos esfuerzos para que el roce de mi piel contra la suya no me afecte, pero es imposible, no soy de piedra. Y aún tengo que lavarlo… no sé cómo vamos a pasar de esta noche.


  ―Emily… no quemo. Puedes tocarme.


  ―Te he traído un poco de leche caliente y un par de pastillas para el dolor. Tienes que tomártelo.


  ―Ya… sí, es buena idea. No quiero que me duela todo, más de lo que me duele ya.


  ―¿Qué ha pasado? ¿Quién te ha hecho eso?


  ―Hablaremos de ello en otro momento.


  ―Perdona… es solo que estoy preocupada.


  ―No quería preocuparte, lo siento.


  ―No tienes que disculparte conmigo.


  Volvemos a mantenernos en silencio cuando consigo deshacerme de su camisa. Lo tengo con el pecho descubierto en mi casa y los nervios se han apoderado de mí porque sé que lo que se me viene encima va a ser muy difícil. Tengo que tocarlo y no sé cómo voy a reaccionar ante un contacto más persistente.


  Tiene gran parte del pecho cubierto de sangre. No puedo parar de preguntarme qué es lo que ha podido pasarle.


  ―Voy a limpiarte. He calentado agua, puedes relajarte.


  ―Estoy relajado. No te preocupes, está todo bien. Haz lo que tengas que hacer.


  Pongo un poco de jabón en la esponja, la sumerjo en el agua y después la paso por su cuerpo. Se sobresalta ante el primer contacto de la esponja en su piel. No tarda demasiado en relajarse. Por un momento creo que se ha dormido, lo que provoca que yo también me relaje.


  Después de lavarlo, de curarle todas sus heridas y cubrirle los moratones con la pomada me tomo un momento para quitarme la ropa con la que llevo todo el día. Frank descansa en el sofá y eso me da un respiro para quedarme a solas conmigo misma. ¿Y ahora qué hago con él aquí? Debería traerlo a la cama, necesita descansar. ¿Y dónde duermo yo? En el sofá… no me queda otra. Lo único que tengo claro es que no voy a dormir con él, ya he tenido bastante dosis de Frank por hoy, desvistiéndolo y limpiando su torso desnudo.


  Regreso al salón, Frank ya no duerme. Está sentado en el sofá con las manos cubriendo su rostro. Corro a su lado. Necesito saber qué le ocurre. Me siento frente a él, regresando a mi lugar en la mesa. Tomo sus manos entre las mías y lo provoco para que me mire.


  ―Frank… ¿qué pasa?


  Se mantiene en silencio. Sigue sin tener ese brillo tan característico que lucía en sus ojos. Noto la desesperación en su rostro, desesperación y tristeza. Y eso es algo que no puedo soportar.


  ―Si no me cuentas lo que te ocurre no sé qué debo hacer.


  ―No debí haber venido.


  ―No digas eso, por favor. ―Le dejo que se tome su tiempo, pero parece que no tiene nada más que decir―. Frank… necesito saber. Necesito que me digas qué puedo hacer. Estoy perdida.


  ―No debí haber venido.


  Parece que no va a decirme mucho más. Será mejor dejar esta conversación para mañana. Los dos necesitamos descansar. Seguro que mañana lo vemos todo con mayor claridad.


  ―Ven, vamos a dormir. Es tarde.


  Se levanta sin protestar. Camina con menor dificultad, supongo que gracias a las pastillas que le hecho tomar.


  ―Ponte cómodo. ―Toma asiento en el borde de la cama―. Buenas noches, Frank.


  ―¿No vas a dormir aquí?


  ―No, necesitas descansar. Estaré en el sofá. Llámame sin necesitas algo.


  


  ***


  Estoy agotada, pero no quiero dormirme. No quedan más que un par de horas para que amanezca y quiero ir al apartamento de Frank a por algo de ropa. Necesito mantenerme ocupada para no molestarlo, lo último que quiero es que se despierte.


  


  Recojo su ropa. Por más que lo miro, no parece tener solución. Será mejor que me deshaga de ella y todas las gasas que he necesitado para curar sus heridas. Me preocupa que tenga más de lo que aparenta y que no me lo quiera decir para no preocuparme. ¿Y qué hago con él si no quiere ir al hospital? Podría hablar con mi vecina de arriba, es enfermera en el centro médico del barrio. No es que tenga mucho trato con ella, pero necesito tener la certeza de que no hay más de lo que veo en su cara, su cuello y su pecho.


  ¿Qué le habrá pasado? ¿Qué lo ha traído hasta aquí? Y ha venido andando, quizás en taxi… Mi intuición me dice que ha venido andando. Habrá acabado aquí después de dar un paseo, el porqué es algo que tendré que averiguar cuando despierte. Han tenido que darle la paliza aquí, ¿quién? ¿quién puede pegar a alguien por gusto? Tiene que haber algo más, algo se me escapa y espero que sea él quien me lo cuente todo, necesito conocer la verdad para descubrir quién y por qué le ha hecho esto. Solo espero no conocer al culpable de esto porque pienso acabar con él. No es que yo sea una persona agresiva o con sed de venganza, pero el que haya hecho esto buscaba hacer daño. A Frank es más que evidente, pero necesito saber si esas personas también tienen algo contra mí.


  Será mejor dejar esos pensamientos de lado. Ya ha amanecido. Entro en el dormitorio con sumo cuidado, no quiero despertarlo. Abro el armario y cojo lo primero que me encuentro, mi ropa de deporte. Dejo de lado el cambiarme de ropa interior. La mesita de noche donde la guardo está demasiado cerca de Frank y temo que un solo movimiento mío pudiera despertarlo. Por suerte ya he terminado aquí. Solo tengo que pasar por el baño, ponerme las zapatillas y hacerme una coleta alta.


  Preparada, con las llaves de su apartamento en mi poder me decido por dejar mi casa. Cierro la puerta con sumo cuidado. Espero no haberle despertado.


  Conduzco más rápido de lo que estoy acostumbrada y en mi viaje a través de mi barrio me voy fijando en cualquier señal que pudiera decirme qué ha ocurrido esta noche con Frank. Es de locos, ¿qué voy a encontrar? Me están matando los nervios por encontrar un culpable que no va a aparecer así como así.


  Frank no va a decírmelo. Pero yo voy a hacer todo lo posible por saber la verdad, con o sin su ayuda.


  Llego a su apartamento. Me siento como una intrusa. Su piso está intacto, pero bueno, eso es algo que ya intuía. Entro en su dormitorio, después en el vestidor. Supongo que estará más cómodo con ropa deportiva. Entro en el baño, quizás quiera darse una ducha y para eso necesitará sus productos de aseo.


  No retraso mucho más esta visita. No me siento cómoda haciendo esto, aunque es por su bien.


  Regreso a casa lo más rápido que puedo. Me he dado cuenta de que me he dejado el móvil en casa. No quiero estar mucho tiempo incomunicada, puede que me necesite. Si se ha despertado y no me encuentra en casa, ¿qué va a pensar?


  Entro en casa con el mismo silencio con que he salido. Ni rastro de Frank por el salón. Debe de seguir durmiendo. Mucho mejor. Entro en el dormitorio, duerme. Tengo la tentación de sentarme a su lado y acariciarlo, pero sé que al mínimo contacto se despertaría, no tiene el sueño tan profundo como yo. Dejo la bolsa de la ropa junto a la cama para que pueda vestirse cuando despierte. Ahora que ya lo he hecho todo, podré dormir un poco. Conecto la alarma para que suene en dos horas, con eso bastará para poder descansar un poco.


  Me dejo caer sobre el sofá, en ese donde hace unas horas atendía a Frank. Su olor está aquí, en mi sofá, en toda mi casa, en mi cama también. Con este último pensamiento me quedo dormida.


  10:00


  No puedo creer que ya haya sonado el despertador. Estoy agotada y un dolor de cabeza espantoso me acompaña. Miro a mi alrededor, sigo sola en el salón. Frank debe seguir durmiendo y eso ya me preocupa. Un golpe en la cabeza puede ser más grave que un golpe en cualquier otra parte del cuerpo.


  Tengo que ir a verlo.


  Está bien… duerme como un tronco. Incluso ronca. Se ha desarropado. Madre mía… está en mi cama, solo con el bóxer puesto. Dios mío. Tengo que salir de aquí. Él y yo ya no estamos juntos. Tengo que recordar eso en todo momento. No puedo bajar la guardia.


  Necesito estar ocupada para quitarme su cuerpo desnudo de la cabeza. Pongo música en el mp3, apenas la escucho, pero la leve sintonía me ayuda a dejar de pensar y me acompaña en mis quehaceres domésticos. No tengo mucho que hacer, así que me centro en fregar los pocos platos sucios que tengo acumulados. Me coloco uno de los cascos para poder escuchar mejor la música, escucharla a secas, porque no podía escuchar nada con el volumen tan bajo.


  Una de mis canciones favoritas me incita a bailar mientras friego uno de los platos de mi reducida vajilla. Ha sufrido demasiadas bajas en el tiempo que pasé bajo las influencias de las pastillas. Abro el grifo. El agua caliente me provoca un escalofrío a la vez que se deshace del jabón. Y de repente sus manos rodean mis caderas. Noto su excitación en la parte más baja de mi cintura. Continúa desnudo, noto su piel, el calor que desprende. Coloca su cara a mi altura, besa mi cuello, inspira mi olor.


  ―Baila conmigo, Emily. Baila conmigo.


  ―Frank…


  ―No es más que un baile, Emily.


  De espaldas a él, y con más de medio brazo sumergido en el agua del fregadero, Frank me incita para que muevas mis caderas. Apenas puedo moverme, lo justo para notar como su excitación va en aumento.


  ―Me vuelves loco, Emily. Vas a hacerme perder la razón.


  ―No empieces algo que no podemos terminar.


  ―No puedo evitarlo. Te necesito conmigo. Lo he intentado con todas mis fuerzas, pero no puedo separarme de ti. ―Besa mi cuello, una vez más―. Deja ese plato, vamos Emily, suéltalo. Ahora. Ten cuidado, no quiero que te hagas daño.


  Obedezco. Con ese tono de voz tan intenso, tan íntimo y tan provocativo no podría decirle que no a nada de lo que me pidiese.


  Giro sobre mí misma para tenerlo frente a mí, soy incapaz de mirarlo, me da vergüenza que note lo excitada que estoy. Su modo de bailar, sus besos en esa parte tan sensible de mi cuello… ¿quién puede soportar algo así? Yo no puedo, no si me toca él.


  ―Baila conmigo… y mírame, no dejes de mirarme.


  ―Frank…


  ―Calla, no digas nada. No me hagas hacerte callar con un beso. ―Un gemido me descubre―. Si te beso no podré parar. Y ahora baila conmigo. Vamos, bailaremos y hablaremos después.


  La música que suena no puede ser más sugerente. Que oportuno mi Mp3 hablándonos de besos. Hasta la música me grita que lo bese. Ignoro la música y me dejo llevar por el ritmo que él mismo me marca.


  Apenas marcamos los pasos, no es que en mi salón haya mucho espacio para bailar.


  La lista que tengo creada en el Mp3 ya ha acabado para dar paso a una lista de baladas. Esa música es muy privada para mí, no quiero escucharla con él, me muero de la vergüenza. Hago ademán de separarme de él, pero me lo impide.


  ―¿No decías que no eras romántica? ¡Ay, Emily! Mi pequeña mentirosa…


  ―Para, Frank. Ya está bien de tanto baile. Tenemos que hablar y quiero que venga a verte una vecina, es enfermera en el centro médico.


  Sé que no le ha gustado nada el modo en el que me he separado de su lado, pero si no paro yo, sé que él tampoco va a hacerlo.


  ―Voy a servirte el desayuno y voy a ir a buscar a mi vecina. Después quiero que me cuentes quién te ha hecho esto. Necesito saber lo que pasó y qué estabas haciendo aquí.


  ―Olvídalo, ¿quieres? Han sido unos idiotas que solo querían robarme.


  ―No ha sido un robo. Tienes las llaves de tu casa, el móvil y la cartera intacta. No entiendo por qué tienes que mentirme…


  ―Te he dicho que te olvides. Es una idiotez. Yo estoy bien.


  ―Desayuna. Tienes tu ropa en mi dormitorio. Espero que no te importe que haya ido a tu casa…


  No espero a que conteste. Salgo de casa antes de iniciar una discusión que amenaza con separarnos más de lo que ya estamos.


  Regreso a casa acompañada por mi vecina. África no me ha puesto ningún impedimento para ayudarme con Frank, supongo que porque ha notado el nerviosismo que me acompaña.


  ―¿Frank?


  ―Aquí. ―Lo encuentro sentado donde lo he dejado, ahora ya vestido, al menos de cintura para abajo.


  ―Te presento a mi vecina, África. Deja que te mire esas heridas, por favor.


  Dejando atrás el sofá y haciendo alarde de buena educación se presenta ante África con su propio nombre. Estoy más que segura de que África sabe quién es sin necesidad de presentaciones. Aquí todos hablan de él. En especial las mujeres. Frank ha sido el culpable de las grandes alegrías de los más pequeños que viven por aquí.


  ―Así que tú eres el famoso señor Derricks, ¿me equivoco?


  ―No, no se equivoca. Yo soy ese del que tanto hablan.


  ―Bien, vamos a ver esas heridas. Emily me ha dicho que no quieres ir al hospital, te haré una revisión con el poco material que tengo. De momento, voy a tener que darte puntos en la ceja y en el labio. ¿Te mareas?


  No, él no se marea, pero yo sí. Salgo al balcón. Necesito que me dé el aire, si no, voy a caerme redonda aquí misma y el trabajo de África se duplicaría por dos. Y bastante está haciendo bajando a mi casa en su día libre.


  ―Bueno, Frank. ¿Vas a contarme qué te ha pasado?


  ―No hay mucho que contar. Me debieron confundir con otro.


  ―Si algo sé de la gente de mi barrio es que aquí nada pasa por casualidad. ¿Tienes algún enemigo?


  ―Se lo diré si me guarda el secreto. No quiero que Emily se entere. ―Me mantengo en silencio, no quiero que sepa que estoy escuchando su conversación.


  ―Te guardaré el secreto. No quiero que Emily se preocupe más de lo debido.


  ―Ha sido el tipo ese con el que bailaba. No sé cómo se llama, pero recuerdo su cara. El muy cabrón venía con dos matones. Me han dado una buena paliza.


  Jorge… tenía que ser él. Cuando lo conocí supe que iba a darme problemas. Joder si lo sabía. Es tal la rabia que llevo dentro que poco me importa salir de mi escondite. Ahora lo único que quiero es encontrar a ese cabrón y hacerle pagar lo que ha hecho.


  ―Emily, Emily… ¿dónde vas? Espera, por favor.


  ―África, no dejes que se mueva de aquí.


  ―Y ahí va una mujer decidida a que respeten a su hombre. Bienvenido al mundo real, señor Derricks.


  No escucho más. Bajo las escaleras todo lo rápido que puedo. Ya en la calle no tengo más que correr hacia las canchas de baloncesto. El muy cabrón tiene que estar allí entrenándose con sus amigos. Esos que se han atrevido a hacerle eso a Frank. Voy dispuesta a hacer uso de las clases de defensa que impartió el ayuntamiento de forma gratuita en toda la ciudad. Voy a darle tal paliza que va a desear no haber hecho algo así. Como ha dicho la propia África, estoy dispuesta a hacer que respeten a mi hombre.


  Son muchos los que me llaman la atención por meterme en medio de la cancha obligándolos a detener el juego.


  ―¡Jorge! ¡Jorge! ―No tarda en darse la vuelta y mirarme.


  ―¡Eh, tía! ¿Qué haces? ¿Es qué no ves que estamos jugando?


  ―Me importa una mierda tu juego.


  ―Sal de aquí, tía. ¿De qué coño vas?


  No le doy opción a que hable más. En mi camino hacia él he recogido la correa de un perro que descansaba en el suelo. Ya a su lado hago uso de la correa como si de un bate se tratara. No soy idiota, he buscado darle de lleno en la cabeza con el enganche metálico. Un hilo de sangre cae por su cara. Sonrío satisfecha por el resultado de mi hazaña. Su reacción no tarda en llegar. Se lanza hacia mí, pero yo estoy más que preparada para recibirlo. Me agacho antes de que me lance un puñetazo, que acaba dando al aire, en ese momento de descontrol aprovecho mi posición para darle un puñetazo en la boca del estómago, otro en la mandíbula. El muy gilipollas se ha mordido el labio, tanto que se ha hecho sangre el mismo. Siente tanta rabia que no duda en venir hacia mí por segunda vez. Y una vez más lo estoy esperando. En esta ocasión lanzo la correa en dirección a su boca rompiéndole al menos un diente. Lo pillo desprevenido, es el momento de sentenciar. Le lanzo un rodillazo en la boca que le hace caer al suelo. Allí le regalo una segunda patada en el estómago con la que consigo que se rinda.


  ―Espero que hayas aprendido la lección ―susurro junto a su oído―, si vuelves a tocar a Frank, te mato.


  Estoy que me subo por las paredes, ahora mismo no podría regresar a casa, pero no me queda más remedio. Mi mirada se cruza con la de Frank, que no puede estar más sorprendido con mi actuación.


  Debo subir, noto su nerviosismo y su preocupación. Joder… lo que menos necesito en este momento es una discusión.


  Ni siquiera tengo que llamar. África estaba esperando mi llegada tras la puerta.


  ―¿Cómo está? ¿Debería preocuparme?


  ―Le he hecho una revisión superficial, no he encontrado nada que deba alarmarte. Le he cosido el labio y la ceja. No ha sido mucho. ―Echa un último vistazo al interior―. Está en el dormitorio. Se ha quedado muy sorprendido con lo que ha pasado ahí abajo. He intentado que lo entienda, pero no ha habido forma de hacerle entrar en razón. Espero que tú tengas más suerte.


  ―Muchas gracias, África. Encontraré el modo de devolverte el favor.


  ―No seas boba… estaré arriba si me necesitas para realizar cualquier cura.


  Acabo de despedirme de África. Ya no puedo retrasar más lo que se me viene encima. Entro en el dormitorio, joder, debería haber llamado, puede estar desnudo. Lo encuentro sentado en la cama. Se mesa el pelo con un nerviosismo desgarrador. Corro a su lado, de rodillas, frente a él hago todo lo posible para que se detenga. Pero mis caricias no parecen ser suficientes. Debo hacerle entrar en razón, pero no se me ocurre más que gritarle.


  ―Frank, para. Vas a hacerte daño. ¿Eres idiota? ¡Para de una vez!


  ―¡Emily! ¡Joder Emily! ¿Vas a explicarme qué se supone que has hecho ahí abajo? ¡Joder, Emily! La violencia no lleva a ningún sitio. ―Su tono parece relajarse con mis caricias―. No deberías haberlo hecho. Podría haberte ocurrido algo malo. ¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?


  ―Estoy bien. El Ayuntamiento nos dio unos cursos de defensa personal. Se lo qué debo hacer para no hacerme daño. ―Ahora que los dos hemos relajado el tono, decido darle una explicación―. Solo me he defendido, Frank. No he hecho nada malo.


  ―No es a ti a quien han atacado, Emily. No tienes justificación para lo que has hecho.


  Parece que no entiende nada. Si le han atacado ha sido por mi culpa. El imbécil de Jorge se ha vengado por todo lo que ha sucedido con el grupo y por mi rechazo. Conocía mi punto débil. Le ha pegado a él, pero me ha atacado a mí. ¿Cómo iba a permitir que quedara impune? Ahora se pensará las cosas antes de volver a hacerme daño.


  ―¿Por qué no me cuentas eso que estás pensando?


  ―Sí… te lo contaré.


  ―Necesitas relajarte.


  ―Ya, los dos necesitamos un respiro.


  Me sincero con él poniéndole al día con todo lo que ha ocurrido entre Jorge y yo. En su momento dudó de mí. Pensó que estaba con él. Es comprensible. Después de cómo nos vio bailar… es para volverse loco.


  Y ahora que le he dicho cuanto tenía que explicarle, ¿qué hacemos? Él también me debe una explicación.


  Quiero saber con qué intención se dirigía hacia aquí. Sé que estoy centrada, una vez más, en mis pensamientos. Comiéndome la cabeza, cuando lo que debería hacer es preguntarle directamente.


  ―Ahora eres tú el que debería hablar. ¿Qué estabas haciendo aquí? Estaba convencida de que lo del sábado era una despedida.


  ―¿Qué quieres que te diga, Emily? ¿No me has escuchado antes, en la cocina?


  Sí, le he escuchado. En un primer momento pensé que todo era parte de mi imaginación. Tenerle besándome el cuello no ayuda.


  ―He estado en casa desde que dejé la oficina a media tarde. No podía dejar de pensar en ti, por lo que decidí salir a caminar. Acabé en tu barrio, porque irremediablemente todo me lleva a ti. ―Su sinceridad me está matando lentamente―. He hecho todo lo posible por pasar página, tirar para adelante. Y no puedo, no puedo seguir con mi vida sin más. Todo me recuerda a ti. Y… si te soy sincero… no solo no puedo olvidarte, tampoco quiero hacerlo. No quiero dejar de quererte, no quiero conocer a más mujeres.


  Tú eres mi mujer.


  Dejo el suelo, necesito caminar. Con los brazos cruzados camino de un lado para otro en el estrecho pasillo que hay entre mi cama y el armario. Frank me sigue con la mirada, atento a cualquier movimiento, supongo que a la espera de una reacción que ni yo misma sé cuándo va a llegar.


  Le quiero y tampoco quiero dejar de quererle. Supongo que no le ha dado tiempo a fijarse en que sus besos están por toda la casa, todos sus regalos me acompañan día a día porque no quiero olvidarlo.


  Tampoco quiero otros hombres en mi vida, porque él es mi hombre.


  ―Háblame, Emily. No sé qué hacer ni qué esperar de ti, ni lo que tú esperas de mí.


  ―¿Sabes qué? Cuando lo dejamos, guardé todos tus regalos. Lo único que quería era olvidarme de ti. Lo único que deje fuera fue tu libro. He perdido la cuenta de las veces que lo he leído… ―Me estoy alargando más de la cuenta, tengo que terminar con esto―. Hace unos días cambié de opinión. Ahora todos tus besos están haya donde mires. Algo cambió en mí porque sin más decidí que no quería que salieras de mi vida, aunque estabas más lejos que nunca. Y… supongo que eso es todo. No sé qué quiero, ni qué necesito en estos momentos para volver a ser la de antes. Estoy completamente perdida desde que lo nuestro terminó. ¡Yo! ¡Loca perdida por un hombre! No me reconozco.


  Y no sé porque, pero no puedo parar de reír.


  Me dejo caer sobre la cama acompañada de este extraño ataque de risa que me posee. Frank se ha tumbado a mi lado y eso provoca que mi risa desaparezca de inmediato. Nunca antes habíamos estado los dos juntos en mi cama. Y mucho menos con esta tensión.


  ―¿Te duele? ―pregunto mirando en dirección a su labio inferior.


  ―Puedes darme un beso, si es lo que quieres.


  ―¿Por qué me dices esto ahora?


  ―Porque creo que estamos perdiendo el tiempo. ¿A qué estamos esperando para terminar con esta agonía?


  ―¿Quieres que lo volvamos a intentar?


  ―¿Acaso tú no? ―Odio que me conteste con otra pregunta―. Quiero estar contigo, Emily. Y tú quieres estar conmigo. Olvidémonos de los demás. Los dos estamos dispuestos a defender al otro si fuera necesario. Si alguien tiene el valor de entrometerse en lo nuestro estaremos más unidos que nunca. Dime algo, Emily. ¿Quieres estar conmigo?


  No puedo hablar. Tengo un nudo en la garganta que no me permite ni respirar. Solo hay una cosa que puedo hacer en este momento. Me acerco todo lo que puedo, acaricio su cara con sumo cuidado, lo último que quiero es hacerle daño.


  ―Emily… me estás matando. No lo soporto más.


  ―No quiero hacerte daño.


  ―Que les den a los puntos, ¿vas a besarme tú o tengo que hacerlo yo?


  Sonrío. No puedo estar más feliz con la decisión que hemos tomado, juntos, sin alterarnos, sin necesidad de discutir. Sabemos lo que sentimos el uno por el otro. Estamos más que preparados para estar juntos.


  Dispuestos a pelear contra todo y contra todos. Estoy dispuesta a luchar por él. No volveré a dejarlo porque alguien no esté de acuerdo con nuestra relación. No permitiré que nadie se entrometa entre nosotros dos. Es mi novio, es mi hombre y haré lo que sea por él. Me da igual si es pegar a un tío o enfrentarme a mi jefa.


  ―Emily… aún espero mi beso.


  Río ante su comentario.


  ―Disculpe, señor Derricks.


  ―Señorita Bramson, béseme. No me obligue a pedírselo de nuevo.


  Y le beso, con cuidado para no hacerle daño. Con amor, haciéndolo mío. Con felicidad, volviendo a ser yo misma. Este beso será un antes y un después en nuestras vidas. Estoy más que preparada para que lo nuestro salga adelante. Y lucharé con uñas y dientes para que salga bien.


  ―Ahora sí que podré llenarte la vida de besos.


  ―No dejes de hacerlo, nunca.


  ―Será un placer.


  FIN


  Epílogo


  Sábado, 14 de mayo de 2016


  Bueno, pues creo que esta es la última caja que tengo que meter en el coche. Llevo como una semana con la mudanza y estoy agotada. Desde aquel sábado todo ha ido muy deprisa. Debería tener miedo, pero no lo tengo. Estoy entusiasmada con todo lo que me espera por vivir junto a Frank, en su apartamento del centro.


  Las puertas de mi piso no cierran. Una nueva historia está tomando forma entre las paredes de esta casa donde ahora vivirá Jinny. Necesitaba un cambio en su vida y yo he aportado mi piso. Ha insistido en pagarme un alquiler, será de gran ayuda para mis padres.


  ―Yo he sido muy feliz en esta casa y deseo que tú también lo seas.


  ―Estoy segura de que lo seré. Muchas gracias, Emily. ―Nos abrazamos como las grandes amigas que somos―. ¡Y ahora vete! Frank debe de estar loco por que llegues.


  Loco se va a volver cuando le cuente la noticia que tengo que darle. Las náuseas mañaneras y el retraso que dura ya más de una semana me han llevado hasta la farmacia del barrio. He comprado varios test de embarazo, aunque ya sé que una vida crece en mi interior. Supongo que las mujeres sabemos esas cosas.


  Hoy quiero preparar algo especial. Voy a pasarme por el centro comercial para comprar algo para cenar.


  Quiero cocinar para él. Voy a prepararle un surtido de hamburguesas que se va a morir del gusto. Hace unos días que compré un libro sobre las mejores hamburguesas del mundo y yo estoy con un antojo de comérmelas todas que no puedo más. Aunque tendré que tener cuidado con la carne. Para mí muy hecha.


  Tengo que tener más cuidado que nunca con el embarazo. Porque no tengo duda de que estoy esperando un hijo de Frank.


  Llego a casa agotada. Madre mía. Todavía tengo que preparar la cena, darme una ducha y ponerme algo decente para cenar. No sé cómo voy a hacerlo todo. Por suerte, Frank no ha llegado aún. Tenía una reunión en el centro con unos accionistas. Eso me va a dar el tiempo que necesito para prepararlo todo.


  Pero lo primero y más importante es hacerme la prueba. Debería habérmela hecho esta mañana, pero no he parado ni un segundo. Para no tener duda alguna he comprado cinco. Con uno solo que salga negativo cancelaré el momento test. Quiero estar totalmente segura. Lo último que quiero es crearle falsas esperanzas. En realidad, no sé ni cómo ha sucedido. Yo tomo la píldora desde hace años y Frank ha usado protección en la mayoría de nuestros encuentros. Pero el caso es que estoy cien por cien segura de que estoy embarazada y estoy muy feliz por ello. Después de entrar en el baño ya estoy preparada para descubrir la verdad. Primer test: positivo. Segundo test: positivo. ¡Ay, madre mía! Tercer test: positivo.


  Cuarto test: positivo. ¡Ay, ay! Estoy a un test de descubrir la verdad. Puede parecer absurdo, pero necesito comprobarlo. La última prueba es un test mucho más complejo. Con él conoceré de cuantas semanas estoy. La pantalla se ilumina con un nuevo positivo. Ahora solo tengo que esperar a que me diga de cuánto estoy. Entre dos y tres semanas. ¡Madre mía! Es el momento más emocionante de mi vida. Estoy loca porque Frank llegue a casa. Tiene que saberlo.


  Corro en busca de mi teléfono móvil. Quiero saber cuánto tiempo va a tardar en llegar a casa. Ya no me importa estar bien vestida o no. Tampoco la cena, solo quiero que venga.


  Hola cariño. ¿Qué tal la


  reunión? No tardes en llegar


  a casa. Te tengo un regalo muy


  especial.


  Emily


  Hola Emily. ¿Cómo es eso


  de que me tienes un regalo?


  Mándame una foto, no seas


  mala conmigo.


  Frank.


  Tardaré lo menos posible.


  La reunión va a alargarse


  un par de horas más.


  Estoy teniendo problemas


  con ciertos accionistas.


  ¿Te has instalado ya?


  Frank


  Acabo de llegar con la


  última caja que me quedaba


  en el piso. Voy a ir preparando


  la cena. Eso también es una


  sorpresa. No tardes, te echo


  de menos. TQ,


  Emily


  Estas dos horas van a ser las dos horas más largas de mi vida. Necesito estar lo más entretenida posible.


  Coloco el libro sobre la encimera y me pongo con la preparación de todos los ingredientes. Madre mía,


  ¿dónde tiene este hombre los platos?


  


  ***


  Salgo de la ducha en el momento exacto en el que escucho cómo Frank acaba de llegar. Antes de que pueda llegar al dormitorio hecho un rápido vistazo a mi tripa. Aún no se me nota nada, pero me hace ilusión mirarme.


  


  Elijo el conjunto que me puse para nuestra primera cita. Quiero sorprenderle. Cuando me estoy abrochando el segundo botín entra en el dormitorio.


  ―Así que estás aquí… no sé qué huele mejor, si la cena que me has preparado o tú… ―dice meloso mientras se acerca a mí.


  Dejo la cama y me coloco frente a él para que pueda verme bien. Quiero que sepa que me he puesto esta ropa por él.


  ―Me acuerdo de esta ropa… nuestra primera cita… ¿Recuerdas el momento en el que te quite esos botines? ―Sus palabras me paralizan, por lo que no puedo más que asentir con un movimiento muy ligero―. Me moría de ganas por quitarte el resto. ¿Qué tal si lo hacemos ahora?


  ―¡Quieto! ¿Tú sabes lo que he tardado en prepararme?


  ―¿Vamos a algún sitio?


  ―No, me apetecía ponerme guapa.


  ―Pues lo has conseguido. Estás muy guapa, sexy a rabiar y muy sugerente. ¿Este es mi regalo? Porque me gustaría disfrutar de él en este momento.


  Me separo de él solo por unos segundos. Quiero darle su regalo. No puedo aguantarlo más. Tiene que saberlo.


  Le hago entrega del paquete. Cabe decir que solo he metido el último test. No quiero que piense que estoy loca.


  ―¿Me has comprado un reloj?


  ―No, no es un reloj. ¡Vamos, ábrelo! Me estás poniendo muy nerviosa.


  ―Yo también tengo algo para ti.


  ―¡Eh, no! Abre el mío antes. Te aseguro que es mucho mejor que el tuyo.


  ―¡Ja! ¿Probamos?


  No lo aguanto más. Abro la caja descubriendo su contenido. El test se descubre ante sus preciosos ojos verdes que ahora lucen más brillantes que nunca. Su emoción es notable. Y yo lo acompaño en este momento tan especial. ¡Vamos a ser padres!


  ―Emily… ¿estás embarazada?


  ―¡Sí!


  ―¡Dios mío, Emily! ¡Vamos a ser padres! Un hijo, tuyo. ―Ríe y llora al mismo tiempo.


  Me abraza, me cubre de besos y yo me dejo hacer. Desde que hemos vuelto a estar juntos la felicidad es nuestra fiel compañera. Mi vida ha cambiado en estos siete meses. Yo que no quería tener novio y ahora voy a ser madre. Y voy a serlo gracias al hombre más maravilloso del mundo.


  ―¡Dios mío, Emily! ¡Esto es increíble! Sabía que si estábamos juntos seríamos felices, pero esto, esto es demasiado.


  ―Cometí el mayor error de mi vida al dejarte…


  ―No digas eso, cariño. Los dos tomamos malas decisiones en esos meses y hemos aprendido de este error. Y ahora deja que te cuente algo. ―Me acompaña hasta la cama para que así tome asiento mientras que él se mantiene de rodillas frente a mí―. Hoy no he estado en una reunión. He ido a hacer algunas compras. Una compra, en realidad. Emily Bramson, desde el primer día en que te vi, en aquel armario, supe que nuestros mundos se unirían en uno solo. Antes de que supiera que íbamos a ser padres, sabía que eras la mujer de mi vida y que quería pasar el resto de mi vida a tu lado. Emily, ¿quieres casarte conmigo?


  Frente a mi tengo una pequeña caja de terciopelo negro y un su interior la alianza más hermosa que haya visto jamás.


  ―¡Oh, Frank! Te quiero…


  ―¿Eso es un sí?


  ―¡Sí, sí, sí!


  ―¡Madre mía, Emily! Vamos a casarnos y vamos a ser padres. ¡No puedo ser más feliz y eso es gracias a ti!


  ―Y ahora, deja que sea yo la que llene tu vida de besos, señor Derricks.


  


  ***


  ¿Acaso hay mejor fin que terminar una historia con un beso? Así es como os digo adiós. Mi historia con Frank no ha hecho más que empezar, pero eso prefiero guardármelo para mí. Quizás tengáis noticias nuestras en otra ocasión.


  


  En cuanto a mis amigas… ellas están empezando sus historias junto a Jeff y Christian. Solo espero que no tengan tantos problemas como yo, y si los tienen, les deseo un final tan feliz como el mío con Frank.


  Lisa y Grace se han instalado en Alemania. Grace ha empezado sus estudios en la universidad y han decidido mudarse allí hasta que Grace termine sus estudios.


  Del resto de las personas que han pasado por nuestra vida en estos meses no tengo mucho más que añadir.


  Mis amigos siguen estando a nuestro lado. Nuestros enemigos no han vuelto a molestarnos y eso me hace muy, muy feliz.


  Hasta siempre.


  Emily Bramson.
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